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Autorreportaje manchego.

UNA EXCURS1ON RAP1DA POR LAS TIERRAS
DE DON QUIJOTE EN POS DE UNA ZARZUELA

Nuestra excursión tiene un objeto sen-
cillísimo • que Jacinto Guerrero—natural de
la Mancha Alta y, por tanto, profundamen-
te conocedor de sus cantos populares y de
sus costumbres típicas—conozca también los
de la Mancha Baja.

En cuanto a nosotros, vamos de turistas.
Uno de los firmantes es "de la tierra". Sus
padres, sus abuelos, sus tatarabuelos, tam-
bién. Se hace esta mención para tranquili-
dad de quienes ya piensen que estamos ante
una improvisación.

—
Carretera castellana... ¡Cómo nos has

hecho sufrir ! Al volante, Julio, haciendo
regates y maravillosas filigranas para sor-
tear los baches. Dentro, Guerrero, dormi-
tando, como si los baches no existieran. Ze-
gil, encantado de encontrar un automóvil
donde le quepan las piernas.

Una desviación... Una "suavísima" al-
fombra de grava recién puesta... Otra des-
viación... Otra alfombra...

Comentario general: cuando esté arre-
glado, va a estar estupendo. Pero, ahora...

De vez en cuando, en tierras toledanas,
un buen trozo de carretera por donde se
puede correr. La entrada en Ciudad Realse manifiesta, sin hitos ni carteles, por el
sencillo hecho de que no hay un palmotransitable.

Aranjuez: Huevos y jamón. Ocaña: El
presidio. El rollo de la- justicia. Laguar-
dia: Casas trogloditas, incrustadas en una
loma. En su automóvil cruza, sin yernos.
Pepito Ramos Martín, futuro alcalde, de
Laguardia. Tembleque: Una estupenda pla-
za castellana, donde Zuloaga tiene un gran
cuadro cualquier día de fiesta de vaquillas.

Madridejos: Molinos de viento. • uertol
-Lápiche: La venta de Don Quijote. Manza-

nares: Cierre del paso a nivel y cruce de
un mercancías. Total, tres cuartos de hora.

Dando vistas a La Solana, una silueta
en medio del camino. Ancho sombrero, obs-
curo traje de paño pardo, faja, una garro-
ta en la diestra.

Esta silueta era la de Bellen. Es el anti-
guo criado de nuestra casa. La lealtad he-
cha hombre. Desde las diez aguarda a pie
firme, frente a su olivarillo de Santa Inés.
Son las tres menos cuarto.

Bellón sube al automóvil y presenta sus
excusas. Don Miguel, don Francisco, don
Pedro, don Adelín, don José María y Die-
guito esperaban, también, desde las once;
pero se fuel on, desfallecidos, hace unos mo-
mentos. Aquí se almuerza a las doce.

—Y ¡qué hay de comida ?—preguntamos,
mientras se nos abre la boca, en un boste-
zo de dragón.

Bellím, rascándose la cabeza, responde:
—Pues, la tenían preparada...
Zegrí y -Guerrero se le echan encima, in-

dignados.
- Cómo que la tenían?
Al fin, viene una explicación tranquili-

zadora.

Nuestros anfitriones—un abogado, tres
médicos y dos músicos----piden a gritos el
almuerzo. Surge la "Padrecita" çon una
gran sartén de gachas. Hay que comer en
la sartén de patas, sacando el contenido a
fuerza de pan.

Zegrí empieza a guiñarnos los ojos. Sus
guiños quieren decir, poco más e menos:

"¡ Aquí no hay más qué gachas! ¡Morir
habenzus!" Y de pie, junto al tiznoso ar-
tefacto, intenta, en vano, pescar una roda-
ja de chorizo en_ aquel mar de salsa de al-
mortas. ¡ Falta de práctica! A jacinto no
se le va una.

-.La Providencia vela por nuestro gran
cronista gráfico, y hay riquísima tortilla de
jamen y unos pollos asados con pisto man-
chego que reconcilian a Zegrí con la Man-
cha. Y del vino, no hablemos. Aquello es el
Niágara, dorado o tinto, para saciar a un
Falstaff.

Zambra manchega... En el patio de la
bodega de don Francisco hay gran algaza-
ra. Dos parejas bailan seguidillas manche-
gas al son del guitarreo .de Cantina, quien,
al propio tiempo, lanza coplas y coplas, sin
dar descanso a su lengua. Guerrero, lápiz
en ristre, toma apuntes cuando la copla dice
algo nuevo. Por lo general, son los estribi-
Klos los que encierran mayores novedades
típicas.

Don Francisco reparte "zurra" a dies-
tro y siniestro. Pero no crean nuestros ama-
bles lectores que don Francisco es un ser
atrabiliario. Don Francisco es la cortesía
y la suavidad. Y "zurra" es una riquísima
mixtura de vino blanco, de la tierra, con
agua y limón.

El alguacil del juzgado dirige la zambra.
Es el Bailarín, por su arte de buen dan-
zante y porque así lo ha consagrad el
pueblo con su remoquete.

A sus setenta años, y sordo como un
Beethoven, todavía marca pasos y diferen-
cias con la alegría y la agilidad de un mu-
chacho. Afición..., divino tesoro.

'4-\ •
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BAILE CARACTERISTICO, CON ACOMPAIZAMIENTO DE GUITARRA. EN SEGUNDO
JACINTO GUERRERO (X)

TERMINO,

Las azafraneras.:. Dos grandes mesas
puehleainas. rodeadas de muchachas. Sobre
los tableros, un montón de la bellísima rosa
del azafrán, color violado claro. Las mu-
chachas. con destreza sin par, extraen los
tres clavillos rojos de cada flor, amonto-
nándolos en un platito pintado. Al termi-
nar la faena, la séptima parte de lo reco-
gido será para ellas. Buen sistema de par-
ticipación en los beneficios.

Entre tanto, cantan seguidillas, jotas, se-
rreñas. Guerrero vuelve a tirar de lápiz y
a recoger dos o tres cantares deliciosos. Los
estribillos siguen siendo estupendos.

Me casé con un sastre,
Vor no estar mala.
y el aire de la aguja
me resfriaba...

Como un desafío noitico. por las venta-
nas de la casa de enfrente brotan otros can-tos, embellecidos por la lejanía.

Llegan dos o tres mozos. En las mejillasde otras tantas mozas se dibuja el carmín
del rubor. lo que entonces ocurreper

tenece al "secreto del sumario". Habrácoro de azafraneros, ¡va lo creo que sí !_

En el Casino, un breve reposo. La am-
plia sala está casi sola. Nuestros amabilí-simos acompañantes y nosotros cuatro. Ja-cinto Guerrero es invitado a tocar el piano.Accede. con simpática llaneza, en él tanpecul iar. A petición de los oyentes, tocatrozos de sus obras y los canta con poquitavoz, pero con expren admirab!e. Quince.veinte, treinta piezas, quizá. Las ovaciones
echan humo, corno dicen los reviste,a-os tau-
rinos. Poco a poco se .ha ido llenando el
salón. A la media hora, la entrada es como
para hacer sonreír a un empresario descon-tentadizo.

No se sabe de dónde surge un violín.Guerrero lo reouiere, y, acompañándole al
piano Dieguito Rey, ejecuta un verda-dero concierta La romanza de El liiispeddel Sevillan0. el preludio de Maraxa, unpasodoble popular del gran I,ope y, cornorasgo delicadísimo, las granadinas de Emi-grantes, de Tomás Barrera, hijo de La So-lana. Guerrero se ha liec,ho "el amo" unavez más.

Caminito

don Adelín y Dieguito se despliegan en
"guerrillas de a uno" en busca de jamón
y huevos para el desa yuno. Pero en Ruide-
ra deben de alimentarse del aire o, según
Zegri, de gachas -. Al fin, llegan nuestros
amigos, jadeantes. Entre todos han logra-
do cazar cuatro o cinco huevos y un buen
trozo de jamón. Don Miguel lo parte con
una seguridad y un arte que a todos nos
conmueven. Cuando saben nuestros amigos
que don Miguel es el médico forense, se lo
explican todo.

A Guerrero se le ocurre de pronto, fren-
te a los tres médicos:

Qué va a ser hoy de los enfermos de
La Solana?

—Quedan otros tres compañeros—respon-
de don Pedro.

—¡ Seis médicos para un solo pueblo!
—Pues, ni así—comenta don Miguel, so-

carrón—podemos con el vecindario.
Y, filosóficamente, se pone a freir ma-

gras de jamón.

El desayuno, sólido y sabroso, es ame-
nizado por la facundia pintoresca de la po-
sadera. Por su casa desfilaron todos los
cervantistas curiosos de ambos mundos que
vinieron a ver, por fuera o por dentro, la
célebre cueva de Montesinos, inmortalizada
por Cervantes. Su marido fué el guía de
A:orín cuando siguió, por estos andurria-
les. la ruta de Don Quijote. Y la verbosa
posadera nos hace una acabadísima sem-
blanza del pequeño filósofo.

Hila, después, con su lengua ocurrente,
una graciosa sarta de chascarrillos, y, a la
postre, no quiere fijar precio por su asis-
tencia. Es su costumbre. Está por la pri-
mera vez que ella dijese: "Tanto es."

,No hay que decir que nuestros amigos
cumplen como buenos. La posadera de la
casita limpia y blanqueada nos despide con
vítores.

—Por aquí acortarán ustedes cerca de
cien kilómetros.

-Y nos lo dice un simpático "serreño",
lleno de buena fe, señalando un monte de
caza, por el que se interna un caminito re-
cién hecho. Entran los automóviles en el
monte, también llenos de buena fe, como
concienzudas máquinas.

A la media hora nos hemos perdido. El
caminito nuevo se acabó en la quintería de
El Allozo. En su lugar hay ásperas torren-
teras llenas de guijos, matas de chaparro

de casa, ya cerca de la media

enno Fernández Shaw. Biblioteca. FAL

noche, dos notas pintorescas, sobre el eter-
no tema del amor... Un mozo baja por la
calle cantando. Al hombro lleva una larga
escalera y una manta de batán. -Va a ha-
blar con la novia, que tiene la ventana en
piso alto. La manta es para cubrir el idi-
lio. Por . contraste, tropezamos con un hom-
bre que parece muerto. Pero el muerto es
un vivo. Es otro enamorado, cuya novia
no tiene ventana, y los amantes hablan por
la gatera del portal.

Es nuevo día... Al lado de la laguna
del Rey, el pequeño poblado de Ruidera.
Lugar pintoresco y, sobre todo, distinto de
toda la Mancha que conocemos. Arboledas,
montes, quebradas, valles y agua, agua,
agua...	 •
. Don Miguel, don Francisco, don Pedro,

EL MAESTRO GUERRERO (x) TOMANDO NOTAS DE CANTOS TIPICOS MANCHEGOS



SESION DE MUSICA POPULAR ENOTRA LA SOLANA

v ondulantes barbechos recién arados. Aque-
lla travesía constitu ye una verdadera gynt-
Wurna. Nuestro coche piloto—con don Mi-
guel. don Francisco, don Pedro, don Ade-lín y Diegiiita---se pierde de vista entre losencinares. Llegamos a los cnatro caminos,
y la duda nos atenaza. Pero, como hay una
casita- próxima, donde, si vienen mal da-
das, pueden guisamos una liebre con arroz,
decidimos plantarnos. Al cabo de tres cuar-
tos de hora divisamos el coche piloto, pa-
rado también. Como de costumbre, unos y
otros estábamos perdidos, y un simple gri-
to nos habría salvado.

Des horas y media tardamos en atrave-
sar el monte Pero habíamos acortado mas
de cien kilómetros. Eso sí.

Oh• con qué entusiasmo de fieras des-
enjauladas resoplaban los motores, no Por
una pista asfaltada ni siquiera por una ca-
rretera normal, sino por la vereda de pas-
tores que corre por la margen izquierda del
alto Guadiana hasta Arganiasilla! Corno

centellas atravesarnos la célebre , 'villa, an-
taño conocida por el Lugar Nuevo, de cuyo
nombre no quiso acordarse el Manco In-
mortal. Y, entre nubes de polvo cegadoras.
cruzamos los arrabales del Tomelloso—em-
porio del alcohol y pueblo dos veces más
grande que la propia capital de la provin-
cia— enderezando, por Pedro Muñoz, ha-
cia Ei Toboso, para aceptar la amable invi-
tación de don Jaime M. Pantoja, el ya uni-
versalmente cloocido alcalde, que viene a
aumentar la pléyade de alcaldes espatioles
célebres.

La casona del alcalde Pantoja es la ca-
pilla mayor donde se rinde culto a Dulcinea.
Para don Jaime, no es Dulcinea una crea-
ción literaria, sino, un personaje histórico.
Con simpático entusiasmo consagra su vida
a recoger documentos, tradiciones verba-
les, indicios y leyendas que demuestran,
mas o menos ve...-azmente, la identificación
de Dulcinea en la persona de daña Ana de
Zarco, hern,ana del señor de Zarco, doctor
por Bolonia. Y, enfrascado en sus investi-

gaciones. se le pasan las noches de claro en
claro y los días de turbio en turbio. hasta
que mi buen día, como hoy salen sus car-
tas Para las cuatro partes del mundo, sal-
drá el . propio don Jaime, caballero en el
rocín de su ideal, enristrando la lanza de
su convencimiento, fuerte como una pica (I,
terciario flamenco, y embrazando la adar•
ga irrompible de su tesón, a prueba de gol-
pes, dudas, desaires, cuchufletas y nega-
ciones.

No le oiréis decir a don Jaime que ,aquí
o allá estuvo la casa solariega de los Zar-
co, una de cuyas insignes hijas se supone
que inspiró a Cervantes la idea bienhada-
da de dotar al desventurado Caballero de
la Triste figura de una amada por quien
riñese desiguales batallas, y a quien remi-
tiera a los vencidos por su incansable bra -
zo, sino que, con firmeza extraordinaria
corazón intrépido, desafiará a quien niegue
O dude que aquélla fué la mansión señorial'
de la mismísima Dulcinea del Tobciso.

A don Jaime no le falta sino crecer un
palillo, escurrir sus carnes con ayunos o
disciplinazos y empeñar sus tierras de sem-
bradura por- adquirir nuevas pruebas de que
su verdad es la buena, para ser el autén-
tico Don Quijote del siglo actual. Su men-
te está alumbrada por un ideal generoso,
como la del caballero sin igual: su gran
amigo_es el señor cura, v, no lejos de Si,
ronda la efigie socarrona 'del barbero, pres-
to a entrar a saco en la curiosa biblioteca
cervantina, que la paciencia franciscana de
don Jaime va reuniendo poco a poco.

Otro rato de zambra manchega en el
amplio corral de Pantoja. También aquí
interviene el alguacil; pero no en la dan-
za, sino cantando unas austeras "labrado-
ras" clásicas, mientras, andando a paso len-
to, finge arrear una yunta castaña, clavan-
do la aguda reja en el terruño y moviendo
a ritmo la vara de gavilanes.

Unos momentos después, nuestro auto-
móvil enfila hacia Quintanar, mientras, des-
de el suyo, don Miguel, don Francisco. don
Pedro, don Adelín y Dieguito, camino de
Su pueblo de La Solana, nos dicen "adiós".
Y nosotros, encantados de su ejemplar cor-
tesía, de su hidalga obsequiosidad y de su
buen humor, inagotable, pensamos: "Has-
ta pronto."

FEneatCo ROMERO.
GUILLERMO FERNANDEZ SHA1V.

(Fotos 7.gri.
BAILE EN UN PATIO ISE LA SOLANA
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Paisaje de la
fragmento de la zarzuela inédita "La rosa del azufran"

ancha I

Castilla
la Nueva.
Llanura
reseca.
Terrones
Y glebas.
Encinas
leñeras
en lomas
escuetas,—
cabezos
apenas,—
CO n humos
de sierra.
Palomas
que vuelan,
Ca.17Sfrla5,

sedientas...

DO 0

La yunta
mulera
que arrastra
la reja
y un MOZO
sin penas
que empuña
la esteva
y el páramo
alegra
con suaves
cadencias
de breves
endechas...

00

Agosto.
Pereza.

Silencio
que atruena.
Bochorno...
Soñera...
Jadeos
de siesta...
Zumbidos
de abejas...
Cigarras
plebeyas
que estriden
sin tregua
y hormigas
discretas,
limpiando
las eras...

000

Molinos

de vela,
bajeles
en tierra,
fragatas
manchegas
que bogan
esbeltas,
solemnes,
soberbias,
con. brisas .
que crean.
y 'eh mares
que inventan..

(No era solo el Caballero.'
¡También los molinos sueñan!)

FEDERICO ROMERO'
G. FERNÁNDEZ SHAW

Madrid.
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AUTOCRÍTICA
«La rosa del azafrán»

Mañana, viernes, se estrena-
rá en el teatro Calderón esta.
zarzuela, libro de los Sres. Ro-
mero y Fernández Shaw, mú-
sica del maestro Guerrero.

Un lugar de la Mancha imaginario,
más cerca del 2-\zuer que del Guadiana;
una comedia limpia, suave y llana,
como la tierra que le da escenario,

una mujer discreta—la Sagrario—,
que bebe su cariño.., donde mana;
un hombre de conciencia castellana;
un viejo idealista y visionario;

los graciosos de tanda, al retortero;
costumbres y canciones populares,
con música bonita de Guerrero,

y, a guisa de magnifico estrambote,
—regalo para finos paladares—,
unas bellas palabras del Quijote...

FEDERICO ROMERO
GUILLERMO FERNANDEZ-SHAW
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I NFORM ACIONES DE ESPECTÁCULOS.
TEATROS, CONCIERTOS, CIRCOS

Informaciones teatrales. «La rosa del azafrán». Otras noticias. Car-.

telera madrileña. Informaciones musicales.

Informaciones y Noticias
Teatrales

En Madrid
«La rosa del azafrán»

Romero y Fernández-Shaw, libretistas que
ponen un gran decoro literario en la reali-
zación de sus obras, acompasadas siempre
a un ritmo clásico, han localizado la anec-
data de su comedia lírica, estrenada anoche
en el teatro Calderón, en la parda tierra
manchega, sublimizada por Cervantes. Aun-
que los autores han fijado una epoca, el
año laGO, en realidad, la acción no tiene
fecha. Es y puede ser de todos los tiempos.
El carácter y las costumbres se hallan tan
enraizados que apenas si so modifican al ro-
dar de los arms. Tienen una fisonomía per-
manente. Pero a la precisa data se impone
una relevante figura, la de D. Generoso, un
viejo 'hidal go enlcquecido por el recuerdo
de sus hazañas en la guerra carlista. En
sus derrumbadas grandezas. su discurso se
Pierde en el avatar de aquellos tiempos, en
los que fila caudillo de la causa tradiciona-
lista. Su trastornada mente encuentra sen-
deros de luz para todo acto generoso y no-
ble, inspirando a sus convecinos cortesía y
respeto. Para que este carácter, gran acier-
to de los autores, tuviera directa relación
con su epoca era indispensable acomodarlo
al escenario de sus días.

He aquí por qué los autores sitilan los
episodios de su libro en tan remota fecha.
Romero y Fernández-Shaw, adiestrados es-
pigadores de nuestro teatro clásico—z dón-
de hallar más granada la cosecha?—se han
Inspirado para escribir "La rosa del aza-
frán"en la comedia de Lope, "El perro del
hortelano", (je, donde han extraído las pri-
meras materias, transformándol as al gusto
y modo de una zarzuela popular y costum-
brista en una afortunada aleación de lo
dramático y lo cómico, de buen sabor. Una
y otra acción, paralelamente llevadas, se
completan y definen en Sagrario, la rica la-
bradora que quiere y no quiere, que sien-
te avivada la lama del amor y de los ce-
los, que lucha entre el cariño hacia Juan
Pedro, inf-rior a su clase, criado de su
caen, y el temor a perderlo cuando le ve
platicar con otras mujeres, y en las jocosas
Incidencias que se producen entre la moza
Catalina y su triple cortejo.

CUSTODIA (Sra. Gaiindo). —Alla voY. hombre.
No debía dir, perque me has abandona° el tra-
tamiento.

CA SI: ACUCA (Sr. 1411)a).—E5 que — Yo por l°de las catnplamaa de meren gu e habla paseo,
pero se poir, I tSt e' a 1cectar inmeatiam
y me ha di,.lio el boticario ri l: e eso ,hay que
,ncargnriu a .1./edri.

Una hábil superchería de la sagaz Cus-
todia, curandera y zurcidora de voluntades,
encuentra modo de acortar las distancias
sociales entre Sagrario y Juan Pedro, único
obstáculo a su felicidad. Le adjudica un
linaje con las más simuladas apariencias,
y he aquí, por arte de birlibirloque, conver-
tido al gañan en hidalgo sin tacha.

Para esto libro, compuesto con arte y
donosura, sazonado por una sal de la
fina—y un poco, muy poco, de azafrán—,
lo indispensable para que una escena mu-
sical justifique el título, Jacinto Guerrero
ha escrito acaso su mejor partitura, una
partitura de gran riqueza melódica y expre-
sionista en sus diversos temas, apoyados
algunos en la lozana savia popular; una
partitura de elegantes motivaciones, de ar-
mónica belleza, realizada con una justa so-
briedad, en la medida y en el tono corres-
pondiente a cada número. Bien se advierte
que el popular compositor escribió esta
obra sin premuras y con deseos de supe-
rarse, de ir hacia otras superiores normas y

Sitas:amo (Srta. Herrere).—Sient o pena vien-
do que a usted los mozos no se le acercan.

JUAN PEIDEO (Sr. Sagi-Barba).— ; Que culpa
tiene el tomillo de haber nacfo tan bajo!

calidades. La obra ha llegado a punto. El
éxito triunfal que anoche conquis1:6 Guerre-
ro le habrá, compensado de algunos sinsa-
bores. Acertó a renovarse. Consiguió cuanto
esforzadament e , seguro de sí mismo, se ha-
bía propuesto.

La partitura se repitió casi íntegra. Las
ovaciones se sucedieron. Números dramáti-
cos, de ardientes frases, y números cómicos,
llenos de garbo, finamente diseñados, fueron
acogidos con clamorosos aplausos. ¿Habrá
que decir Más? ¿Será preciso detallarlos?
Basta con la totalidad de lo que anoche, y
de manera definitiva. logró Jacinto Guerre-
ro, y que el público reiterara en sucesivas
representaciones.

A la mayor brillantez de la jornada hay
que asociar muy dastacadamente los nom-
bres victoriosos de Felisa Herrero y Emilio
Sagi-Parba. La primera, con su ímpetu
magnífico, sus lim p ios y vibrantes agudos,
q ue tienen la resonancia del cristal; el se-
gundo, con sus briosos alientos, voz de in-
marchitable juven tud , dieron a sus dúos

y romanzas poderoso realce. El auditorio
los colmó de aplausos. Muy bien y muy gra.
ciosos estinaeron la señorita Téllez y los se.,,
flores Alba y Cuevas. Ramona Galindo, ex-
celente actriz de carácter, dió al papel de
Custodia deliciosa vis cómica, y Valentir
González, a la parte de don Generoso	 .

CATALINA (Srta. Téllez). — ¿Te has hecho,
gailán?

Moaraurro (Sr. Cuevaa).—No.
CATALINA.—Z Te has hecho albafill?
aletea:airea—No,
CATALINA—DI, ¿qué te has hecho?
MONIQUITO.—Me he hecho vegetariano.

gesto y el ademan que a su estampa hl,
dalga convienen.

Los autores, acompaaiados de los inter-
pretes, se personaron en el proscenio in-
n'ameras veces a la conclusión de los ae-
tos.—F.

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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loa de telltros
-FlreM	 9,1
CALDERON.—« La rosa del azafrán»,

zarzuela en dos actos, de Remero y
Fernández Shaw, con música de
Guerrero.
Ya que en el final de la zarzuela es-

trenada anoche evocan los autores la
inmortal figura de Cervantes, empe-
zaremos nosotros esta noticia del es-
treno recordando también el cuento
cervantino del loco y del perro. Y
concluyamos que si vuesasmercedes
piensan que es fácil hinchar un pe-
rro, se engañan. Y si piensan que es
fácil hacer una buena zarzuela, tam-
bién se engañan. Si lo fuera, las ha-
ríamos todos cuando nos pusiéramos.

Y vaya por delante que «La rosa
del azafrán» es una buena zarzuela y
que obtuvo un grande, legítimo y me-
recido éxito. La idea principal es de
las que siempre tienen eficacia dra-
mática, sin que sea de extraordina-
ria novedad. Pero ya es sabido que
los asuntos teatrales se reducen a po-
cos, y que las más grandes obras dra-
máticas del mundo han tenido casi
siempre un precedente inmediato en
tramas ya conocidas. La anécdota
que puede contarse de las comedias
es lo de menos.

Romero y Fernández Shaw han te-
nido el acierto de colocar esa anéc-
dota en un fondo verdaderamente po-
pular; además, no muy explotado,
porque así como en el repertorio de
la zarzuela abundan sobre todo los
sainetes madrileños o andaluces, co-
medias de costumbres del centro de
España, hay menos, y tan acertada-
mente realizadas como la de anoche,
poquísimas.

La trama, a pesar de que los au-
tores la dejan adivinar muy al prin-
cipio, se mantiene con vivo interés
hasta el final. El lenguaje es popu-
lar y lleno de gracejo; los cantables
son finos, de poesía, y proporcionan
siempre al músico palabras ricas de
emoción en los números serios y con
sabrosa y penetrante gracia en los
cómicos. Así como tributamos un
aplauso caluroso al libro en su con-
junto, nos permitirán los actores que
les digamos que los versos que reci-
ta Don Generoso en el segundo cua-
dro del acto segundo no son muy
afortunados, ni creemos que la in-
novación de rima que en ellos in-
troducen haga camino.

La música, de Jacinto Guerrero,
no solamente sirve al libro, como se
acostumbra a decir, sino que forma
con el libro un conjunto artístico
muy digno y valioso.

Cuando se habla en estos últimos
arios de la decadencia de la zarzue-
la, unas veces taxativamente y otras
con indirectas más o menos claras,
parece achacarse esta decadencia a
los maestros Alonso y Guerrero. No
es la primera vez que exponemos
nuestra opinión, contraria en todo
a esa equivocada imputación. Cree-
mos, y así lo decimos lealmente, que
si hubiera una docena de composi-
tores que hicieran zarzuelas como sa-
ben hacerlas esos dos maestros, la
zarzuela estaría en el período de su
mayor esplendor. Y no es esto de-
cir que no haya otros que lo hagan
o puedan hacerlo tan bien o mejor.
Pero lo indudable es que esos no tra-
bajan o trabajan poco. ¡Tienen ellos
solos la culpa? Seguramente • no. Tal
vez obedezca a la lastimosa organi-
zación de nuestros teatros; pero esa I
es la verdad.

egLado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

La partitura. cíe «La, rosa del aza-
frán», para nuestro gusto, es la =-
j'o/- que hasta ahora ha producido
Guerrero. La Mancha es por apro-
ximación su patria chica: los ritmos
de la gallarda seguidilla son con-
naturales en su lenguaje musical, y
ellos informan y dan aroma constan-
temente a la obra. La construcción
melódica tiene siempre fluidez y cua-
dratura ; esto, que parece tan fácil,
¡ qué difícil es I La palabra está di-
cha siempre con naturalidad y ele-
gancia, y la, frase musical tiene exac-
ta correspondencia ideal y prosódica
con la literaria. Hay dos o tres nú-
meros cómicos, no inferiores a los
mejores que Guerrero ha hecho en el
adinero. Principalmente el de los dos
caricatos y el coro de mujeres es un
acierto extraordinario.

Pero también hemos de consignar
que en los números serios notamos en
Guerrero un visible progreso. Hay
varios momentos de frase apasiona,
da y dramática, resueltos con verda-
dera maestría de compositor teatral.
Y los números de carácter decorati-
vo, coros 3r danzas populares tienen
, muy notable vigor y brillante colori-
1 do. Las voces están siempre hábil-
mente trazadas y consigue llegar con
elles al máximo efecto. La partitu-
ra se repitió, casi en su totalidad,
por el aplauso unánime y entusiasta
del auditorio.

La interpretación fu6 digna de la j

obra. No creemos que hay en España I

pueda representarse una zarzuela me- I

yor que lo hizo anoche la compañía
del Calderón. Feilisa Herrero y Emi-
lio Sagi Barba son dos artistas, co-
mo ya hemos dicho más de una vez,
comparables cien los mejores cantan-
tes de ópera. La romanza de la He-
rrero, de melodía muy sentida, fu6
dicha espléndidamente, con un alarde
generoso de facultades ; le valió una.
grandísima., conmovedora ov a c i 6n.

1 También S agi Barba fué aplaudiellsi-
mo en varios momentos de sin par-
te, desde el número de salida, brioso

j y fácil, hasta el dúo final ; en todo
' momento lució su magnífica voz y sus
recursos de gran cantante. Valentini

González hizo un Don Generoso lle-
no de autoridad y prestancia; Ra-
mona Galindo, una deliciosa carica-
tura de vieja comadre ; Eladio Cue-
vas y José Alba, sobre los que pesa
toda la habilísima parte cómica de
la obra, estuvieron muy atfortuna-
dos ; también mereció aplausos María
Téllez en toda su labor, y muy cape-
cialme-nte en el número de las se-
gadoras. Todos los demás, hasta los
que intervienen de modo secundario,
contribuyeron con eficacia al perfecto
conjunto.

La orquesta fué dirigida por Jacin-
to Guerrero con un brío exuberan-
te y cordial. Así no se dirige si no
se siente la obra prop i a con toda el
alma, como las sienten los verdede-
roa artistas.

En suma: un gran éxito, y a nue,a-
tro parecer, muy merecido. Lo que
estaba haciendo falta esta, tempo-
rada y tardaba en llegar.

JULIO GOIVIEZ
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orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.

Los teatros
OALDERON

«La rosa del azafrán», dos actos
y seis cuadros. de Federico Ro.
mero, Guillermo Fernández Shaw

y Jacinto Guerrero
Zarzuela de ambiente, que es

espeto de costumbres, cita histó-
rica, modalidad de un pueblo. Los
Sres. Romero y Fernández Shaw,
siempre atentos a lo clásico, han
escrito el mejor libro que escri-
bieron nunca. Y debe tenerse en
cuenta que, hoy por hoy, Federi-
co Romero y Guillermo Fernández
Shaw son los autores de más sa-
no prestigio que hay en el gene-,
ro. Lo digo de Arniches abajo,1
porque, entre otras razones, Car-
los Arniches no cultiva esta cuer-
da, y por la sencilla razón tam-
bien—itodo hay que decirlol—de
que Romero y Fernández Shaw
manejan el castellano con muy
limpia destreza sin retocarle ni
amanerarle.

Pero es que este libro tiene to-
davía algo más consolador, y es
que señala diáfanamente por don-
de va el camino de la zarzuela de
raigambre española, zarzuela que
no puede morir, pésele a esos pe-
riodistillas de allende los mares,
que piden a nuestros autores que
hagan género a base de personajes
con smoking y danzas en vez de
dúos.

Una zarzuela en que está el
asunto cuidado con plena sabidu-
ría. Una zarzuela ed que los per-
sonajes tienen sabor de humani-
dad. Una zarzuela en que las si-
tuaciones musicales se suceden
sin ningún agobio. Una zarzuela
en que se cuidan, en fin, todos
los recursos escénicos, sin caer
nunca en el amaneramiento ni en
la chabacanería.

Son muchos los personajes, y
no sobra ninguno. Y cada perso-
naje lleva su acción y justifica la
presencia en la farsa. Y para col-
mo de atención en lo que se ha-

ce, ni el libro es intensamente
triste ni es intensamente alegre.
Tiene, pues, todo lo necesario pa-
ra prender el espíritu del espec-
tador desde que el telón se le-
vanta hasta el momento en que
la obra termina.

«La rosa del azafrán« se desen- I
vuelve en campos. de la Mancha.
Lugar de acción—dicen los auto-
res—, entre el Azuer y el Guadia-
na, más cerca de Manzanares que,
de Despeñaperros. El Guadiana co- I
rre por las feraces tierras de Ex-
tremadura, como el tren que ca-
mina desde Ciudad Real hasta el
mismo Badajoz.

Y el que conozca la tierra extre-
meña par ese lado, vera bien a
las claras cómo se han documen-
tado Federico Romero y Fernán-
dez Shaw. viviendo unas costum-
bres que son hermanas y hasta lle-
vando a sus personajes en el ves-
tido los mismos atavíos, que en el
año 60 y en el de ahora no pueden
ser más comunes,

¿Que diferencia encontrará el
que camine entre las vidas y per-
sonas de Puertollano, de Almodó-
var, de Almadén, con las de Cas-
tuera y Zalamea, pongamos por
pueblos de Extremadura?

Pero los autores, atentos a su
obra, ya tienen buen cuidado en
señalar los límites. Y con el pudor
de inspirarse en lo clásico nos lle-
van a la recogida de esa flor del
azafrán que sólo se cosecha en tie-
rra de la Mancha; y por rendir
acaso tributo al genero, hacen la
merced de llevar a la escena un
personaje visionario, altivo y gran-
de en sus sueños, que sirve a la
postre con su hidalguía para re-
solver el problema de la farsa que
llevaron a la escena.

Todo el libro de «La rosa del
azafrán» es espléndido. No hay un
sólo momento que decaiga, ni
tampoco en ningún momento se
busca una salida fácil con tal de
-llegar al intento.

Los técnicos de la crítica, los
que juzgan con todas las fórmu-
las que pide el teatro a la vista.
habrán de rendirse a la evidencia
de que Guillermo Romero y Fe-
'Verle° Ferná.ndez Shaw han escri-
to una zarzuela, modelo de las que
dan gloria y honor al género.

Jacinto Guerrero, por su parte,
ha hecho una partitura—yo la
reputo como la mejor partitura
que hasta ahora hizo—con la sola
preocupación de escribir música
para un libro del mejor tono.

El éxito más claro de toda la
vida artística de Jacinto Guerrero
se registró ayer. Todos los núme-
ros fueron repetidos entre aclama-
ciones de entusiasmo, y las ova-
ciones más grandes que sonaron
fueron para Jacinto Guerrero
cuando asomó a la eseena.

Esclavo de la acción, en esta
obra lo mejor de Guerrero ha sido
procurar el ambiente. Y desde las
clásicas seguidillas hasta la jota.
pasando por el número excepcio-
nal, magnífico, pleno de caden-
cia y emoción, el nocturno can-
tado por Sagt, hasta el de /a ron-
dilla cómica y el de la canción del
azafrán, el de la caza del viudo
—dignísima marca de Guerrero—,
todo suena ricamente en la or-
questa y , en todo se ve la mano
de un músico lleno de experiencia,
cuyo afán es renovarse sin perder
nunca la línea de la sencillez, que
es la base única del éxito.

Y ademas de todo esto, en la
partitura hay los dos números
grandes, los que acreditan y' se
popularizan apenas se oyen: la
canción del sembrador y la ro-
manza de la mujer enamorada.
Dos números en los que Guerre-
ro acopió ternura, pasión y alma
en la orquesta.

No hay tiempo para decir mas.
Como no sea que Felisa Herrero
—la tiple más grande, más genial,
de más sólidos recursos y la que
mejor canta—hizo una creación en
todos los aspectos del papel de
Sagrario: que Sagi-Barba, baríto-
no cumbre a quien nadie Qodrá
disputar su puesto, estuvo como en
el mejor día de su actuación. Y
que en orden bien estimable les
siguieron Valentin González, José
María Deva. la Galindo, María Té-
llez, Eladio Cuevas, Vicente Ca-
rrasco, Antollita Méndez y coros
y orquesta.

El éxito fue clamoroso, y los
autores, muy emocionados, salie-
ron muchas veces a la escena a
recoger los aplausos unánimes
del auditorio.

/)77—e.e ,r.
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INFORMACION TEATRAL

En el teatro Calderón se celebró

de 44T
el estreno e La rosa del azafrán"

Hablar de técnica en una zarzue-
la parecerá incongruente, porque
se ha hecho creer que técnica es
una cosa que sirve para estorbar o
para disimulo de la falta de inspi-
ración; algo así como aglomeras
muchas notas, hacer mucho ruido,
etcétera. Técnica es todo lo contra-
rio: es, simplemente, saber hacer
las casas, sin sobra y sin falta. La
zarzuela que anoche estrenaron
los Sres. Romero y Fernández
Shaw es justamente eso: una obra,
técnicamente, bien hecha. Y como
lo bien hecho, a poco que tenga
cierta gracia y buen aire, gusta a
todos, "La rosa del azafrán" gus-
tó sin reservas a los dos sectores del
público: al exigente y al ingenuo
El exigente veía en esa obra una
zarzuela bien realizada, pensada I
friamente; pero realizada con lige-
reza y seguridad de mano, con esa
seguridad casi infalible que poseen
los Sres. Romero y Fernández
Shaw; pero esta vez sin exagerar
la nota costumbrista y sin traspa-
sar en lo patético un límite de dis-
creción. El ingenuo, una serie de
situaciones cómicas o sentimenta-
les que se desariollan lógicamente,
sin esfuerzo.

Es cosa de hacerlo notar, porque
una zarzuela en cuyos papeles
principales intervienen Felisa He-
rrero y Emilio Sagi-Barba pudo te-
ner por vicio de nacimiento el én-
fasis, la ampulosidad. No es asi,
sino que, sea dicho en honor de
los autores, esos artistas son los
que tienen papeles más comedidos.
Esta discreción de buen gusto
existe, jaor lo demás, en todos los
PaPehs , y ni los actores cómicos
tienen margen para propasarse, ni
los dramáticos tampoco. Como ade-
más unos y otros estuvieron des-
empeñados a la perfección, el to-
no general de la zarzuela no pudo
ser n-tis equilibrado. En un mo-
mento en que reina en el teatro
Popular la chocarrería y la libera-
lidad de peor procedencia, es muy
de alabar la pulcritud seria y dig-
na de este libreto. Esto es, para
mí, el mejor elogio que puedo tri-
butar a sus autores.

La parte cómica está después
bien distribuida: sostiene el interés
y distrae, sin romper la acción ge-
neral. Al contrario, está perfecta-
mente hilvanada con ella, y merced
a la buena costura se sostiene sin
dificultad la liviana intriga: dos
que se quieren y que no pueden ca-
sarse porque él es hospiciano. La
curandera del lugar encontrará el
medio de arreglarlo todo honesta
mente, haciendo pasar al galán co-
mo hijo de un viejo chiflado, a
quien la supuesta reaparición de su
vástago colma de alegría. El reme-
dio causa gran vergüenza en el
mancebo; pero como no es un se-
creto para la moza, y además es
una caridad para el viejo, mientras
Alls al resto del pueblo no hay por
qué darle satisfacciones ni explica-
ciones mayores, todo queda tal
cual, y "tutti contenti"..1	 n

La musica está, como el libro,
pensada y ejecutada en frio, pero
con calculo prudente de situacio-
nes y efectos. Produce el que tiene
que producir sin necesidad de for-
zar la mano. Las situaciones, bien
encontradas y bien resueltas, se
suceden con facilidad de mano y
una pericia que acredita el "saber
hacer" de Gnerrero. Apenas existe
en su pertitura un solo rasgo ori-
ginal; pero su música es siempre
fresca y agradable de oir, siempre
basada en la canción popular, unas
veces castellana, otras Je diversas
regiones, pero, preferentemente, en
la canción toledana del magullan-
deiro, fuente de lagarteranas y de-
más creaciones de este composi-
tor: así el gracioso corito de las
segadoras; mientras que en otros
pasajes. como el de las escaleras,
la presencia de la musa de Chue-
ca es flagrante. Entre los trozos
de más empeño hay que destacar
el dúo del primer acto, que no es,
para ml gusto, lo mejor de la par-
titura; y el final, donde predomi-
nan los giros andaluces. En el se-
gundo acto , la escena del viudo es
muy graciosa, y estuvo interpreta-
da, con la gracia que ha menester,
por Alba, curioso actor cómico de
gran efecto, en el que. interviene
un timbre de voz detestable. Por
fin, la romanza de Sagrario, que
valló una gran ovación a Felisa
Herrero, y su gran dúo con
Barba, que fué Igualmente ovacio-
nado con entusiasmo.

A más de esos dos actores prin-
cipales se distinguieron Ramona
Galindo, excelente en su papel; Ma-
ría Téllez, afortunada actriz cómi-
ca; Valentín González, acertado en
su cometido, y que dice sus versos
con fortuna, y Eladio Cueves,
su papel de tenor cómico. El res-
to del reparto estuvo a la altura
de las circun s tanc i as: bien ensay.-
do, bien vestido. Le pue.sta en es-
cena, cuidada, y la orou esta. nebst-
rabl etn ente, bajo la d i rección del
autor. Irtérpretes y autores salie-
ron muchas vec es a l proscenio en
casta final de

oado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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NOVEDADES TEATRA LES
ANOCHE EN CALDERON

«La rosa del Azafrän»,
Un triunfo guerreriaño. Un éxito de

los que se señalan por aclamaciones
estruendosas, apoteosis de luminaria e
inncontables llamadas a escena. El éxi-
to, en fin, que este año no había co-
rrespondido al género lírico, mientras
que en el dramático se registraron
tantos.

Los señores Romero y Fernándev
Shaw, tomando por base algunos epi-
sodios de «El perro del hortelane», de
Lepe, han construido un buen libra
de Zarzuela, que sin apartarse ente-
ramente de la forma consagrada, tie-
ne cierta novedad en el perjefio y no
poco sainete en el adobo. Desde luego,
y en feliz hora, no existe ningún con-
certante, y los reñidos amores de la
tiple cómica y el tenorcete no termi-
naron en coyunda. La parte reldera
está llevada con tino, y es más efecti-
va que en la obra general de estos 11-
bretiatas, que adolece precisamente de
falta de comicidad.

En todo momento el libro de «La
rosa del azafrán» responde al decoro
literario habitual en los autores de
«Doña Francisuuita». En el acto se-
gundo, un bello romance, que dijo muy
bien don Valentin González, y la obra
finaliza con un trozo del «Quijote».

Nos parece muy plausible el proce-
dimiento empleado poi los señores Fer-
nández Shaw y Romero al tomar la
parte esencial de una obra clásica y
situar luego la acción en un ambiente
popular. Desde luego, «El perro del
hortelano» no tiene en su origen la
fuerza dramática de «La discreta ena-
morada», y menos la de «Peribáñez»;
pero, en cambio, lo que los libretistas
pudieron perder Kit lirismo, lo han ga-
nado en la articulación del asunto y
en el adimento de los incidentes al
caminar con mayor libertad.

La partitura de «La rosa del aza-
frán» nos parece sinceramente la más
ponderada y homogénea del maestro
Guerrero. A excepción de un ritmo de
fox, la infunden toda ella tenías de
abolenge español. Wagnerianarnente,
las intervenciones del barítono las sub-
raya la jota, las de la tiple dramática
la petenera, y la seguidilla sirve para
el fondo y comento popular.

La jota, en tono de alegría, y algu-
nas canciones populares, animan las
letrilles.

En un dúo y en la romanza de ti-ple, hay frases de gran inspiración. Al
lado de estos números hay otros lige-
ros, de esos en que tanto luce la musa
picaresca del compositor toledano.

Sería difícil una enumeración aqui-
latando los valores de las páginas y
el entusiasmo producido en e/ público
por algunos. Casi todos los numeroe

se repitieron. Sin embargo, destacare-
' rnos una serenata que dignifica por la
sobriedad y el bien gusto, y un dúo

I cómico coreado del acto segundo. El
coro de espigadoras tiene el sello es-

' pecial del autor de «La montería» y
«Las lagarteranas».

No es partitura de divos la que colmar)
anoche, aunque la cantaran Felisa He-
rrero y Emilio Sagi-Barba. Quiere es-
to decir que no se fía su éxito a /as
filaturas, y las fermatas. Felisa He-
rrero dijo su parte prodigioertmente,
derrochando su voz extensa y de bello
timbre. En una romanza del acto se-
gundo, fue largamente aclamada. Tam-
bién Sagi-Barba dió mucho color a sus
números, sin abusar del feto y ador-
nando en cambio la repetición del fox
con nuevas cadencias.

Los doe artistas fueron muy cele-
brades

La señorita María Téllez demostró
que es una excelente tiple cómica.
Cantó y dijo con mucha gracia. Muy
bien el tenor cómico Eladio Cueva" yoportunísimo en la caricatura el señor
Alba.

La señora Galindo y el señor Gon-
zález destacaron su concienzudo tra-
bajo.

Antonio F. Z. LEMA

obtiene un ruidoso éxito

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



"La rosa del azafrán"
1 n dependientemente del juicio que, en estas

inis-mas - columnas, nuestro . crítico teatral expo-
ne acerca de la zarzuela «La Pasa del azafrán»,'

,.:es! trenada anoche con tan clamoroso éxito, que-! reinos .rcitáir un tributo de admiración, a los au,
tbres del libro, Guillermo Fernández Shaw y Fe-derico Romero, 'que han sabido componer una„ obra digna hermana. de las demás glie nacieron- de las mismas plumas. Los dos lastres poetashan .realizado una labor co nsiderable en su nue-
va producción, de una finura exquisita, de una!! gracia suave y. o riginal, de altos méritos litera.rios y teatrales, que la musa inspiräda del maes-tro .Guerrero ha -subrayado con una partitura
que! ;.es acaso la mejor que . jamás ,compusiera.

Puestos a elegir en «La rosa del azafrán», eltorrente de bellezas sin cuento que atesora hacedificilísima la labor. Y, por eso, preferimos arran.cal', al azar, magnífico fragineinto que sigue,Modelo de la maestría soberana de, Romero yFernández Shaw,	 • •

Don Generoso.—Castilla
•la Nlieva:
llanuras
resecas,
terrones
y glebas;
encinas
1 Eire ras
en lomas.
escuetos;
cabezos
apenas
con (humos
de sierra.

La yunta
mulera
que arrastra
la reja
y un mozo
stii pena
Lilie empufi
la esteva
y el páramo
alegra
con suaves
cadenci s
de claras
endechas.

'Agosto...
Pereza...
noch o rno
Soñera...

• dadeo
CIe siesta;‘
zumbido
de abejas;
cigarras

• plebeyas
que eStriden
sin tregua
y hqrmigas
discretas
impi lulb

las eras.

Molinos
de vela,
bajeles
en tierra,
f ragatas
Manchegas
que bogan •

esbeltas,
solemnes,
soberbias,
con vientos'
que cread.
y en Mares
que inventan.

No era, sólo el caballero..
¡También los molinos snefian!
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CALDERON: "La rosa del azafrán"
Federico Reimero y Guillermo Fer-

nández Shaw han hecho todo un libro
de zarzuela, interesante, ameno, dis-
traído y, lo que tiene atan mayor mé-
rito, casi sin asunto. Situada la acción
en un lugar de la Mancha (allá, por
el año 186...), vemos durante toda la
obra una pareja, ella rica y el pobre,
que no se deciden a casarse a causa
de este desnivel, si bien los dos son
campesinos. La Custodia, tipo de mujer
que no falta en ningún pueblo de nin-
gima región, consigue al fin realizar
esta boda simulando que él, Juan Pe-
dro, es hijo de un pobre loco, don Gg'
neroso, personaje que tiene cierto pa-
recido con el famoso don Patricio Sar-
miento de Galdós, aunque su manía es
al revés, imaginando acaudillar ejérci-
tos de la lealtad. Pero el interés de
la zarzuela radica más bien en la acu-
mulación de escenas episódicas felicl-
simas, las que no hacen perder el hilo
del asunto, que sigue lentamente a tra-
vés de los episodios secundarios. Otro
mérito, bien grande por cierto, de los
señores Romero y Fernández Shaw, es
el profundo conocimiento que han de-
mostrado de Jacinto Guerrero, centrán-
dolo, por decirlo así. En primer lugar,
le han colocado la acción en tierra cas-
tellana; después, le han evitado, en lo
posible, toda escena trascendental de
música, y por último, le han brindado
situaciones musicales de verdad. La
música de Guerrero es, poco más o
menos, del mismo nivel que la que to-
dos los espaßdles conocen; pero hay
en ella un principio que la redime esta
vez: aunque parezca mentira, no hay
trucos. Ni campanitas, n1 cacharritas
raros, ni reflector sobre el violín con
bocina. Este progreso merece consig
narse. Tampoco hay estridencias; no
ha tratado de hacer obra altisonante.
Tengo la seguridad de que los trom-
bones y las trompetas se lo habrán
agradecido. Casi todos los números de
música fueron repetidos, y no por vo-
luntad del autor (digámoslo en honor
suyo), s:no por las aplausos de un pú-
blico entusiasta. De estas repeticiones,
dos de ellas rae parecen justisima,s: una
escena nocturna, algo serenata., para
barítono y coro, y la despedida de Un
duelo grotesco, durante el cual las mo-
zas del pueblo tratan de conquistar al
viudo; en este número colaboran los
autores del libro, pues la situación ea
graciosisima.

Naturalmente, el primer actor ha si-¡
do el propio Guerrero. Como sabe el
lector, la compañía del Calderón cuenta,
con im gran director de orquesta, Fasi-1
ho Acevedo; pero a Guerrero le gusta,
dirigir sus estrenos y darse a si mismo¡
en espectáculo, haciendo cosas muy ra-
ras con la batuta, con el cuerpo y has-
ta con los puños de la camisa. Los pro-
tagonistas de "La rosa del azafrán"
fueron Felisa Herrero y Sagi-Barba.
Ambos estuvieron a. la altura de las
circunstancias, cantando y haciendo la
obra con verdadero amor. Sagi-Barba
'Obtuvo su primer éxito en la romanza
de salida y Felisa Herrero fué ovacio-
nada en el segundo acto en otra ro-
msinza, escrita por Guerrero con la
imperturbable confianza del que está
seguro de no 'cantarla jamás. La tiple
cómica, Maria Téllez, muy justa en su
'papel; como también Ramona Galindo
y el veterano Valentin González, en su
papel de loco. Mención especial mere-
cen Eladio Cuevas y José María Alba,
muy graciosos los dos, y Alba, en oca-
siones, hasta genial. 143 representación,

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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sin un roce, comenzó y acabó triunfal..
mente.
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VELADAS TEATRALES
CALDERON.--Estreno de la zarzuela en dos ac-
tos y sis cuadros, inspirada en una obra clásica,
libro de Federico Romero y Guillermo Fernández
Shaw, música de Jacinto Guerrero, titulada ((La

rosa del azafrán»
Un episodio (ad sQuijore». el de la pastora

Ma•rcela, trae a bis campos de la Mancha auras
de Platón a. través de los «Diálogos» de León
Hebreo. Del mismo modo los senores Romero y
Fernández ,Shaw han sabido con su nueva obra
incorporar el alma clásica al ambiente popular
manchego de hace setenta años.

Lo primero que sorprende en la zarzuela estre-
nada anoche en el Calderón es la probidad ar-
Cstica y la escrupulosidad caballeresca, que si
no tiene tradición en la literatura y el teatro del
siglo de oro dice M'en en los honderes nacidos
Los autores empiezan confesando que su produc-
ción eSta inspirada en unä. Obra clásica, y apuns
ita en el recuerdo una comedia de Lope «El perro
del hortelano». En rigor, las conc omitancias en-
tre una y otra comedia no son de factura, de
corporeidades ni de motivos que determinan los
caracteres, la acción, la substancialidad. La pa-
labra inspiración, que es la empleada por los
autores, expresa mejor que otra alguna el propó-
sito ya realizado. inspiración vale • tanto como
espíritu, vientecillo, impulso que guía. Una co-
media, drama o novela que se inspira en otro
anterior no ha de llevar sus mismos componen-
tes , y su misma arquitectura. Basta que se 1e.
parezca en el aire de familia, en tos trazos que
acusan idéntico linaje; y entre la comedia indi-
cada de Lope y ((La rosa del azafrán». ¿quien ne-
gará que una sola nobleza las anima?

Una escrupulosidad en la conciencia de caba-
lleros im llevado a Fernández Shaw y Romero a
confesar el origen remoto de su inspiración
la semilla primera de su intento. Otra de-
iicaeleza conducta teatral y literaria les con-
duce a fechar la obra en los años del siglo pasa-
do que preceden a la. revolución de septiembre.
Ni una ni otra confesión eran necesarias. -

,Nos hallarnos ante -los campos manchegos que
recorrió montado en Rocinante nuestro señor Don
Quijote. Se resedecla en ellos la rosa del azafrán.
que nace • con el sol y muere a la tarde, ni más
ni menos que las flores «pompa y alegría» can-
tadas en un famoso soneto de «El príncipe cons-
tante» de Calderón. Las mozas del lugar separan
los pistilos que forman luego el azafrán. La que
admite en la tarea ayuda de algún mozo es que
le da el sí en amores. Una casa de labor de unos
ricachos manchega:. Ella se llama Sagrario; su
hermano, Micael. Las tierras han pertenecido a
un 'pobre loco que se atrtnnó levantando en Es-
paña partidos carlistas y pasea por el pueblo
ron boina blanca y delante de una turba de chi-
quillos que él imagina ej.ércitos del pretendiente
de los que se repara general. Sagrario procura
<me Don Generoso (así se llama el demente) pue-
da comer lodos los días. Ella se las ingenia de
modo que el dinero vaya a sus manos sin que él
conozca la procedencia. En su delirio, Don Ge-
neroso aflora la pérdida. •de un hijosheredero

. su ideal. Sagrario, el ama, no ha sido nunca no-
via. Acaso los mozos del lugar sean poco tiara

•ella. A su ventana no subieron soplas de amor;
pera ello guarda • entre su hermosura, discreción
y recalo un corazón que sufre por Juan Pedro, el
inclusero. Corteja éste a una moza de SU igual,
Cafalinilla.. Sagrario le inclina hacia aquel amor,
aunque se repudie por dentro y deje salir al TOS-
lrn su cariño. Como a ella jamás le dijeron pa-
labras amorosas, ruega a Juan Pedro que ensa-
ye a su lado ' las escenas que le aguardan junto
a Catalina. Entre el inclusero y el 'ama amor eelne
sus guirnaldas de espinas y de rosas. Juan Pe-
dro quiere ayudarla en la tarea del azafrán.
Sagrario le rechaza. El título de la obra de Lope
viene justo a la Sitlinfión.

El delirio sle Don Generoso se apoya en una
rearidad. De unos amares 'de juventud fin tonldo

.	 •	 •	 .un hijo, que m	 n

	

mar vecina, cura . '	 -	 n
depositó hace años en ei toro,. .	 .
J'os qua tio 'fia de ssr illan Peit	 • de Don

,/Generoso? No . ha y nuis que urdir H.	 si (me
el pobre loro ha irle creerse y que ha •
para las exigencias del pueblo un inri

 iguales, que una•a 'ao.rario ron	 ti Ela -

dar, La vecina eura	 llama 1	 ia
es en, la pj_	 ejor

3,•onsigue tejer lo can elemen
	que se aire	 realidad. Se•

,	 -

'asan :Sagrario y .1 111,	 •bra la razón
Dan Generoso. amnios	 ims- .1 nunca a sns
»leales carlistas y al • san de la causa. Todos
los personajes con qtr1	 - hemos hecho amistad
en la ohra alcanzan li,	 Sa del destino a qub.
Sus condiciones morales	 llevan y unas sen-

lj
aeias del - l ib ro de Cervantes .vienen a cerrarn
a zarzuela a- la que han servido de escenario

llanuras de la Mancha, molinos de viento, patios
raractensficns de la re g ión, campos de trigo y

	

las tinajas del Toboso que le recuerdan a Don	 —
Quijote los versos de Garcilaso	 /e

¡Oh dulces prendas por mí mal halladas!
;Dulces y .alegres cuando Dios quería!

Tiene el libro de los señores Romero y Fernán-
dez Shaw el buen corte de una «novela ejemplar».
Muy nutrido de personajes y de situaciones • can
carne y ron sangre; muy en el ambiente natural, d e .
los pueblas manchegos, que los libretistas han
estudiado antes de ponerse a la tarea; perfecta-:'
mente encuadrada en las normas clásicas españo-
las del siglo de oro y con equilibrio fundado ens
la misma realidad de la geografía humana, «La
rosa del azafrán» se recomienda por su limpieza,
su brío teatral. cierta austeridad que entona con
la tierra parda enaltecida por el sembrador en '
la romanza del acto primero y la pintura de
los caracteres que van formando la acción y los
episodios con la primacía eficiente del elemento
humano a la manera de los clásicos que no en
vano cultivaban el humanismo. Hay en la obra
reciedumbre, vigor de naturaleza, honradez en
los pensamientos, los tipos y las palabraS,
tusa en el diálogo y una agilidad en los can
bles que podría ser ademas comparada, por
out eza y el rittvo, al arrnyuelo del huerto de' La.
Flecha que ' inmortaliza fray Luis de León,

fLa labor 'de Jacinto Güerrern en la partitura
c, igale en armonía el trabajo de los libretistas.
Sus temas melódicos se iban cocido al sol de la
Mancha en ra.strojeras y lagares; han pasado
pi linero por el gaznate de los mozos que beben
Valdepeñas y de la buena solera pueblerina se
luari trasladado al pentágrama, no sin inclinarse
un poso cuando el caso lo requería a las más
ro sir-sanas del Madrid actual. 'La romanza corea-
da del sembrador; el dilo de barítono y tiple; el
nntnern cnnnr0 de los mozos (fue traen escaleras
a la ronda; el de las muchachas que van a es-
pigar con vistosos y típicos atavíos; el número del
viudo a quien las mujeres •d el pueblo inclinan a
un segundo matrimonio, y el dúo final. pruel•en
las buenas cualidades del maestro Guerrero al
ronducir las melodías populares de. España pnr
los procedimientos técnicos que le han dado jus-
to :renombre. Más atento al desarrollo melódico
que a los problemas de la composición cual co-
rresponde a motivos de inspiración popula r , Ja-
p into Guerrero consigue que las palabras del li-
bro cabsan en la armonía musical como las se-
millas en el surco y el viento manchego en las
aspas de los molinos. El público le ovacionó
anoche con entusiasmo y obligó a repetir casi io-
dos los números de. la partitura, itan meladieu
como digna y ponderada.

El triunfo de los libretistas y el músico fue
compartido por los intérpretes. Felisa Herrero en-
carna a la perfección el personaje de Sagrario.
adesuis entlitantf. de primer orden. ron faell-
1•• nn l n ,. oue no suelen acostumbrarse en el genero
zarzuela. SU voz voluminosa, bien timbrada y que -
maneja con sorprendente facilidad y limpieza en
los agudos, encuentra en las diferentes interven-
ciones de «La rosa del azafrán» motivos en que
probarse para encanto de los espectadores, que
no dejaron de ova c ionar a la Herrero, al mismo
tiempo que a los autores del libro y (14 la uni-

, Stari-413arba. con su voz pastosa y flexible y su
maestría en el canto, ya tantas veces demostrada
y aplaudida, obtuvo a su vez en rOlÍnitranS'y dilos
el agasajo de la concurrencia.

María Téllez se mostró muy suelta y graciosa
en Catalina. La figura venerable de Valentin
González encaja perfectamente en el Don Gene- .
rosa, y son también dignos de mención loable
Ramona (al indo, Eladio Cuevas, Alba, Antoilita
'Méndez, Soledad Eserieh, José Palomo, MLorel
Pros, Vicente Carrasco, César Delgado, José Par-
difiaa, Manuel Larrica, y, en general, (-llantos :to-
man , parte en la representación.

La orquesta, dirigida por el maestro Gmrrcro,
y los coros, en particular el de las espigadoras,
cumplieron su misión en tonados a la enjundia y
valores de la nueva zarzuela, que no tardara en
incorporarse al repertorio de las compañías líri-
cas y en ser considerada ejemplo y modelo en su.
clase.

I.UIS ARAUJO-COSTA
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efectismos y denuncia, al mismo
tiempo, una meditación y un reposo
que comenzaban a echarse de menos
en su autor.	 •

Repetida casi en su totalidad, se-
fialó una Serie de ovaciones impo-
nentes, sin que se alterase en nin-
gún instante la unanimidad de las
aprobaciones. Iniciado el triunfo con
las seguidillas manchegas, que abren
el primer acto, va no decayó .el en-
tusasmo del auditorio hasta el gran
dúo, que da fin a la zarzuela. Y
habría necesidad de citar todos los
números, pues todos ellos se aplau=
dieren can calor. Produjeron, sin
embargo, particular impresión, la
canción del sembrador, del primer
acto, ••• un nocturno expresado magis-
tralmente por Sagi-Barba con el
coro dc hombres; la canción de los
azafraneros, que establece el signi-
ficada de la obra; la romanza de ti-
ple, del segundo acto, dicha porten-
tosamente por Felisa Herrero; ei
coro de espigadoras y el dúo último,
va citado. Sin olvidar dos número:e
-cómicos, Originales y bien vistos, el,
de la ronda de mozos y el de la
cae . del viudo, notable éste por sil
gracia y sus valores efectivos.

El éxito no pudo ser más com-
pleto, como se ve, y el maestro
Guerrero, que estaba al frente de la:-
orquesta, recibió directamente las'
aclamaciones, compartiéndolas luegá.
en el escenario con _sus colaborado-
res al finad de los dos actos. Hay
que • consignar, como ya hemos apun-'
tado, a importante harticipación.
que tuvieron en el resultado y en el
aplauso, Felisa Herrero y Ertniliá.
Sagi-Barba, los admirables cantan-
tes. La tiple cómica, María Téllez',
Ramona Galindo, Valentin Gonzá-
lez y el Sr. Cuevas, destacaron'
también en una interpretación exce . •

lente y cuidada.
La zarzuela, aderná-s, estuvo blof -

presentada por °talla.
JosE ALSINA

11».1» MANUEt FERNAN10'.*: V."»,
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LA VIDA TEATRAL
ESTRENOS
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CALDERON.—"La rosa del aza-
frán".

No puede negarse el decoro lite-
rario con que los señores Romero y
Fernández Shaw procuran desarro-
llar sus libros de zarzuela. Ello, que
al fin y al cabo no es otra cosa que
cultura y buen gusto, les libra de
caer en el patrón zarzuelero vulgar
que recordábamos días pasados, y
presta siempre a sus obras, incluso
a las menos afortunadas, un aire
evidente de -originalidad. Entre tan-
to, aquella fórmula tan felizmente
lograda por- "Doña Francisquita",
del asunto clásico trasplantado en
sus esencias raciales y poéticas a un
ambiente más moderno, pero en-
noblecida ya por la distancia, parecía
aplicarse también, aunque de un mo-
do más vago, a "La rosa del aza-
frán".

En la Mancha, y en un lugar más
próximo de Azuerque al Guadiana,
según hubieron de detallar los pro-
pios autores, se desarrolla la acción
de esta obra, que adjudica a la reco-
gida y monda de la rosa del _aza-
frán un valor simbólico, ya que la
alegría de que se acompaña esa la-
bor favorece la iniciación o la con-
solidación de las relaciones amato-
rias. Así y todo, el trabajo de los
señores Romfero. y Fernández Shaw
no se detiene en ese hecho concreto,
sino que pretende evocar el espíritu
de la Mancha entera, cuya agobia-
dora llanura, Zn la que aparecen des-
perdigados los típicos molinos de
viento, habla juntamente—a seme-
janza del libro inmortal de Cer-
vantes, que Preside en cierto modo
la obra, y que la cierra, desde luego,
con palabras aplicadas al caso de los
protagonistas—de esfuerzo práctico
y de exaltación ideal, representada
ésta no sólo por el amor, sino por
don Geabroso, el pobre loco adicto
a una causa perdida, y que sola-
mente recobra la razón al tomar el
ideal la forma del htjo que lloraba.
Así, esa Mancha, remitida á los efec-
tos de la perspectiva ennoblecedora
a 186o, otorga a los actos la tona-
lidad debida, hasta el -punto de que
ella se basta para hacerlos gratos
y para suplir el interés.

Y ello permitía, sobre todo al
maestro Guerrero, documentado
rectamente en la región, indentifi-

rse por completo con el libro. De
ahí que la zarzuela adquiriese un
ejemplar equilibrio literario y mu-
sical, sobresailiiendo, dentro de ese
segundo aspecto, los aires popula-
res castellanas, recogidos admira-
blemente y tratados con extraordi-
naria brillantez. Por lo demás, en
pocas partituras habrá mostrado el
popular cOmpositor,. como muestra
en ^_a. de ayer, un plan tan definido
y visible. No hay números autóno-
mOs, más o Menos decisivos, y sí un
conjunto armónico d e elementos,
valiosos la mayoría en sí mismos:
pero que poseen un evidente enla-
ce con • arreglo a la trayectoria ge-
neral previarneille establecida. La
música toda; rica de melodías, lo-
zana y grata, y hecha con la peri-
cia habitual del maestro Guerrero,
no incurre esta vez en excesivos

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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LOS ESTRENOS

La "rosa del azafrán", del maestro Guerrero, consiguió
vn xito unänime anoche en ei Caldee

Todos los matices concretos de la
zarzuela espaelola, en sa más puro
clasicisma, desfilaron anoche por el
teatro Calderón. «La rosa del aza-
frán»—que «es una flor arrogante»—
ea, además, una zarzuela de corte
con patrón: dos que quieren a uno
—por le general, siempre ha sido
dos que quieren a una, y quizá sea
este cambio el motivo más original
de la zarzuela—, y al final, como en
el «Quijote», triunfa la cazurrería
manchega: un «amaño» artificioso,.
«amaño» de pueblo, sin escrúpulos
en las conciencias: pero las figuras
centia,les siguen elaudo siempre las
mismas: nobles, bellas y de buenos
sentimientos. En los pueblos man-
chegos florecen las almas de altar.
Y si estas almas cantan romanzas
melodiosas cerca de la batería, en-
tonces es imposible quitarles ideali-
dad y resistirse a ellas.

El mayor acierto de Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández Shaw
ha sido ese: conseguir el sentimiento
pueblerino sobre el escenario. Ese
paleto cazurro del pueblo vecino y
esa vieja compañera, que atropellan
toda la rectitud de sus intenciones
y engañan a un pobre señor, visio-
nario, pensador, loco e hidalgo, tra-
sunto de Alonso Quijano.

Este viejo se cree que el paleto ca-
zurro del pueblo vecino ea su hijo;
mejor dicho, se lo hacen creer. Y
así se resuelve todo, y el que no era
nadie en el mundo de las «convenen-
ciase puede casarse—por ser hijo na-
tural de un hidalgo—con el ama rica
en cuya casa se practica la «monda
del azafrán», y de aquí el título de la
obra.

Como la argucia no se le ocurre
a la vieja, hasta el final del segundo
acto, los autores nos dan ocasión su-
ficiente para que el maestro Guerre-
ro, llena su inspiración del sentido
popular de la música, nos haga el
milagro teatral de amenizarnos deli-
ciosamente la . velada. El maestro
Guerrero sigue conservando a guisa
de batuta, el cetro de la amenidad
zarzuelera,. Sus deseos son servir el
gusto del público, ya que es imposi-
ble educarlo. Y lo consigue con la me-
jor buena fe este músico bastante filó-
sofo, que podría llegar a ser eminente
—si se lo hubiera propuesto—en el co-
tarro de los intelectuales. Jacinto Gue-
rrero reconstruye los temas del folk-
lore con la máxima gracia de expre-
sión : lo necesario para hacerlos oír
a un público que los desdeñaría con
gesto olímpico de rice de la postgue-
rrl a- Así y todo, es el maestro Gue-
rrero, el músico español de zarzuela

que menos abusa de los temas popu-
lares. Y cuando lo hace, con esa fina
intuición de su amplia visión del tea-
tro, no les resta ninguna emoción me-
lódica y los sirve «trucados» por su
experiencia del género. Su labor fren-
te a ellos se reduce a expresarlos con
un fondo tenue de orquesta, sin gran-
des complicaciones armónicas, para
que resalte la canción en todos sus
matices.

Además Jacinto Guerrero es de los
que confiesan su intervención en el
«folklore» cuando lo intenta. El que
haya leido sus declaraciones sobre
«El huésped del Sevillano» me dara
Ja razón.

Felisa Herrero consiguió uno ue
Sus mejores éxitos. Y es que se pue-
de llegar a cantar como Felisa pee
ro no a reunir con esto la misma cali-
dad de voz. En la romanza eef
segundo acto oyó la gran artista dos
ovac One, segtedas ; parecía como Si
el público tio se hubiera creído jus-
to con la pr:inera ovación restallan-
te, y cuando ella se disponía a ro-
menzar la repetición volvió a resta-
llar unánime la salva de aplausos ;

repitió, y el público siguió aplaudien-
do entusiasmado.

Emilio Sagi-Barba, sin mejores
ocasiones le fueron confiados.
rrero, secundó muy bien a ésta en
el desarrollo de la partitura y dió
realce con su gran arte a los intece-
cantes compases que en diversas
ocasienes se hicieron confiados.

El Sr. González (1). Valentin),
engolado y detonante, arrancó tam-
bien aplausos a su sobriedad, y di-
fícilmente, en la declamación del r o-
mance del segundo acto.

Los Sres. Alba y Cuevas hicieron
reir de buena gana. El éxito grande
del primero fué en «la caza del vni-
do»—el número más original de la
obra, que arrancó enormes eareala
das—, y el del segundo, en aquella
«ronda de las escaleras de manos,
que pudo ser repetida tres veces , si
el maestro Guerrero hubiera quene
do recurrir e fáciles trucos de «re-
clame».

María Téllez, muy guapa y muy
gentil, desempeñó su papel de tiple
cómica con una facilidad extraordi-
naria. Acostumbrada a esta clase de
tipos—todas las tiples cómicas lo es-
tán—, le salió la moza puebler:na con
el garbo y la desenvoltura consiguien-
te•. Gastó mucho al conclave.

Ramona Galindo y Antoñita Mén-
dez dieron el tono justo a sus inter-
venciones. Y secundaron el acierto

total, Soledad Escrich, y los señores
Palomo, Pros, Carrasco, Delgado,
Pardiffas, Larrica, Ramírez, Rueda,
Fernández, Seva, el niño Sanz y las
señoritas del conjunto, Cuyos nombres
no consigno porque no los sé.

El tenor que cantó entre cajas, en
un telón corto, «una manchega,» estu-
vo también a la altura del éxito.

Guerrero puede apuntanse en la
noche de ayer uno de eus más gran-
des exitoe. La proporción, la inten-
ción y el buen gusto melódico de su
nueva partitura habrán de ser, sin
duda alguna, muy elogiados, incluso
por la más exigente crítica.

Frases
Un escritor (cuando salen del ve-

latorio los paletos con sus capas lar-
gas).—Esto será el coro de cadáveres

I del Tajo...

\
Otro (lleno - de emoción).—España

se ha salvado. Ha vuelto la zar-
zuela regional.

Amerita García Alonso.—Me gusta
esta zarzuela, porque es limpia.., a
pesar de ser de pueblo.

Un ironista (antes de comenzar la;
función).--! Se declarará republicano
el maestro Guerrero?

El director de un popular diario.
Creo que esta zarzuela va a dar mu-
cho dinero. Las zarzuelas «de patrón»
dan siempre dinero.

C. S.

•

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



CALDEROINI
DOMINGO TARDE Y TODAS LAS NOCHES

La rosa del azafrán
El mejor libreto de Romero y Fernández Shaw. La más bella partitura

del maestro Guerrero,
EL MAYOR EXITO CONOCIDO

Triunfo de

Sagi-Barba y Felisa Herrero

I TEATR S1
CALCIERON.-0,-A ROSA DEL

AzAFRAN»
¿Habrá quien ponga en duda la

habilidad musical de jacinto Guerre-
ro? Seguramente que no. A Guerre-
ro podrá discutírsele la tecnita, la ins-
piración, la calidad artigtica. Sobre
todo ello puede haber opiniones. Lo
que Po puede ponerse en duda es su
habilidad de compositor, que le ha
puesto en lugar destacado entre los
rtariueleros actuales. En «La rosa del
azafrán» Guerrero hace gala, una
vez más, de esa habilidad a que nos
venimos refiriendo. Toda la partitu-
ra de la zarzuela lo demuestra cum-
plidamente. Romanzas de melodía
suave; dúos entre tiple y barítono,
aprovechando sabiamente el juego de
voces; coros a media voz; números
cómicos y retozones... Música, en fin,
que se pega fácilmente al oído y se
tararea sin esfuerzo cuando la reco-
gen los discos de gramófono.

Todo eso ha puesto el maestro Gue-
rrero al servicio de un libreto de Fe-
derico Romero y Guillermo Fernán-
dez Shaw, que parece escrito expre-
samente para que el lo musique y pa-
ra que luzcan sus facultades de can-
tantes Emilio Sagi-Barba y Felisa
Herrero. Los autores han dividido
el libreto en dos actos ; pero la ac-
ch5n que se desarrolla en un lugar de
la Mancha, en un afio que los auto-
res no determinan exactamente, pero
que puede ser muy bien el anterior
a la revolución de 1868, se reconcen-
tra en el primero. Todos los proble-
mas quedan resueltos virtualmente en
el primer acto, que es, desde luego,
mucho mejor que el otro. El segundo
no es, en realidad, más que un pre-
texto para que el maestro Guerrero
siga .haciendo música; pretexto que los
libretistas sirven con todos los requi-
sitos necesarios; un coro de mozas
pueblerinas, otro coro de rastrojado-
ras, unas escenas cómicas... Queda-
mos, pues, en que Romero y Fernán-
dez Shaw han escrito un libro que
abunda en aciertos y en que el maes-
tro Guerrero ha sabido aprovechar
admirablemente las situaciones del
libro.

EL- S C	 Z- 7 5 /e"-- ¿27- 9z it:P.
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Los Sres. Guerrero, Romero y
Fernández Shaw han heciw una
zarzuela de muy buena presencia
y hábil realización teatral.

Romero y Fernández poseen in-
equívocas aptitudes para la con-
fección de libros de zarzuela. Su
prosa es correcta y ágil, su diá-
logo, sin premiosidades, flúido;
saben también mover con gran
soltura los muñecos de la farsa y
dotarlos de una simpatia que
transciende fácilmente al espec-
tador.

La rosa del azafá.n tiene algu-
nos felices aciertos de buen cuño
de teatro zarzuelero.

Guerrero, creo, como otros de
mi8 compañeros—no conozco, em-
pero, su obra total—, que ha es-
crito una de SUR mejores partitu-
ras. Es de lo más meditado y cui-
dadoso de cuanto de él conozco.
Música llena de sabor pcptaar, de
popular sabor castellano, y tam-
bién de reminiscencias propias y

ajenas; pero ocurrente y propicia
al aplauso, más cuando se canta
con el entusiasmo y la bella voz
de Felisa Herrero y Sagi-Barba,
la gracia de Ramona Galindo, la
comicidad de Eladio Cuevas y Jo-
sé Allud, amén de la generosa in-
tención de Valentin González, co-
ros y demás CO )71 ponentes dc la
compañia del Calderón.

Se repitieron casi todos los nú-
meros de la partitura, entre gran-
des aplausos.

Los autores salieron a/ palco es-
cénico a recoger el público, y en
este caso me parece sincero tri-
buto de entusiasmo.

Creemos, salvo nuestra falibili-
dad de profetas, que la obra go-
zará de vida. Sus pequdios luna-
res véncenlos con creces la peri-

cia y buen sentido de los autores.
A Verdad, Sr. Guerrero. que con-

viene trabajar despacio y medita-
tivamente?

B.

e7 o /V" t" $' = /e- - 3 - 9 5-v

EN CALDERON

«La rasa del azafrán».

Este libro de los señores Fernández
Shaw y Romero es, a mi juicio, el me-
jor de cuantos han producido estos auto-
res. Inspirado posiblemente en una co-
media de Lope, aquellos materiales em-
pleados con arte propio han dado origen.
a una obra sencilla, clara, graciosa, dig-
na y bien ambientada. El asunto, intere-
sante, está desarrollado con habilidad y
con una sencillez muy teatral, y los ele- j

mentos cómicos han sido empleados en
la medida conveniente y con una lauda-
bilisima discreción.

Todo ello contribuye a que se pueda
afirmar que este libro de «La rosa del
azafrán« es un excelentísimo libro de
zarzuela, de verdadera zarzuela, en que
se han respetado sus principios clásicos
fundamentales, pero revestidos de una
modernidad de procedimiento muy es-
timable.	 f

Y Guerrero ha sabido aprovecharlo
bien; inspirado en temas Populares, sin
incrustarle. como otras veces, temas ni
ritmos anacrónicos o exóticos, ha com-
puesto una partitura rica en motivos,
agil, melódica sin empalago, bien tr-

questada y muy homogénea. Ha sido
un acierto de libretistas y ma.sico, que
han coincidido en la inspiración y en
el arte.

La partitura se repitió casi Integra, y
sobresalen un aria de barltono coreada.
un intermedio, el número cómico de
consolación al viudo, gracioso de letra y
música, y el dúo. Sobra, a mi juicio
—aunque también gustó mucho—, el co-
rito de espigadoras, que por su forma
y presentación parece mas propio de una
revista que de una zarzuela.

La obra alcanzó una excelente Inter-
pretación. Felisa Herrero cantó admi-
rablemente, en especial una bella ro-
manza; Sagi-Barba fue, como siempre,
el gran cantante y el buen actor; Valen-
tin González dió un gran tono a su tipo
y dijo bien los versos inoportunos de
elogio a la tierra manchega; Ramona
Galindo y la señorita Téllez, muy bien;
el Sr. Alba acertó en la interpretación
del personaje, y el Sr. Cuevas, gracioso,
aunque algo exagerado.

El éxito correspondió a las excelenci¡as
de la obra, y los autores fueron llamados n

a escena al final de cada cuadro.
José DE LA CUEVA

aado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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-1- A ROSA DEL AZAFRAN.—A la limpia ejecutoria que
como autores pueden ostentar tos Sres. Romero
y Fernández Shaw, y en la que destellan los cuar-

teles de una Doña Francisquita o de una Villana, hay
que agregar un timbre más, el de esta Rosa del azafrán,
estrenada en el teatro Calderón. Campea en toda ella
—asunto, desarrollo, ambiente, tipos y diálogo—el buen
gusto, la dignidad literaria y la clara maestría, norma
y gala de su labor de siembre, Premiada ahora, una
vez más, con un éxito rotundo. El maestro Guerrero ha
compuesto una de sus más bellas partituras,
acaso la mejor 3, , desde luego, la más meditada
y trabada de Cuantas brotaron de su pentaqra- —
ma. Porque Guerrero, certero siempre en la
melodía, fácil y gracioso en la factura. ha se-
guido 'y ha conseguido. además, en su última
zarzuela, una. linea equilibrada, unida y con-
tinua, sin detrimento alguno de sus peculiarisi-
mas y excepcionales condiciones; antes bien,
apoyando y enriqueciendo éstas. Su triunfo ha
sido resonante 3, unánime, repitió todos los nú-
meros y oyó férvidas ovaciones, que de-
ben alentarle a perseverar en este mag-
nífico tono.

La interpretación, insuperable. Felisa
Herrero alcanzó una jornada gloriosa;
Sagi-Barba fué el gran cantante de siem-
pre; las señoras Galindo y Téllez bor-
daron sus respectivos
cometidos, y los señores
González, Alba y Cuevas
obtuvieron sendos triun-
fos personales.

(FOTOS ALFONSO)
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PÁGINAS TEATRALES
CRÍTICA-CARICATURAS - IN FORMAC IONES

"LA ROSA DEL AZAFRAN"

Tensa nerrero y Emilio Saqi-Barba, grandes figuras representativas del arte lírico espariol, en la nueva r'arzuclol
del maestro Guerrero, que con resonante éxito se ha estrenado en el teatro Calderón. (Foto Alfonso.)

orado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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A las diez'y media

La zarzuela dos actos y seis cuadros, inspirada en la obra clásica,
libro de Federico Romero y Guillermo Fernández Shaw, música de

Jacinto Guerrero, titulada:

LA ROSA DEL AZAFRAN
REPARTO.—Sagrario, Felisa Herrero.--La Custodia, Ramona Galin-
do.—D. Generoso, Valentin González.—Catalina, María Téllez.—Juan
Pedro, Emilio Sagi-Barba.—Moniquito, Eladio Cuevas.—Carracuca,
José María Alba. —La Dominica, Antoilita Méndez. — Lorenza, Sole-
dad Escrich.—Miguel, José Paloma—Julián, Miguel Pros.—Micael,
Vicente Carrasco.—Quilino, César Delgada—Carmelo, José Pardirlas
Francisco, Manuel Larrica.—Un mendigo, Enrique Ramírez.—Gañán
1.0, Juan Rueda.—Gañán 2.°, jesús Fernández.—El de la guitarra,
Juan Rueda.—El sereno, Jesús Fernández.—Mozo 1. 0, Enrique Seva,

Chico 1.°J. Sanz
Mozas, mozos, gailanes y espigadoras

La acción en un lugar de la Mancha, alío 186...
Dirigirá la orquesta el maestro Acevedo

Esta obra no tiene nada más que un descanso

BAR AMERICANO, en 'el entresuelo
SALON CAFE, en el principal

	 4eirt

EN EL TEATRO
CALDERON

Coro de las espigado-
ras, número de gracio-
so ritmo y fresca me-
lodía, que se destaca cv
La rosa del azafrán.
libro de los Sres. Ro-
mero y Ferndnder
Shaw, música de Jacin-
to Guerrero. (Foto Al-

fonso.)

aado Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca.



egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



4> ewle—e-

Je- 43e.--e 	 Sse.<_,	 n3.1e.ir

<59< ` 6	 4R-,5 2
:4 • 	 1.1



Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

41,Y..se-ro /	 tee-e-e.

.	 4A>ve.	 ee	 e.ww-eit-4 y C-43 -y«2

e-et-2.--1n""
..



e s

trx cse-19 7-Ae--e-e-jir;;

Alte 40.-••nA'	 "
e::1-.›...emee

C.7(
C.7(

Legado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.





2, t. 

59,e,eioec e«:- 4 /V.4 .

7 —	 — 3 o ,

CRÓNICA DE MADRID
WWWMAAPAM O VIAW......4.-~11

ROSA DEL AZAFRAN"

Exito unánime de crítica

Llegamos al teatro Calderón—
ex Centro y antes Ckleón—cuan-
do faltaban quince minutos para
que Jacinto Guerrero empuñara
la batuta para dirigir la orques-
ta del coliseo propiedad del Cen-
tro de Hijos de Madrid.

— Señor taquillero: una buta-
ca!

—¡Que se cree usted eso?
;,Una butaca? ¡Ja, ja!

—10 un palco...! ¡O una en-

trada de gallinero! O... ¡un hue-
co de pasillo!

— 1 "Pus" no pide usted "naa".
amigo!.

— Tanta gente ha venido?
—Pregúnteselo usted a su pai-

sano Peypoch, el arno de "La
Teatral" que ha tenido que huir
(?) de Madrid para burlar la
persecuciOn de que era objeto
por parte de amigos y clientes...
¡Todos le pedían localidades...
con el 20 por ciento!

Empezó la obra.

Primera ovación 	  Segunda
ovación... Oreja primera... Ore-
ja segunda... ¡Rabo único!... Hay
quien pide más.

¡Por algo la partitura de "La
rosa del azafrán" es la mejor par
titura de Guerrero! ¡Conformes,
pues, con Julio Gómez, el autori-
zadísimo crítico teatral madrile-
ño! Cuando se quiere hacer el

más cumplido elogio de una mu-
chacha casadera, se dice:

"Lo mismo sirve para un fre-
gado que para un barrido".

Pues algo parecido podemos de
cir de Jacinto Guerreró. Lo mis-
mo nos enloquece con un char-
lestón como el de "El sobre ver-
de", que nos deleita con núme-
ros tan delicados como son la
mayoría de los de la partitura de
"La rosa del azafrán".

Un asiduo concurrente del de-

mocrático teatro Martin, salió in
dignado (?) del Calderón.

—1A mi no me toma nadie el
pelo!

—Y ¿quién se lo ha tomado?
—La empresa del coliseo de

los tres bautizos. Han anunciado
el estreno de una obra de Gue-
rrero y, aunque me lo juren, ye
no me creo que esta música ser.
del autor de "Arriba y abajo".

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

"Los verderones" y "Las muje-
res de Lacuesta".

—¡ Pues. se equivoca usted I
Porque Guerrero lo mismo mete
ruido con una "ramonada ver-
deronesca" que con una roman-
za como la de "Los Gavilanes".
¡Como que es capaz de conse-

i guir un éxito con una polca "in-
tertonal", sistema Pahissa!

Al día siguiente, en la calle de
Arganzuela, chaflán Toledo, .11-
contra..mos al "amigo" de la no-
che anterior, o sea al "asiduo"
del Martín y le dijimos:

leido usted la prnea de
esta mañana?

—Sí, señor.
--,Tenía o no razón anoche?

¡Todos los críticos. ponderan la
nueva obra de Guerrero!

—También tenla yo razón al
decirle que la neesica de "La flo
del azafrán" no parece del me-es
tro que tantas "concesiones" ha-
ce al público del Martín...

—Pero el "público" manchegr
se va a poner al rojo, cuando oiga 1

los números que, inspirados. en
el "folk-lore" de la patria del
hidalgo Don Quijote, ha escrito
el autor de "E1 huésped del Se-
villano".

—Yo no le perdono a Guerrero
el que esta vez se haya olvidado
por completo de nosotros.

—Y ¿quienes son ustedes?
—¡Los "martinistas!
—Pues recuerdos a Paco To-

rres y a Armando Oliveros.
—Mire usted que ni un char-

lestón, ni un "fox", ni un paso
doble. 'Guerra g Guerrero!

—De Manera que usted quena
'"números bombas"...

—Si, señor; números de aque-
llos que el dfa, siguiente canten
todas las fregatriees.

—Pues... ¡narices! Este vez
don Jacinto ha dedicado su par -
titura a las señoritas del Con-
servatorio. Ello no obstante, no
se ha olvidado de "los de arriba'
que, en la vida teatral, son lo
mismo que loe "de abajo" en la
vida eeonómica.

—Y la mejor prueba de que se
ha acordado de los "morenos"
está el número de los muchachos
de las escaleras; número del cor-
te del terceto de "Los ratas", de
"La Gran Via" y que, por lo tan-
to, no vacilaría en firmar Cine-
ea si, al igual que Lázaro, resu-
citase.



—Y el coro de "las segadoras"
¿que le pareció?

_Que también lo firmaría Cha
pf. a pesar de que nada tiene que
ver con la partitura de "El rey
que rabió".

Es, pues, de agradecer la prue
ba de buen gusto artístico que ha
dado el maestro Guerrero, llegan
do al extremo de excluir de la
partitura de "La rosa del aza-
frán" los números-bombas; es
decir, los números que entusias-
man a la galería, aun sabiendo--
a quién mejor que Jacinto lo sa-
be?--que esos números son loe
que dan mas dinero.

La nueva partitura del autor
de "La Montería" es. en sínte-
sis. fruto del deliberado propósi-
lo de un músico q we. ha conquis-
tado la mayor peepulariciad, esa
eribiendo música do la coarilm-
ye a enriquecer a los fabricantes
de discos fonográfiros y rollos
de pianola: pero que también sa-
be escribir partituras en que la i
inspiración va del brazo- de la
buena técnica. Y el público de
uno de los mejores teatros de I
Madrid, premié anoche con los
más calurosos aplausos, esta msritísima labor del maestro tole-
dano.

Hablemos ahora del libro. P.o-
mero y Fernández Shaw no non
logrado escribir una obra de le.
altura de "Derfia Prancisquita",
que tan merecida fama les dió.

Sin embargo, el libro de "La ro
Sa del azafrán", está escrito con
la peculiar honradez lf i eraria de
/os autores do "La canción fiel
olvido", loe cuales han evado.
a la escena una serie de cuadros

•de puro sabor manchego. -
Fernández Shaw y Romero, han

estudiado con verdadero cariño
las costumbres de los pueblos
manchegos.

*
En cuanto a la interpretación,

baste d ecir que intervienen Fe-
lisa Herrero y Emilio Sagi Bar-
ba. Y no es menester ene diga-
mos ahora nonio se portaron an0ell e los dos grandes artista S; 'pues su labor es .sobradamente

1 conocida del público barcelonés.
El simpático Pepe Alba, tam-

bién conocido en la eiudad ron-
del, estuvo afortunadísimo inter-
pretando el papel de •Tarracu-
na". Hizo reir mucho y fué ova-
cionado en un mutilo,'

Y también hubo muchais pal-
mas para las señores Féllez, Ga
lindo y la señorita Méndez, y los
señores Gonzailez-4i un general
carlista, tipo opuesto al delicio-
Se "miliciano" de "Corpus", de
Alfonso Roure!—y el tenor Cue-
va.

La orquesta muy requetebién,
haciendo honor a su primer
tro ,e1 gran Acevedo.

El maestro Guerrero, se pro-
ponía dirigir los últimos ensa-
yos de su nueva obra, en el tea-
tro Apolo; de Barcelona, dondi:
ha de eetrenaree muy en bre-
ve Amparo Saus, Filomena Su-
rifiach, su esposo el barítono Ru-
bio, Pedro Segura, el graciosísi:
mo primer actor y el tenor có-
mico Blanca, están de enhora-
buena, pues tienen obra para un
rato largo si en el Paralelo de la
ciudad condal, ocurre lo misa' a

que ha ocurrido en la callt, de
Atocha de los madeiles.--E. D.

Madrid, 15 Marzo.

_

1113Ldo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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l Contribuyeron en buena parte al éi Tee
¡conjuntos y la orquesta, diestramente d'id-
gIcla por Jacinto Guerrejo.

Poco más podemos decir en este rápido
pergeño cle cuartillas porque el tiempo
apremia; pero en lineas generales podemos
decir que hay obra y obra buena.

Federico Romero y Guillermo Fernández
Shaw pueden estar satisfechos de su pro-
ducción y de haberle dado ocasión al maes-
tro Guerrero para componer esa hermosa
partitura que el público esperaba oir y que
tanto le satisfizo anoche.

Al . final de cada cuadro y en el de la riet-
presentación tuvieron que salir a corres-
ponder desde el palco escénico a aquella
cálidas ovaciones y, además, hacer uso de tal
palabra.

Un éxito de autores e intérpretes de /os
que entran pocos en libra.

Y es que la Mancha ha enviado unos, em-
bajadores, que, no porque sea Barcelona et
"archivo de la cortesía", sino porque es de
justicia, se les ha tenido que recibir con
todos los honores.

Ahora bien. Cuando regresen a sus lared
ya pueden irse tranquilos porque con In
compañía Saus de Caballé dejan una repre-
sentación inmejorable.

M. S. C.
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APOLO. — Estreno de l a zar-
zuela en dos actos "La rosa del
azafrán", de Federico Romero
y Guillermo Fernández Chaw,
música del maestro Jacinto Gue
rrero.

La solvencia artística de los autores de
"La rosa del azafrán", de una parte, y de
otra la circunsincia de que la Prensa ma-
drileña, con motivo de su reciente estre-
no, se haya ocupado, con rara unanimidad,
en términos altamente elogiosos de ella,
hizo que la expectación despertada fuese
enorme. Prueba de ella, corno mejor con-
trol, ftié el llenazo registrado. Llenazo que
evidenciaba, ademas, el afán, el ansia, el
deseo del público de saborear, de paladear,
en la realidad, las delicias con que los cla-
rines de la fama le hicieron concebir.

Y como lo que es oro de ley lo es en to-
das las latitudes, de ahí que "La rosa del
azafrán" encontrase entre nosotros la mis-
ma entusiasta acogida que obtuvo en el
teatro Calderón de Madrid, hace de ello
precisamente ocho noches.

El decoro que ponen en todas sus pro-
ducciones Federico Romero y Guillermo
Fernández Shaw, libretistas de "La rosa
del azafrán", basado en un honrado y loa-
ble espigueo en el exuberante y fecundo
campo de nuestra teatro clásico, forman
una tan justa y compacta aleación, que ha-
de tener y tiene, por fuerza, el resurtado
esplendoroso, digno y halagador qua, ade-
más de dar gloria, da provecho.

De esa magnifica aleación sale el gran
acierto "La rosa del azafrán", en donde,
una vez más, la pasmosa agilidad de estos
autores hilvana con mano suave y segura el
desarrollo de una acción Sazonada con un
hermoso -dialogo, en el que campea el in-
genio y' dónde qaedan dibujadas con trazo
firme figuras Un contrapuestas como el hi-
dalgo. Illailelleg0 y la curandera Custodia.

Consecuemia. Deslumbrado por las belle-

zas del libro y compenetrado con éT, ,Tacin-
to Guerrero se apercibe para deslumbrar a:
su vez a Romero y Fernández Shaw, en no-
ble emulación, y se concentra y medita y
estudia... y logra, siguiendo los pasos de
aquéllos , inspirarse en algunos cantos po-
pulares, a los que sabe poner un justo y
acabado comentario. De esta compenetración
nace una rica partitura, quizás la mejor,
del maestro Guerrero, en la que hay núme-
ros para todos los gustos. Melodía y técnica;
inspiración e instrumentación en preciosa
arna.lgarna. es la contestación de música a
los libretistas. Este noble maridaze.o
dado su fruto cn "La rosa del azafrán";
constituyendo un gran acierto. Acierto que
el público supe premiar haciendo repetir la:
partitura integray prodigando ovacien,,e
granel.

Pero la obra también ha encontrado en
la compañia Saus de Caballé unos buenos
intérpretes.

Amparo Saus, la mejor tiple cómica de
estos tiempos, encontró marco adecuado en
la moza Catalina para lucir sus portentosas
facultades.

Filo Surifiach se defendió, consiguiendo
salir victoriosa en su dificil papel de Sa-
grario.

Amparo Wieden alcanzó un gran triunfa.
en la curandera Custodia.

Muy bien Pilar Chaves.
Don Generoso, el desequilibrado caballero'

manchego, tuvo en Pedro Segura un intér-
prete ideal.

Ernesto Rubio cantó y dijo con mucha
fe la parte de Juan Pedro, aunque visible-
mente emocionado.

Moniguito encarnó en Rodolfo Blanca, et
cual estuvo toda la noche derrochando vis
cómica.

A la altura de sus compañeros Arteaga,
Ripoll y Aznar.
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ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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TEATRO APOLO'
com partia lírica

!:— SAUS DE CABALLE
Prhzter actor y director

P E DRO SEGURA
Hoy, sábado, noche, a las diez

El entremés
i VIVA. LA PEPA!

Y el EXPro DELIRANTE; deFEDERICO ROMERO. GUILLER-MO F. SHAW y el maestro
v.0	 Pino:

La rosa
del azafran •la obra que verá todó Barcelona.Mallana" domingo. tarde y noche;

La rosa
del azafran
cíamoroaij triunfo tle AUTOBSE -e INTEitprtierrh.
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. APOLO e
ESTRENO . DE «LA ROSA DEL M-
ERAN», ADAPTACION DE «EL PE-
RRO DEL HORTELANO»; DE LOPE

- DE VEGA, HECHA POR LOS SENO' •
RES ROMERO Y FERNANDEZ SHAN
Y MUSICADA POR EL MAESTRO i

U CERRERO
«La rosa del azafrein» es una mag-

nífica zarzuela españota. El maestro
Vives con «Doña Francisquita» abrió

el surco del folk-lore español y des-
de entonces son muchos los maestros
jóvenes y viejos qu'e acuden a la for-
tuna de la música popular para hilar
unas composiciones musicales. El
maestro Guerrero no ha sido de los
mencu afortunados. Ayer mismo por
la tarde el maestro Vives -los hacía

EL MAESTRO GUERRERO

el elogio de esta última obra de Gue-
rrera:

—Es de lo mejor que he oído de
Guerrero y de lo más apegado a lo
que debe ser nuestra zarzuela...

Y por la noche ,e1 público que l le-nó el teatro de Amparo Saus de Ca-
bailé corroboró con sus ovaciones el
gusto del maestro Vives.

«La rosa del azafrán», adaptación
más libre que otra cosa de la come-
dia de Lope de Vega, «El perro del
hortelano», fué un entusiasmo conti-
nuo, seguido, desbordante. Bien es
verdad que, tanto el libro como la
música se compaginan admirable-
mente. Los señores Romero y Ferniin-
des Shaw tienen especial cuidado en
poner en sus libretos un juicio y un
acierto literarios dignos de aplauso

y el maestro Guerrero, dándose cuen-
ta de que de vez en cuando debe

I abandonar las musiquillas fáciles y
sonsonetera.s, para demostrar que es
algo más que un músico de revißti-
lla alegre, ha puesto en esta partitur
ra_su inteligencia en adornar las no-
tas populares con su inspiración pro-
pia y aun cuando se adivina lo que

es arrancado del fondo de la música
popular, se nota en todo ello un es-

• ecial interés en darle forma y fon-
do de calidad.

crado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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"La rosa del azafrán"
MbeberwoWelreVeruveftnevedIvet-AIKAnelOYINII

Zarzuela en dos actos (seis cuadros), de Fe-
derico Romero g Guillermo Fernández Shaw,

música de Jacinto Guerrero
zwearaesurv.	 meldlIPAWM1

EN EL APOLO
El éxito que 'La rosa del aza-

frán" obtuvo en Madrid, habla
despertado entre nuestro públi-
co gran expectación, que se tra-
dujo en un lleno absoluto del
teatro Apolo. Pocas veces se ha
visto aquel teatro tan concurri-
do como anoche.

La nueva obra de Federico

Romero, Guillermo Fernández
Shaw y Jacinto Guerrero, es una
buena zarzuela, cuya acción ocu-
rre "en un lugar de la Mari,
cha"... que no es necesario sa-
car a colación.

El libro es excelente y está es-
crito en pulido castellano, de la
más pura cepa, y es pródigo en
situaciones musicales y escenas
lo mismo sentimentales que có-
micas. Los tipos que en él apa-
recen tienen todos mucha vida
y son perfectamente adecuados
al ambiente de la acción. La tra-
ma principal de la obra se mue-
ve en torno de unos amores
contrariados en principio, por
diferencias de clase social, pero
que después triunfan, gracias a
unas habilidosas ficciones idea-
das por una mujer del pueblo,
tan palurda en sus modales co-
mo viva en "desfacer entuertos".
Lo cierto e .s que el verdadero
amor sale victorioso y que de
la mentirá que motiva el triun-
fo resulta también beneficiado
uno de los más ricos hacenda-
dos del pueblo que andaba con
la razón trastornada desde .qul
perdió e un hijo suyo.

El diálogo 'es 'exquisito y lle-
no de ingeniosas y graciosas
frases.

En fin, un libro excelente y
-de- buena ley.

La música: es dc lo mejor que
ha escrito Jacinto Guerrero. Es
fácil y pegadiza al nido y en la
parte orquestal demuestra en •su
autor muy -Kuenos y sinceros pro
pósitos, cosa no muy frecuenta
en él.

Comparada esta partitura 'con
la mayoría de la s, producidas por
Guerrero a excepción de "La al-
saeiana", no puede negársele un
nivel muy superior, lo mismo en
la parte vocal que en la instru,
mental.

De entre los numeres se 'des-
tacan un nocturno de barítono,
una rondalla cómica, la c-anción
'del azafrán y el de la caza del
viudo.

Y sobre to-do lo que más debe
lanlaudirse de la música es el
afán que en ella se obserga de
enmendar las desaprensiones y
chabacanerías de yerros pasados,
sin perder, sin embargo, la sen-
cill et.

La obra obtuvo un verdadero
éxito y sus autores fueron fes-
tejadísimo s por el público. Se re-
pitieron muchos. de los números
musicales.

La interpretación fué muy
acendrada por parte de todos los
artistas, distinguiéndose en ella
Amparo . •Saus, Filomena Suri-

nach, Amparo Vieden, Pedro Se-
gura, Ernesto Rubio, Rodolfo
Blanca, etc.

Dirigió la orquesta con segu-
ridad y vehemencia el maestro
Guerrero.

La presentación muy decorosa
y cuidada.—A. R.

gracibLGuillenno Fernandez Shaw. Biblioteca. FJM.
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TEATRE OPOLO
."La rosa del azafrän"	 •

L'estrena a Barcelona d'aquesta at-
ira obra del mestre Guerrero i dels
senyors Romero i Guillem F. Shaw,
va aconseguir un èxit molt notable,
puix que la majoria dels números de•
la música varen haver de repetir-se..

Els dos actes de qué es compon
l'obra, que ben mirat hauria pogut di-
vidir-se en tres, per permetre-ho l'ex-
tensió del llibre, compten amb prous
escenes a propòsit perquè et músic
pugui ,treballar-hi amb comoditat, i
àdhuc amb mestratge, per a aconse-
guir aquells efectes que tant plauen
al públic habitual de sarsuela.
aquest aspecte la partitura del mestre
Guerrera a una,atracció. Es va de
sorpresa en sorpresa. Cada número
descobreix, sense voler-ho dissimular,
el camí que segueix el mestre Guer-
rero de dret a la popularitat de la seva
música. D'aquesta classe de música
sobresurten un número còmic al pri-
mer acte, i un chor de segadores al
segon, tallat amb el pateix patró de•
les famoses "Lagarteranas", pera
d'intenció més elegant. En aquest as-
pecte és superior a aquella caneó.

La categoria de la música del mes-
tre Guerrero està. pera, d'acord amb
el públic. al qual ii plau. Per aixa les
ovacions se ulceren durant tota la
representació, i molt especialment en
els dos números que ja hem esmentat.

En aquesta obra, destaca la lletra
damunt la música. Es superior de
to i de procediments. Els antece--
dents dels dos aplaudits autors en
el génere que cultiven ja feien es-
perar una cosa semblant. Val a dir,
però, que la seva habilitat recone-,
guda ha quedat una vegada més con-
firmada. en ajustar els costums lo-
cals manxegos a l'escena. amb la
realitat i bondat de procediments
que ho han fet. En resum, és un
llibre com no se'n troben gaires en
el gènere.

L'obra és "representada amb molt
encert pels notables components de la
companyia d'aquest teatre. Les senyo-
res Saus i Suriny'ach i els senyors Se-
gura, Rúbio, Blanca i Arteaga en fan
una creació. Els chors cantaren amb
molta justesa.

Al final va tenir lioc l'acostumat
ni iting.—R.

Apolo

«La ROSA DEL AZAFRAN»

Zarzuela, en dos actos,
original, el libro, de D. Fe-
derico Romero y dan Gui-
llermo P. Shaw; la música,
del maestro, Guerrero.

Precedida del éxito que obtuvo en Madrid,
llegó esa zarzuela, para asistir al estreno de
la cual, se congregó pública numerosisimo,
que, en realidad, no salió defraudado, ni mti-
cho. menos. Contra la que acostumbra a su-
ceder, el libro no es cosa baladí, sino lab:u.
de dos excelentes escritores que se esmera-
ran en su producción. El ambiente de la
obra, la Mancha; el argumento, unos amo-
res contrariados; pero que concluyen por ven-
cer en toda la línea.

La partitura, mostrando un avance en lo
que hasta aquí se debe al maestro Guerrero.
El que hubiera de repetirse la mayoría de
los números, dice lo bastante para que se
comprenda lo que gustó. La que más - compla-
ció fueron un nocturno, .la canción del aza-
frán y la rondalla.

Para .que el triunfo resultase completo, hay
que añadir que la ejecución estuvo a la altu-
ra de la obra, distinguiéndose muy en parti-
cular Amparo Sane	 que como actriz llegó a
un nivel elogiable—; Filomena Surinach, Pe-
dro Segura, Amparo Vieden, Ernesto Rubio
y Rodolfo Blanca.	 . 4,

ägiLIGuillenno Fentández Shaw. Biblioteca.
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La romanea de la dona enamora-
da, cantada exquisidament per la se-
nyora Surinyac, es una filigrana;
l'artista hi posä el cor i l'ànima. Me-
reix un lloc altíssim el cor de les
segaderas, on la Sra. Saus ens me-
ravell ä.

La interpretació dels altres artistas,
lloabilissima. La Sra. Wicden,

repetim avui, es una notable
característica; la Chaves i Castane-
do, gens amdnerades, actuaren com
debien. El Sr. Segura, encaixa un
perfecta tipus, 1 diu uns versos que
tenen vida. Arteaga a l'altura del lí-
mit, aixf com Ripoll, Sanz Aznar,
Taberner 1 tots els altres, que riva-
litzen per a lluir-se. Els cors molt

' ajustats 1 l'orquestra admirable, es-
sent concluida pel mestre Guerrero.
Els decorats, notes vives i ben colo-

_ mides; cal no inventar un cel com
el del tetó dels molins, que sembla
tret de Tatuan o Mar Chica.

Una obra que no cal orientació de
crítica, puix muntada amb tota pro-
pietat i dirigida per un excellent di-
rector com es Pere Segura, fa con-
cedir un crèdit de conflanea als au-
tors.

El leatre abarrotadIssim, un públic
frisós que obliga a l'autor a parlar
al prosceni, entre uns aplaudiments
com poques vegades.

El mestre Guerrero. cavaller en tota
l'extensió de la paraula cdrenä els
aplaudiments al seu gula, Mestre Vi-
ves, que esteva a la sala, essent
aquest ovacionat per l'auditori.

Al senyor 1Romero: Encara que no
fos Barcelona »el archivo de la cor-
tesía», una ambaixada manchega com
la de »La Rosa del Azafrän», rehrä
sempre i a tot anal", una prova d'hl-
dalguia, puix s'imposa la saya pro-
sa, la música 1 la poesia.

V. F. BORT BARBOSA
—

<94%,'..t)
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' Barcelona 22. Se ha. celebrado en el tea-tro Nuevo el estreno do la zarzuela, do Ro-mero y Fernández Shaw, música del maeS-
I tro Guerrero; "La rosa del azafrán". El
I maestro Guerrero, que ha dirigido la or-questa, al ocupar su puesto fué saludadocon una cariñosa salva de aplausos.La .obra ha gustado de un modo extra-ordinario, siendo llamados a escena en elcurso de la representación, en varias oca-siones, los autores, y obligando el públilocon sus aplausos a repetir muchos númerosde la partitura, algunos hasta trLs veces.Al final do la representación, entre gran-des ovaciones, han tenido que expresar sugratitud al público los Sres. Romero, Fer-nández Shaw y Guerrero. Este último hadedicado unas palabras de admiración parael maestro Vives, que desde un palco asis-tió a la representación.

La ejecución ha sido muy notable porparte de los artistas de la compañía de Am-paro Saus, d i stinguiéndose con ella el direc-tor, Segura, y el barítono Rubio.

1

En provincias
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"La Rosa
del Azafrán"

estrenada al Teatre Apolo,
Iletra de F. Romero i G. Fer-
nández Shaw, amb música de

J. Guerrero

Judicar una obra com la que s'es-
trenä anit passada, és poc menys que
impossible en l'espai tan limitat de
que es disposa.

El llibre de «La Rosa del Azafrän»
es d'una finor exquisida. Un ambient
cläsic, transportat mestrivolament en
l'ànima popular. Una semblança cer-
vantina com a quia, i una inspiració
que concreta tota la Sarsuela, digne
rnodel del genere que han ofert al
públic un parell de grans tècnics.

Deis vint-i-cinc personatges que
surten, des de «Francisco» que passa
dels vuitanta anys, fins al ballet de
quatre, cadascú porta la seva acció
en l'escena, essent estudiats escru-
pulosament tots els tipus : «Custodia»
(Sra. Wieden) la dona que tot ho
sap i enlloc manca es una de les fi-
gures mes ben trobades, essent l'àni-
ma de tota l'obra. «Don Generoso*, el
pobre foll (Sr. Segura) en resulta la
solució de tota la trama 1 tot i que
s'endevina de seguida l'argument del
llibre, aquest no decau ni un mo-
ment i aconsegueix un trimuf que ja
concentua aquesta obra com la mi-
llor d'aquests dos afortunats autors.

Romero 1 Fernändez Shaw, canal-
xedors del temperament de Guerrero,
han centralitzat la sarsuela en situa-
cions episòdiques, tot preparant el
camp pel mñsic, puix si be la parti-
tura es quasi com tot el que ha escrit
Guerrero, aquesta vagada l'autor es-
mentat ha denotat carta tendencia
clàssica (sic), puix no hi ha cap es-
ttridencia en tota l'obra. Tots els
«números són justissims, cal dir
tots, puix el del i päsam» a «Ca-
macuca» (Sr. Arteaga), el grotesc del
mateix es graciossissim i fa parella
amb el de les espigadores, que foil
cantat a meravella. El bariton se-
nyor Rubio, interpretant «Juan Pe-
dro», el noi de l'hospici, obté un
èxit en sortir a cantar la romanea,
escrita amb veritable amor, 1 a me-
sura que l'obra avança, es multipli-
ca en la caneó del segador, la qual
sembla un himne a l'optimisme. Des-
pres el dilo amb Sagrario (Sr. Suri-
nyac) cantat amb la tendresa de dues
ànimes enamoradas, tot passió, amo-
ció, 1 un entusiasme tan gran, que
quant mes be ho feien, mes alta po-
caven la partitura de Guerrero.

En el número de les escales, el se-
nyor Blanca ens comblä d'alegria,
estk encepegadíssim, que en tota la
representació se'ns manifesta un ar-
tista que estudia. Cal dir que aquest
número fou dit tres vegades. El duo
cómic amb «Catalina» (Sra. Saus)
que fon bisat, sembla que tos escrit
per aquella parella, puix el senyor
Blanca en sap un niu d'interpreta-
cions, i la Sra. Saus, no va carera.

A
codo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



Revista de teatros por Lope de Rueda,
radiada por la emisora Radio-Barcelona el
22/3/1930 en la emisión de Sobremesa.

Ea el teatro Apolo se estrend anoche la zarzuela en dos actos, divi-

didos en seis cuadros, titulada ' ,LA ROSA DEL AZAFRÁN'', letra de Federico

Romero y Guillermo F. Shaw y mdsica del maestro Jacinto Guerrero.

La nueva obra alcanzd el mismo clamoroso 4xito que recientemente

obtuvo al ser estrenada en el teatro Calderdn, de Madrid. Y hay que con-

fesar sinceramente que 41 dxito fug justo, pues es obra que llega profunda-

mente al pliblico tanto por la letra como por la mdsica.

Los Mbretistas, han sabido llevar a la escena todo el ambiente de la
Mancha pintoresca, aquella regidn de Castilla la Nueva, forjando unos tipos

humanos, sobre todo los dos populares, que esconden en sus almas la malicia
y la •azurreria de los hijos de la tierra. Aquel paleto socarrdn y cazurro

y la vieja que le ayuda en las maquinaciones para engafiar al viejo seüor,

Z-
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trasunto de don Quijote, son dos recias figuras esodnicas, hechas de mano
maestra. El libro de “LA ROSA DEL AZAFRAN n , recuerda la consistencia de
aquellos otros de la zarzuela grande qae tanto brillo dieron a nuestro
teatro lirico.

La partitura del maestro Guerrero es una de las ms completas, y aun
pudieramos decir sin exageracidn que la mejor, por sus motivos jugosos, 8u

inspitacidn, su fragancia melkica desde el punto de vista de la música popu-
lar y el dominio de la ttionica que en cada nueva obra del maestro Guerrero,
se nos muestra con mas riqueza y mas nuevos y valiosos matices. ”LA ROSA DEL
AZAFRÁN», es un nuevo paso hacia al fin que se propuso, ese fin ya tan cerca-

no del triunfo total del joven músico que supo dominar al plíblico y que en
breve plazo lograrä el rendimiento de los tdonicos que aun se debaten en sus
trincheras sabias.

Jacinto Guerrero en su nueva obra, ha sabido ademäs beber con tal
arte en el espiritu del pueblo, (pe los temas del folklore surgen con espon-
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taneidad y gracia infinita, en toda su belleza melódica, pero a trav4e do
su espfritu de buen mdsico y hombre de teatro.

Toda la partitura fu4 repetida y aun algun ndmero tres veces, como

aquel encantador de la ronda de las escaleras de mano. En la interpretación
de la nueva 2arzue1a, trabajaron todos con gran entusiasmo, coadyuvando al
triunfo legitimo aonseguido. Amparo Sane, la tiple cómica de mds talento y
aptitudes de España, estuvo insuperable ea su papel de 

Catalina, demostrando
que no en baláe ocupa puesto tan evidiable y brillante en la escena lfrica
española; Filomena Suriflach demostró su dominio de voz y su arte, e s pecial-
mente en la romanza del segundo acto, asf como el notable barftono Ernesto
Rubio, que se hizo aplaudir constantemente. Tambien debemos citar con todo
encomio los nombres de Amparo Wieden, de Pilar Chaves, del inconmensurable
actor y director Pedro Segura, que hizo una creación de su original papel
de don Generoso, el noble hidalgo, del actor cómico Rodolfo Blanca, y los
de los señores Arteaga, Aznar, Ripoll y Morell.
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El maestro Guerrero, dirigid con gran maestría la orquesta, siendo
con frecuencia ovacionado.

El plíblico, entró en la obra de tal modo, que hasta interrumpid la
representaoidn para obligar a los autores a salir a las tablas a la ter-
minacidn de una escena.

Al finalizar todos los cuadros y sobre todo al acabar la obra, los

espectadores, que llenaban totalmente el teatro, aplaudieron con entusiasnio
a autores e intdrpretes.

El maestro Guerrero, en honor de nuestros queridos radioyentes, nos
ha autorizado a retransnitir desde el teatro Apolo, su nueva y victoriosa
oura "LA ROSA DEL AZAFRAN“, para que puedan escucharla cuantos por diver-
sas causas se vieran p rivados de ello. RADIO-BARCELONA agradece publicamente
el rasgo generoso del simpdtioo y notable mlisioo Jacinto Guerrero.
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TIPLE
Por la mañana, muy tempranico,
sali del pueblo con el hatico,
y como entonces la aurora venía

yo la recibía,
cantando como un pajarico.

TODAS
Esta mañana, muy tempranico.

TIPLE
Por los carriles de los rastrojos
soy la hormiguica de los despojos

TODAS
Y como tiene muy buenos ojos
espiga a veces en los manojos.

TIPLE
La espigadora con su esportilla
paece la sombra de la cuadrilla
sufre espigando tras los segadores

los mismos sudores
del hombre que siega y que trilla

TODAS
La espigadora con su esportilla.

TIPLE:
En cuanto suenan las caracolas
por esos trigos van ellas solas.

TODAS
Y se engalanan con amapolas
sin abalorios ni angarinolas.

QUINTETO DE LAS "ESCALERAS"

Dos por dos son cuatro
tres por dos son seis,
tres por cuatro doce,
dos por cinco, diez.
Ya me se la tabla
de multiplicar
y antes del invierno
me podre casar.

MONIQUITO
Aqui estoy porque he Ilegao
con la manta y la escalera
pa que veas que te quiero...
que te quiero tener cerca.

Cuando llegue a ri-
aunque tu no quia-
si no está tu ma-
voy a darte un be-

TODOS
El va a darte un be-
pero se equivo-
porque está tu ma-
y van a ser po-

MONIQUITO
Catalina, Catalina,
mira tu sl yo te quiero
que pa platicar contigo
me he hecho ya titiritero.

Ay, ay, ay, ay, ay,
si al casarte no reculas

Ay, ay, ay, ay, ay,
tengo va mujer y un par de mulas
Pero si me enga-
con un archidu-
apaña° me que-
con un par de mu-

TODOS
Con un par de mu-
apaña° se que-
porque si una es co-
la otra es burricie-
Dos por dos son cuatro

&., &.,

Todas las noches en el TEATRO APOLO

CANCIÓN DE LAS ESPIGADORAS 

Acudir, muchachas,
a la rastrojera
que los segadores
ya se van de vuelta.

TIPLE
Ay, ay. ay, ay,

que trabajos nos manda el Señor
levantarse y volverse a agachar
todo el dia a los aires y al sol.

TODAS
Ay, ay, ay, ay,

ten memoria de mi segador
no arrebailes los campos de mies
que detrás de las hoces voy yo.

HOMBRES
Ay, ay, ay, ay,

no arrebaño los campos de mies
porque aguardo que vengas tu aqui
a escuchar lo que vale un querer.

TODAS
Ay, ay, ay, ay,

si a tu lado me aguarda un querer
no me importan los aires ni el sol
ni que arranques de cuajo la mies.

TODAS LAS NOCHES EN:EL

TEATRO APOLO

Si me adviertes al pedirte
que no ties ventana baja
no es el hijo de mi madre
el que sube a tu ventana.

Te comparo con la luna
porque sales por lo alto
y te quiero nena mis...
isujetadme que me mato!

•
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ALACRANISMO
TEATRAL

Plagios, imitaciones y prestamos
. Una vez más, con motivo del estreno fe-

liz de La. rosa del azafrán, andan revueltos
los corrillos de alacranes, que así motejan
en Buenos Aires, dándoles el nombre del
venenoso arácnido, a los reventaclores hipó-
critas que a la vez aplauden y patean, y bo-
rran con los pies lo que hacen con las ma-
nos, corno los toreros bailarines, y discurren
luego por pasillos, plazuelas y cafés mur-
murando pestes del autor afortunado; una
vez más surgen ahora, cobardemente, a la
chita callando, por obra y desgracia del afe-
minado cotilleo, los cazadores de parecidos,
descubriendo la falta de originalidad, cuan-
do no hablan francamente de plagio, y po-
niendo como no digan dueñas a los aplau-
didos autores Romero y Fernández Shaw
porque para su última zarzuela—según lu-
cieron en Doña Francisquita y La villana—
tomaron la idea matriz de unas comedias de
El Fénix de los Ingenios, y lo declararon
además, por sobra de honradez y sin nin-
guna necesidad. Y digo que la confesión
holgaba porque el préstamo de la idea es

.—'-ntente licito, y los libros de La vi-
llana, Doña Francisquila y La rosa del aza-
frán, absolutamente originales, porque de
sus autores son arquitectura, escenificación,
conducción del enredo, palabras y todo, en
fin, lo que constituye la originalidad de una
obra dramática. .De cuándo a acá no se
puede hacer en la zarzuela lo que se hizo
con la ópera? Es que cabe afirmar, ni pen-
sar siquiera, que Sterbini, Piave, Carnma-
rano y Boito, al componer El barbero de
Sevilla, La fuerza del destino, Lucía de
Lainermoor, El trovador, Rigoletto, La tra-
viata„ Otelo, Falstaff y Mefistófeles, roba-
ron a Beaumarchais, el duque de Rivas,
Walter Scott, Víctor Hugo, García Gutié-
rrez, Alejandro Dumas. Shakespeare y Goe-
the, cuyos eran los primeros originales? Y
conste, por añadidura de razones, que no
pidieron tanto a otras obras, sino sólo un
germen de idea, Romero y Fernández Shaw,
que con tan inteligente y limpio cuidado, y
tanto amor y españolismo, miran por la
prosperidad de nuestra zarzuela.

Yo asgo por los pelos la coyuntura para
insistir en que esta manía de los parecidos
y el plagio no es una forma de crítica ad-
misible. Ha pocos meses, cuando la triple
aparición castellana de Volpone, levantóse
un coro de murmuraciones todavía más gra-

1 ve, y el parecido de aire, de estilo, que ha-
bía entre la obra de Ben fonson y una de
las comedias más célebres de nuestro teatro
contempbráneo, tomáronlo a imitación y fu-
silamiento los que, ayunos 'de historia del
teatro, no cayeron en que Vo!pone se pare-
ce a muchas comedias de Shakespeare, y
muchas comedias de Shakespeare a la Man-
drägora„ de Niccolo Machiavelli, verdadera
madre de un genero al que no podían as-
pirar, por cortas de vuelo, las gallinas seudo-
literarias que cacareaban el pretendido pla-
gio. La envidia y la codicia, que tanto leen,
no por curiosidad, sino para nutrir sus ma-
las pasiones, pudieran leer también La apo-
logía del'plagio, de Anatole France, que
corre impresa. en francés, desde la pági-
na 155 a la 176, de La Vic Litttlraire, y allí
verían cómo esta de vieja y resuelta la cues-
tión que ellos pretenden volver actual y ba-
tallona a cada estreno aplaudido. La misma
acusación, mil veces injusta, ha caído sobre
todos los grandes autores del mundo, desde
Shakespeare, que, por haber tornado sus
asuntos dramáticos de antiguas sagas y le-
yendas, tampoco se libró de ella. Nadie más
acusado que Moliere. Primero le dijeron
que su Tartufo. era una narración de Scar-

I g.sado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

ron;. después se averiguó que el cuentista
francés había copiado, a su vez, de La hija
de Celestina, novela de nuestro Salas Bar-A
badillo. Que yo sepa, nadie ha dicho toda-
vía dónde espigó el último; pero no por esto
puede afirmarse su absoluta originalidad.
De Moliere se sabe que buscó argumentos
para sus obras en Planto y Terencio, y en
Boccaccio; que su Avaro tiene muchas ana-
logías con El hipócrita, de Pedro Aretino2
que copió no poco al célebre Scaramouche,
y que se sirvió de los cañamazos de la Com-
inedia dell Arte italiana; tanto, que su Sga-
narclle, cocit immaginaire, se parece muchí-
simo a Arlechino cornuto per oPinione. El
mismo dijo, con suprema razón y máximo
desenfado: "Je prcnds mon bien mi, je le
trouve", con lo cual no hizo más que ade-
lantarse dos siglos a Anatole France, cuan-
do afirma, en la obra ya citada, que: "una
idea no vale sino por su forma, y que dar
forma nueva a una idea vieja es todo el
arte,

-
 la única creación posible para la Hu-

maniclad". El genio enorme del enorme Mo-
nitre no se manchó por eso.

Tengan todo esto en cuenta los intrépi-
dos cazadores de plagios, y también que,
aplicando su criterio, todo se parece a todo,
así el drama Tierra baia a la ópera Favo-
rita, pues que el conflicto es idéntico, y
Marta es Eleonora, y Fernando el novicio,
el pastor Manelick, y el Rey concupiscente,
el amo Sebastián*, y, sin embargo, a nadie
se le ocurrió nunca sospechar que D. An-
gel Guimera copió a Roger y Vaez,*ni que
éstos imitaron a Scribe, ni que Scribe ro-
bara a Baculard d'Arnaud, autor de la tra-
gedia primitiva.

Donde no hay copia exacta no hay pla-
gio, y conste que no lo digo por arrimar el
ascua a mi sardina, que las ideas de mis
pobres comedias a ningún escritor se las
pedí prestadas, y aun así, no digo que son
mías, que allí estaban, en el aire, en el mun-
do, nutriéndose de viejas, a merced mía y
de cualquiera que pudiese y quisiese, con
sus palabras propias y su nueva forma, avi-
var y remozar su vetustez.

FELIPE SASSONE
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HOTEL NACIONAL
MADRID

BANQUETE

de homenaje a los señores

D. Jacinto GUERRERO

D. Federico ROMERO 

D. Guillermo FERNANDEZ SHAW

(e)

30 de Marzo de 1930

ba
—Ser,
—Dígame
—Que en el _

;Qué da usted POI
, Bosque hacen La monte,

—Es el sitio indicado.
—En el Barcelona, Ricardo

entiende con Don Alvaro, y en A.
rosa del azafrán.

—A propósito de La rosa. ¿Estarías ayes
en el banquete en honor de Guerrero, Ro-
mero y Fernández Shaw?

—Sí, señor ; un horror de gente, entusias-
mo inconmensurable. La mesa presidencial
la ocupaba jacinto Guerrero, que tenía a un
lado a Conchita Constanzo y al otro a Fe-
lisa Herrero.

- Ahora me explico su brindis
—2 Cuál?
—Que dijo que estaba mareado pensando

en que se tenla que embarcar, y el mareo
provenía de estar un rato al lado de aq.ue-
llos monumentos femeninos.

—Como que mirarlas y sufrir desvaneci-
mientos era todo uno.

•	 Hubo brindis?
—Pocos, pero insPiradismos: uno de Gue-

rrero, que dijo que se marchaba a la Ar-
gentina "por amar al arte" ; otro de D. Ma-
riano Marfil, director general de Aduanas,

( "tt,t,dk	 c&Z)
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que estuvo como siempre de inspirado y dee

justo ; Federico Romero leyó unas cuartillas::
alusivas, y otro del alcalde de Ajofrin, que
es pariente de jacinto y el amo del pueble;

—¿De modo que la cosa estuvo bien?
--.¡Cómo bien? ¡ Superior! Mucho públic

y muy bueno ; artistas, , actores y directores,1
de zarzuela y de verso ; periodistas y, sobre
todo, un l'injerí° femenino que hubo quieni
se pasó todo el banquete sin comer y gritaue
do : ¡ Viva España !

—¿No serias tú?
—Yo trasegué lo mío, don Credido ;

que si -usted me da permiso ahuecamos.
—Pues di que Fernando Soler ha diri2.;ielä:

a Paco Torres un telegrama saludando a la
Prensa y al público de nuestra Ilación ai
pisar por primera vez tierra española, y llasi
ta el lunes.

—Que usted lo pase como es debido.

EL CURIOSO IMPERTINENTE'

jwado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca.
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—Ser,„
—Dígame
--Que en el _

;Qué da usted pos
, Rosque hacen La monte,

—Es el sitio indicado.
—En el Barcelona, Ricardo

entiende con Don Alvaro, y en A,
rosa del azafrán.

—A propósito de La rosa. ¿Estarías aye,
en el banquete en honor de Guerrero, Ro-
mero y Fernández Shaw?

—Sí, seriar; un horror de gente, entusias-
mo inconmensurable. La mesa presidencial
la ocupaba jacinto Guerrero, que tenía a un
lado a Conchita Constanzo y al otro a Fe-
lisa Herrero.

Ahora me explico su brindis!
•---¿ Cuál?
—Que dijo que estaba mareado pensando

en que se tenía que embarcar, y el mareo
provenía de estar un rato al lado de aq.ue-
llos monumentos femeninos.

—Como que mirarlas y sufrir desvaneci-
mientos era todo uno.

—¿Hubo brindis?
—Pocos, pero inspirodismos: uno de Gue-

rrero, que dijo que se marchaba a la Ar-
gentina "por amor al arte" ; otro de D. Ma-
riano Marfil, director general de Aduanas,
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que estuvo corno siempre de inspirado y dei
justo; Federico Romero leyó unas cuartillas!
alusivas, y otro del alcalde de Ajofrín, qttei
es pariente de jacinto y el amo del pueblo;

—¿De modo que la cosa estuvo bien?
—¿ Cómo bien? Superior! Mucho públic

- muy bueno ; artistas,- actores y directores,1
de zarzuela y de versa; periodistas y, sobre
todo, un l'injerí° femenino que hubo quien,'
se pasó todo el banquete sin comer y gritawl
do : I Viva España!

—¿No serías tú?
—Yo trasegué lo mío, don Cr6tido ; come

que si -usted me da permiso ahuecamos.
—Pues di que Fernando Soler ha dirigid;

a Paco Torres un telegrama saludando a la
Prensa y al público de nuestra nación.
pisar por primera vez tierra espa.flola, y
ta el lunes.

—Que usted lo pase como es debido.
EL CURIOSO IMPERTINENTE'

Idez Shaw. Bthlioteca. FJM.Legado Guillermo Fen
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EL ACTO DE AYER TARDE

UN BANQUETE A LOS AUTORES DE «LA

ROSA DEL AZAFRAN»

El maestro Guerrero anunció su próximo viaje a América

Los autores Ce «La rosa del azafrán», Sres. Romero, Fernández Shaw y Querube..., oon los asistentes al banquete
oon que fueron obsequiado. ayer.	 (Foto Alfonso-)

etto de le última obra de loe te-
nores Romero y Fernández Shaw y de
la partitura del mae stro Guerrero con-
vocó ayer en torno de ellos, en el Ho-
tel Nacional, a numeroeísiinos amigoe
Y admiradores en un banquete organ4-
zado para celebrar al acontecimiento.

Corlen/rieron al festejo anfOrell. M11901-

coa actoree, amigos y muchas y bellas
actrices, que constituían el mayor atrac-
tivo y el mejor adorno.

A la horra de los brinde, deenittee de
(tarea cuenta de las adhesiones, que for-
maban una montaña de papel, el direc-
tor de «La Dpoca», D. Mariano Marfil,
ofreció el agasajo y dieron las grades

Federico Romero y el maestro Guerrero.
Este enunció su próximo viaje a Améri-
ca al frente de una coanpafila para res-
tantes* edil el teatro erypanol, un tanto
perdido.

El alcalde de Ajorfrízi, pueble natal del
maestro Guerrero, dijo también unas
oportunas palabras.

er.•

' egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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JÁCARAS -----
CARTELERAS

¡vaya mes de Marzo!
¡Qué noche mas buena!

;Parece una noche de Julio o Agosto!
¡«Noche de verbena»!

Si por una naranja
cobran dos reales,

¿no van a haceros ricos
«Los naranjales»?

Viste el ídolo oropeles,
mientras maneja a sus fieles
cual figuras de guiñol.
¿Que dan en el Español?

oPeleles»!

Cupletista primorosa
que del fogón, presurosa,
has saltado al «Bataclán»;
¡Con razón eres la rosa!
(«La rosa del azafrán».)

—
¿«Manos de Plata» dices?

,	 ;No las embromo!

¡Hay que ir, en adelante,
con «pies de plomo»!

—
Asalta la pillería

la trasera del tranvía
entre gritos de comadres,
y estruendo, y algarabia.
Como con ellos te cuadres
llueven piedras a porfía...
¿Dónde está, por vida mía,
«La educación de los padres»?

¿Eres tútú quien hablas de renovaciones?
¿Eres tú quien dices que ya estas muy

[harto?
¿Y eres quien te ocupas de las elecciones?

«¡Lagarto, lagarto!»
—

¡Primavera en nuestra villa!
El sol en el cielo brilla
El hielo invernal se ha roto.
Ya triunfa la modistilla
entre bromas y alboroto.
¡Madrid es tuyo, y Sevilla!
;Die ya por «Mariquilla

Terremoto»!
TARTARIN

UN AGASAJO

Para celebrar u n
éxito

En un conocido hotel madrile-
ño se reunieron ayer, al mediodía,
más de tres centenares de amigos
y admiradores del popular maes-
tro Guerrero y de sus colaborado-
res Fernández Shaw y Romero,
para celebrar el ruidoso éxito que
han obtenido con el estreno de la
zarzuela "La rosa del azafrán".

Las tiples de los teatros líricos
cortesanos y los actores de verso
y zarzuela más destacados de Ma-

drid, así como músicos, autores,
periodistas, etc., etc., se congre-
garon en varias mesas alrededor
de los triunfantes, Guerrero, Fer-
nández Shaw y Romero.

El banquete, alegre, cordial,
simpatiquísimo, transcurrió entre
la mayor animación, y a los pos-
tres, nuestro camarada Valentin
Gutiérrez de Miguel leyó gran nü..
mero de adhesiones y pronunció
sencillas y bien orientadas pala-
bras de salutación para los aga-
sajados.

Don Mariano Marfil hizo luego
un caluroso elogio de Romero,
Fernández Shaw y Guerrero. Fe-
derico Romero leyó unas intencio-
nadas cuartillas de gratitud, y el
popular Jacinto Guerrero se des-
pidió con cariñosas frases de sus
amigos, pues marcha dentro do
poco a Suramerica, al frente de
dos compañías líricas.

El alcalde de Ajofrin, pueblo
natal de Guerrero, se asoció al
acto con sencillas y simpáticas
palabras.

Los tres jóvenes autores red-
bieron infinidad de felicitaciones.

..nnn•nn•nnnn••n....n•nn •

Legado Guillenn Feniárilezeituarifeireoteca. FJM.
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ti BANQUETE OFRECIDO AYER Al MAESTRO GUERRERO Y LOS LIBRETISTAS FEDERICO ROMERO

Y GUILLERMO FERNANDEZ SHAW, AUTORES DE "LA ROSA OIL AZAFRAN"

Un reducido grupo de los numerosos comensales—más de trescientos---que se reunieron ayer tarde en un ban-
quete ofrecido a Jacinto Guerrero, Guillermo Fernández Shaw y Federico Romero, para festejarles por el gran
éxito alcanzado en el Calderón con su zarzuela "La rosa del azafrán". Junto a los agasajados aparecen en la foto-
grafía, entre Muchas otras distinguidas personalidades del teatro, el arte y el periodismo, las aplaudidas actrices y
cantantes Felisa Herrero, Consuelo Hidalgo, Elena Cortesina, Sélica Pérez Carpio, Conchita Constanzo, María Por-

tillo, Aurora Peris, Flora Pereira, Paquita Alcaraz, Conchita Ramos, etc.
Ofreció el agasajo con elocuencia y brevedad el ilustre periodista D. Mariano Marfil; Federico Romero leyó unas
cuartillas de gratitud, y el popular maestro Guerrero brindó por la zarzuela española y prometió luchar por sus
prestigios en Buenos Aires, durante su inminente excursión a la Argentina. Jacinto Guerrero tuvo, finalmente, un
rasgo de modestia que fué muy celebrado: señalar como digno de todos los aplausos a D. Emilio Cruz, actual alcal-

de de su pueblo natal, Ajofrín. "Gracias a ese hombre bueno y modesto, mis hermanos y yo---dijo Guerrero--
comimos muchas veces cuando yo era un muchacho lleno de ilusiones y sin un céntimo," Todos los festejados, así

como los oradores, fueron objeto de grandes aplausos durante el acto, en el que reinó la mayor cordialidad.
,(Foto Luque.),

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EL BANQUETE DEL DOMINGO

En honor de los autores
de "La rosa del azafrän"

El domingo se celebró enAil otel
Nacional un banquete en honor de los
señores Romero, Fernández Shaw y
Guerrero, los afortunados autores de
la zarzuela «La rosa del azafrán>, cm.
yo éxito se mantiene fresco en el
teatro Calderón,

La concurrencia fué numerosisima.
Las mesas, se animaron y embellecie
ron con lindisimas mujeres, artistas en
su mayoría, de todos los teatros ma-
drileños, incluso de los de comedia.
Guerrero lo acapara todo.

El almuerzo transcurrió en medio
de la mayor alegría y de perfecta cor-
dialidad.

A los postres, el señor Gutiérrez de
Miguel. anunció que loe brindis iban
a ser pocos y breves, y para dar ejem.
po de sintetismo no leyó ni siquie-
ra los nombres de los adheridos.

Ofreció el banquete el director de
«La Epoca». Luego habló Federico Ro-
mero, para dar las gracias y expresar
la gratitud de los cultivadores y
amantes del género lírico hacia el du.
que del Intentado, que les ofrece el
concurso de su teatro, y hacia el viz-

1 conde de Escoriaza, que se presta a
reedificar Apolo

Después, Jacinto Guerrero, con su
simpática modestia, tras de despedir-
se para la Argentina, señaló la pre-
sencia del alcalde de Ajofrín, su pue-
blo natal, a quien dijo debía su fami-
lia el pan de muchos días, él su pri-
mera estancia en Madrid y su herma-
no el no haber ido a la guerra de Ma-
rruecos. El espontáneo rasgo del maes-
tro Guerrero emocionó a los comen-
sales, que aplaudieron largamente al
popular compositor y a/ alcalde de
Ajofrín, culto y afable caballero, que
contestó con palabras de encomio pa-
ra Jacinto Guerrero, honra del pueblo
que le vió nacer.
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UN JUSTO HOMENAJE

Banquete a los autores de
rosa del azafrán"

!‘ En el lude! Nacional se ren.ouron ayer Zd ine-
diodia varios centenares de comensales para aga-
sajar a. Guillermo Fernández Shaw, Federico Ho -
mers y el maestro Jacinto Guerrero, con motivo

: del éxito alcanzado por su Abierta. zarzuela «La
l. rosa del azafrán», estrenada en Madrid y . Batee-

lona, -
- Asistieron al acto casi todas las actrices de los

, teatros madrileños y numerosos autores, campo-
sitores, artistas y amigos de las agasajados.

A los postres, don Valentin GutiCrrez de Mi-
-, guel (lió cuenta de las adhesiones numeros.g8,imas

que se habían recibido.
Nuestro querido redactor-jefe, dan Mariano

Marfil, pronunoió, un breve ,diseurso, en nombre
l le ta Comisión organizadora para ofrecer el ho.
menaje. Señaló que el triunfo de estas .autores
es. el triunfo de la juventud, de la, cultura y del

-i,eirte, aunadas felizmente. Recordó que Federico
'? 11011 n 01'll, por su cargo de jefe de Telägrafos, es-

ui aeo4urrinrado a poner Cil ü( n 11111111.C:Ición almas
.,, Sepa radas pnr in distancio; que Guillermo Fer-
- raindez Shaw vive eii. constante comunicación man
.el pfiblion por niedio de las columnas del perió-
dico, donit, deja cada día el fruto de su inteli-.
, ein • iii, y que Guerrero, por Ultimo, dueño de la
innsa popular, sabe llevar al animo de g os espec-
tadores laS di' ersiones del arte. Fué muy. aplan.-
,iido.

Don Federico Romero, en nombre de los dos
:i ti i:tre,s del libro, leyó 'unas cuartillllas para dar
l as 1::wias por el homenaje. Dijo que lo estima-
bart como ut acto no dedicado a ellos personal-
mente, sino "al deseo de lodos, de que resurja la
zarzuela. Habló .de los afanes suyos en el Cuer-
pode Telégrafos, que le dieron las dos emOrao-
nes mas grandes de su vida: la de haber trans-
mitido el indulto de im reo de muerte y el ha-
ber sido el primer peninsular que el año 21 . su-
po que los españoles habían conquistado el Guro_
gil. 'Dedicó, por illihno, palabras de férvido elo-
eto vara la lt idalga tierra de la Mancha, en la

-que han situado su obra.
El maestro Guerrera pronunció unas palabras

de sentida gratitud. Habló de su próximo viaje
a Buenos Aires, y dijo que . no le guiaba al tras-
ladarse allí móviles puramente utilitarios, sino
el propósito de que renazca en la !Argentina el
entusiasmo por nuestro género lírico, para lo
cual llevará a. aquella Bepühlica, una compañía
ron los mejores, elementos nacionales y muchas
obras, no sólo suyas, sino de los dernäs compo-
sitores.

liccogiendo una alusión del maestro Guerrero,
dama de todo elogio, por la modestia que en-
cerraba, el alcalde de .\jol. titi, Pueblo natal del
maestro, pranunció unas palabras para asociar-
se, en nombre de aquel humilde pueblo toledano,
al homenaje tributado a su hijo predilecto.

La fiesta constiniyó tin simpático acto de ad-
miración 'y de cariño para los autores "de «La ro-
sa -iel.azaträrou une puso una vez más s.,t e. mani-
fiesto las- generales simpatías que t.Itir eti labor

oor sus propias personas saben despertar.

nado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EL MAESTRO GUERRERO (X), ENTRE SUS COLABORADORES LOS LIBRETISTAS DE "LA ROSA DEL AZAFRAN", SRES. ROMER0,
Y FERNANDEZ SHAW, CON LOS CONCURRENTES AL BANQUETE CELEBRADO EN EL HOTEL NACIONAL. (FOTO ALFONSO)

,jo
emoción, expresando, en nombre de sus
colaboradores y en el suyo propio, su gra-
titud a todos los presentes y adheridos al
acto por el nuevo testimonio de cariño y
simpatía que les ofrecían. El maestro Gue-
rrero, al dar también las gracias, anunció
su próximo viaje a la Argentina, en jira ar-
tística, que no le Inspira otro propósito ni
responde a mas finalidad que al deseo de
contribuir a la restauración del teatro es-
pañol en la América española, algo despla-
zada de aquello» escenarios.

Pi alcalde de Ajofrin, pueblo natal del
maestro Guerrero, contestando a una deli-
cada alusión de éste, pronunció breves y
sentidas palabras para proclamar el afecto
entrañable y la admiración que Ajofrin
siente per su hi jo predilecto.

(;•••zi	 c„.

En Madrid
Homenaje a los autores de «La rosa del

azafrán»
Para festejar el feliz éxito de "La rosa

del azafrán", la más reciente producción
del fecundo e inspirado compositor Jacin-
to Guerrero y de los aplaudidos comedió-
grafos Federico Romero y Guillermo Fer-
nández Shaw, los amigos y admiradores,
que son legión, de los afortunados auto-
res de la citada obra, se reunieron con és-
tos el domingo, al mediodía, en fraternal
banquete, en el hotel Naciohal. La litera-
tura, el arte y el periodismo estuvieron pro-
fusamente representados en el acto, al que
la presencia de las actrices de la mayoría
de los teatros madrileños, fragante rami-
llete de beldades, diú mayor atractivo y
simpatía. El número de adhesiones recibi-
das fue tal, que su lectura hubiera sido
tarea interminable. El redactor-jefe de "La
Epoca" y director general de Aduanas, don
Mariano Marfil, en nombre de la Comisión
organizadora, ofreci6 el homenaje en tér-
minos de gran elocuencia e hizo en gala-
nas frases el elogio de la personalidad ar-
tística y literaria de los festejados y de „
copiosa labor t eatral. Federico Romero leyó
unas primorosas cuartillas henchidas de

egado Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca.



El maestro Guerrero y los Sres. Romero y. Ferndnd.ez Shatd, Codeados de algunos de los con-
currentes al banquete con que aquéllos fueron agasajados el domingo, con motivo del éxito

de su zarzuela .La rosa del azafrán.
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(Fol. Alfonso.)

UNA FIESTA

En honor de los
autores de `La rosa

del azafrán"
El domingo se c,elebrö en el Ho-

tel Nacional el anunciado banque-
te en honor de los Sres. Guerre-
rro, Romero y Fernández Shaw,
autores de «La rosa del azafrán»,
que tan excelente éxito ha tenido.

A la fiesta concurrieron unos
trescientos comensales, entre cu-
yes filas figuraban muchas bellas
artistas, que pusieron el matiz
más agradable del acto.

Leyó las adhesiones el distin-
,4uldo periodista Sr. Gutiérrez de
Miguel; a continuaciOn, D. Ma-
riano Marfil pronuncie un senti-
do discurso; di6 las gracias don
Fediirico Romero como coautor
le] librum de «La rosa del aza-
r . 11- y, va tul el maestro Gue-

rrero pronunció unas palabras
llenas de sugestión, en la que pu-
so la nota sentimental y la hu-
morística muy atinadamente.

Aludió a sus días de estrechez
doméstica en el pueblo natal, y
dijo que iba a Buenos Aires por-
que para un artista español Bue-
nos Aires debe ser una ciudad su-
ya también, como Madrid, como
Barcelona, como Valencia, como
Sevilla...

Se despidió hasta Octubre, «en
que volveré y procuraré—dijo--es-
frenar aqui otra zarzuelita).

La modestia y el tono simpáti-
co de su discurso tuvieron el pre-
mio de una fuerte ovación.

Buen viaje, maestro.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Desde hace algún tiempo, con un nacionalismo simpático, nuestros comediógrafos y nuestros nulz:icos
han dado en la laudable manía de incorporar al arte escénico las originales costumbres de nuestro pueblo
y los tesoros folklóricos, que subsistían olv idados en las,.pardas y ondulantes llanuras, en las ubérrimas
campias o en las gargantas agrestes de las serranías. Obra de esta clase reivindicadora del arte popu-

lar de la Mancha es la "Rosa del azafrán", cuya es la escena que se reproduce en esta estampa.

J

Legado Guille rin0 Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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El maestro Guerrero

Tras unos meses de inusitado silew
cio, Jacinto Guerrero ha vuelto a refrescar su popularidad
y su simpatía con La rosa del azafrán, zarzuela en dos
actos, libro de los señores Romero y Fernández Shaw, es,
trenada en el Calderón.

La nueva obra, que ha conseguido un franco éxito, es,
antes que nada, un modelo de equilibrio y mesura. Los
libretistas son dos autores puramente dramáticos. El mú,
sico es un compositor formalmente cómico. (No se olvide
que la comicidad, si es siempre gracia y ligereza, lo es mis
aún en la música que en el libro.)

La difícil colaboración ha producido esta vez una
obra ponderada, sobre todo en el segundo acto, de me,
jores cualidades que el primero, que forzosamente tenía

que satisfacer como así ha sucedido.
En la partitura, toda ella cuidado,

samente trabajada, sobresalen tres nú,
meros del más puro «guerrerismo». La
ronda cómica, el coro de las espigado,
ras y la escena del viudo y las aspiran,
tes a que deje de serlo.

En el libro, la figura más desdibu,
jada y caprichosa, verdadero lunar de
la comedia, es la encomendada al barí,
tono, al que sólo aciertan a salvar la voz
de Sagi y la música de Guerrero.

De todas formas, para los señores
Romero y Fernández Shaw representa
también una buena jornada La rosa del
aza án.

JUAN DE BAEZA

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Una escena de la »Rosa del azafrán»

F. ROMERO, G. FERNÁNDEZ SHAW Y MAESTRO GUERRERO,
autores de la zarzuela, último gran éxito, "La rosa del azafrán".

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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ABRE SU TEMPORADA DE PRIMAVERA

CON LA

45.a REPRESENTA
DE

LA ROSA
DEL AZAFRAN

LA MAGNIFICA ZARZUELA DE ROMERO, F. SHAW

Y EL MAESTRO

JACINTO GUERRERO
POR SUS INSUPERABLES INTERPRETES

FELISA HERRERO
EMILIO SAGI-E3ARBA
TELLEZ; GALINDO, V. GONZÁLEZ, CUEVAS Y ALBA

EX1TO INME SO
aado Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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Los grandes t0.= L4 ROSA DEL AZIFRAN
Al fin apareció, después de una temporada gris, el

éxito lírico del año. Jacinto Guerrero, el dominador de
los públicos, esta vez de la mano de los libretistas Ro-
mero y Fernández Shaw, realizó el milagro.

"La rosa del azafrán", señalada por la critica unáni-
me como uno de los más grandes aciertos del género,
dobla el cabo de la cincuentena, con el mismo calor de
público que le acompañó desde su estreno afortunado.

El teatro Calderón--a la par suntuoso y popular, don-
de se ha reunido la compañía más completa que cabe
imaginar—ofrece el aliciente máximo de la temporada
de primavera.

Felisa Herrero, en el apogeo de sus facultades mara-
villosas, logra en "La rosa del azafrán" su definitiva
consagración de cantante maestra y de actriz consumada.

Emilio Sagi-Barba, que ya no necesita consagraciones
ni nuevos adjetivos, crea con la delicia de su arte
un admirable tipo de labrador castellano, abrillan-
tando los momentos culminantes de la bellísima
partitura con su voz emocional, como supremo
profesor del canto.

Y junto a la alegría y la gracia de María Té-
llez y de Ramona Galindo, y el noble arte del ve-

terano Valentin González, creador de un notable tipo de
envergadura galdosiana, surgen dos valores nuevos, des-
conocidos en Madrid : Pepe Alba y Eladio Cuevas, a
quienes el público madrileño considerará, de hoy en ade-
lante, como dos de sus predilectos caricatos.

(,.,.)uién no habrá cono-
cido en Castilla a esta
buena  «Custodia» que
incorpora en «La rosa
del azafrán» Ramona Galindo
Maestra de gramática parda,
estuche de habilidades, cordial

y simpática, curandera de
cuerpos y de almas...

Es de temer que a Pepe Alba se le conozca en Madrid,
'desde ahora, can el patronímico de aquel gran perdulario
a quien el refranero llama tCarracura». Su creación de
este tipo de la zarzuela triunfante, el más destacado en el

..eot	 ••••••
•••	 • ••"-•••"«

• -	 ••• • • •••

••• •14* •	 • •
••••n •••• • ••,
•on • • •	 ••

	

n .fee. • •	 ••
I. •.0•••

e.re
•••••n•••• • •.

•••••••••••
.••••••••"..-"•••• •••••••. •

t••••••••••••••	**** Nelpe• 	 +•

%71 	

*

•••• *****
7•N•ftap ***** • '	 *** «Sagrario» y «Juan Pedro», incorporados por la gentil

Herrero y el gran Sagi-Barba, cantan su dúo de amor,

sobre la sosegada llanura manchega, a veces malogrado

por las «conveniencias», pero al fin triunfante, porque así

lo desea el buen públi4o.

La fina canción de las espigadoras, bajo los molinos ckisicos que no dieron espanto a 
Dan quijote, es uno de los momentos líricos más afortunados de la copiosa partitura de

Guerrero, que marca el instante de superación de su labor de miísict, popular, tan pródiga en aciertos.



..1foniquito», caracterizado por Eladio Cuevas (bajito,
suavecito, modosito, como su apodo indica, en jerga de la
Mancha)—pone una suave alegría en sus intervenciones
afortunadas, destacando el gracioso pasacalle de las esca-
leras, número guerreriano que ya saltó del escenario a la

calle, con rumbo a la popularidad.

estampo

«Don Generoso», visionario e idealista, en quien parece
p roy ectarse el espíritu inmortal de otro manchego que sus
convecinos llamaban loco y la fama bueno, pasa por la
comedia como un aliento de finas cualidades aromáticas:
romanticismo, añoranza, i/usión... Valentin González, un

cómico le la buena escuela, le presta vida noble.

«Catalinilla»—María Téllez—es la moza pueblerina y
discreta que navega por su juventud, proa al matrimonio,
sin preferencias por una derrota determinada, con tal de
que su nave rinda viaje en un puerto donde haya vicaría.
Y recala, al fin, de modo inesperado, en el hogar de un

viudo con cinco hijos.

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LETTRE DE MADRID

Sur un sculpteur, une comédie dramatique et une opérette
goiltées au delä des Pyrénées, mais ii fast-
drait pour les y acclimater un peu de
barme volonti, et que nous nous donnions
un peu de peine : 1å se trouve la diffi-
culté, nous préférons nous laisser vIvre et
attendre. Heureusement enfin la nouvelle
Oderation semble avoir secoué ce joug et
ii faut espérer quelle mettra plus de brio
que nous clans ses initiatives.

Les echanges spirituels rapprochent les
peuples, et se connaissant mieux jis se
cornprennent mieux. Tous les auteurs en
vue, ä Paris, sont joués en Espagne, nous
suivons pes à pas la production littéraire.
Cependant ce n'est que depuis peu que la
nótre a cornrnencé lt éveiller en France
quelque interet et Comcedia y est pour
beaucoup.

EMnevento , Marquina, Enrique Lopez
Alarcon, Martinez Sierra sont autant d'au-
teurs qui triampheraient ä Paris, car leur
théätre est un théittre d'idées, parfait dans
son fand autant que da.ns sa forme.

Avec sa nouvelle piece, Manos de plaia

(Mai" d'argent). Francisco Serrano An-
guita « Tartarin a, qui avait déjà gofité
les faveurs du public, s'est placé au pre-
mier rang des auteurs dramatiques. Bien
qu'admirateur du thatre frivole, ses pré-
férences l'entrainent vers le thatre psy-
chologique, celui qui se tisse avec les fils
de la vie métrne, celui qui n'admet que les
accents de la réalité.

Uintrigue qui constitue la base de sa
pièce est prolondément hurnaine, artisti-
que et noble et son cléveloppement d'un
natural absolu. Mais llt où l'auteur a dé-
montré un grand talent, c'est dans le tact
avec lequel il a su toucher la fibra emo-
tive du spectateur.

Ses trois actes sont remplis d'émotton.
d'exquise sensibilité; les scènes les plus
dures, les plus violentes sont traitées par
une main vigoureuse qui imprime aux per-
sonnages un réalisme surpren,ant. On sent
qu'ils sont nie dans l'imagination du dra-
maturge avec une force teile que pour les
mouvoir, ii n'a eu qu'ä les laisser agir.

Un ancien croupier, « Mains d'argent a,
épouse une riehe douairière. Malgré un
passé plus que scabreux, cet homme pes-
sède, sans méme le soupçonner, un coeur
et une sensibilité qui s révèlent lorsqu'il
clécouvre la bonté de sa femme. D'évolu-
tion en évolution, dune façon très hu-
meine, Mains d'argent » se transforme,
et emploie la linease de son instinct ä faire
le. bien, ä sauver tout ce qui, par ¡grao-
ronce, lui a ¿té confié : la fortune et l'hon-
neur d time famille. 11 s'ainnlique ä effaeer

un passé qu'il veut oublier ä tont prix. La
noblesse de sentiments de sa carnpagne,
qui n'est pas une vieille ridiculement
arroureuse, mais une mère qui a cher-
ehé dans le mariage l'appui d'un homrne
pour l'aider ä sauver le bonheur et le
bien-etre de ses enfants, a prodult le mi-
racle. Cependant le passé vit toujours.
La rnauvaise conduite de son beau-fils le
pousse ä se découvrir lui-rnéme aux siena,
tout en faisant acte de contrition.

Nous n'avions, rnatheureusement, pas
core pu enregistrer, cette saison, un gelt'
succès lyrique. La glace est rompue. Le
Resa del aagican (La Rose de safran) a
feit renaitre Fanden prestige de glotze
classique « zarzuela a.

Romero et Fernandez Shaw cant eittit
leurs personnages done la région de la
Manche immortalisée par Cervantès. S'ins-
pirant d'une ceuvre de Lope de Vega, ils
ont écrit un livret spirituel, &nadle' de ei-.
tuations musicales, dcmt le cornpositeur a
habilement tiré parti. La pièce nous trana-
porte en ran 1860, ce qui a contribué
augmenter le pittoresque par le charme
des costumes aux vives couleurs.

Guerrero le sympathique musicien qul
fut appladdi, il y a quelque temps, au
Palace de Paris, a vécu une de ses plus
triomphales soirées. Mettant ä contribution
le folklore espagnol, ei riche en nuances
et en expressions, ii a composé sa meil-
leure partition, siirement parce quelle est
la acule qui ait été précédée duna Bi
rieuse étude. jusqu'à présent les succès du
jeune maitre furent si faciles qu'il se con-
tentait de suivre sa muse toujours jeune et
fraiche, rnais ii ne pouvait plus s'attarder
ä faire l'école buissonnière et le moment
était arrivé cdt Fon exigeait autre chose
de lui. 11 a démontré qu'il est capable
d'entreprendre, et de mener ä bonne fin,
des travaux che grande envergure.

*
Un excellent acteur de comédie, j.

Gonzalez Marin, a débuté comme diseur
au Thatre de La Comedia ».

Dans des décors spéciaux et revétu
typique costume de Castille ou ancore de
la « chupa e andalouse, il a donne au
spectacle une plastique toute nouvelle.
a de plus, duna façon très originale. inter-
calé de la musique clans des poèmes, et
ces chants de l'Andalousie, qui renferment
toute l'harmonieuse monotonie des anejen -
ne« rnélodies ismaliques, donnaient aux
poésies un profond pouvoir émotif.

Réinge de HERNANDEZ.

Madrid. mars.
(De notre correspondant particu/ier)

L'hiver a été ficond. Les expositions se
sont succédé sans interruption et durent
encore. Malheureusement, les belles cho-
ses n'ont pas été nombreuses et nous y
avons puisé bien peu de jouissances spiri-
tuelles. Dans certains cas les tempéraments
s'aecusent nettement, mais il sembla que
Von s'applique en général à les forcer
pour avoir Fair de posséder « une nut-
nière 5.

Aussi, quelle satisfaction pour le criti-
que de découvrir, enfin, de l'art dans
toute l'acception du mot. Je veux parler
de M. Jaime Otero, ce sculpteur épris de
la nature, qu'il reproduit en l'embellis-
sant, En cette époque de doute on doit se
féliciter de voir encore des artistes qui
connaissent kur chernin. Très modeste,
M. Jaime Otero évite de fournir des de"-
tails sur ses débuts, mais chacun seit que
son nom est bien connu Paris, oit il a
longterups travaillé auprès de Bartholorné.
Une fine sensibilité guide sa mein qui,
säre seit se débarrasser des
influences étrangères et des prejugés qui
sont le point de mire d'autres esprits
rnoins forte que le sien.

La collection qu'il expose en ce mo-
ment, ici, est, sans contredit, la plus
belle qu'il nous eit été dcmné d'admirer
cette saison. Ses bustes a.rx purs profils
ont des expressions surprenantes. Parmi
ses marbres El Albe est une réduction
dune statue'du mème auteur qui se trouve
au Musée du Luxembourg de Paris. Esti-
m/ est classique, et le bronze Lea Fruits,
is la ligue grecque ferme et majestueuse,
est une merveille qui captive et retient le
regard.

Ayant une concepticm très exacte des
volumes et des proportions, M. Jaime
Otero possède en outre la notion des for-
mes, et cela fait de lui un maitre des atti-
tudes.

**
Le theetre espagnol est très peu connu

en France. Le fond oriental de notre
ractère, aussi fataliste que celui des géné-
rations mahométanes, qui ent laissé tant
de profondes racines dans la Péninsule
Ibérique, nous retient, et nous attendons
les ‘vénements sans faire le moindre
elfort pour influencer les choses.

A l'exception de quelques pièces eia,-
sictuel, nos grande succés demeurent igno-
res des Franceis. Nous possédons pour-
tazt des valeurs positives qui seraient très

ado Guillermo Femändez Shaw. Biblioteca.
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"La Rosa del Azafrán„
La Mancha... Turbia aldea de

campanario esbelto. Un campo
de oro Molinos. Llanura. Una
centuria atrás. Y sobre el siem-
pre eterno y nuevo cancionero
del amor, dos actos, en seis cua
dros, de una zarzuela pulcramen
te escrita y maestramente movi
da. Autores: del libro, Romero y
Fernández Shaw; de la partitura,
Guerrero.

Literatura sana, música inspi-
rada; at te, y a hombros de él una
obra-Htan pocas merecen hoy
este nombre!—; una obra adere-
zada con la salsa del buen humor,
en donde la inspiración de los
yates llega a cantar tan hemosa-
mente, tan bravamente a la lla-
nura muerta, que nos hace recor-
dar aquellos grandilocuentes tro-
vadores de los tiempos idos.

Es Agosto. Castilla. Tres de
la tarde.

El sol, que cae a plomo, no
brilla, arde. Y felizmente termi
nada, los autores de la letra han
sabido recoger una vez más el
sentimiento humano, siempre
nuevo y eternamatte viejo, del
amor.

La partitura, sana, inspirada,
cautivadora, llega al público ape
nas iniciada. Tan suave, tan sen-

cilla y honda, tan enormemente
arrobadora, llega al alma caste-
llana con recuerdos y añoranzas
y perfumes de la aldea que nos
embriaga. Sabe a trigales, huele
a cantueso, se bebe el sol de los
campos castellanos tan llenos de
alma, y nos hace ver en la subli-
me canción de «las espigadoras»
el desperezo de la mies, que can-
ta al alba, y en la rondeña copla,
en el augusto silencio de la no-
che señera y quieta, netamente
aldeana, el sano sentir del pecho
abierto al amor. Porque eso es
«La rosa del azafrán » : un canto a
Castilla; una certera visión de la
aldea, una pasión; ronda que ha-
bla de amores y austeridades;
costumbres mozas; jota castella-
na. Por algo Guerrero es de To-
ledo. Yo creo que al estar arran-
cando al piano las suaves y hon-
das notas de que está compuesta
« La rosa del azafrán», se entró en
sí mismo, abrió los ojos del espí-
ritu, los tendió sobre la hoz de la
llanura santa y escribió; escribió
sin interrupción. Ni el almuéda-
no sonaba, no escuchaba el mue-
zín, dormía el vigía... Era su Cas
tilla.:.

ANGEL DE SALAMANCA
Madrid 31 de Marzo 1930.

(sacio Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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La fiesta manchega en el Calderón
!" Con motivo de la 50 representación de
'La rosa del azafrán" se verificará maña-

na, miércoles, 23, por iniciativa de la villa
de La Solana (Ciudad Real), en la que los
autores y escenógrafos han localizado la ac-
ción y la plástica de esta ap udi(Fsima
zarzuela, una función extraor tal" en
homenaje de sus afortunados a tor Ro-
mero, Fernández Shaw y el po ilar aes-
gro Guerrero.

Cerca de 200 solaneroS so. äslja
tren especial para asist4' a ta 'solemni-
dad, y entre ellos vien	 leellas seño-
ritas, que, ataviadas co	 o. picos trajes
regionales de la época,	 uparán localida-
des de preferencia y dit uirän al públieo
paquetitos con azafrán	 eciosas postales
con vistas de la Man

Se representará	 Irosa del azafrán",
'cantada por los divos	 sa Herrero y Emi-
lio	 agi-	 ba,	 iendo la orquesta, el

o Ou rer'
eatr c t1 pronunciará un breve dis-
disti do abogado, ex presiden-

de 1k Thputa ión de Ciudad Real, don
Francise Ga,rcia, a,talán, ofreciendo el
2iomenajte4 El eximio poeta D. Eduardo Mar-
quina,.,leeá una composición inédita y es-
!crita.r ex profeso para esta función.

teatio estará adornado con las han-
erak de la Cofradía de la Virgen de Pe-

fiarrote y mantones de Manila.
A la unción han sido invitados por el

alcalde de La Solana, Sr. Del Rey, los Ayun-
tamientos de la Mancha, que estarán repre-
sentados por Comisiones locales.

Por la extensión del programa, la fiesta
'comenzaró, a las diez y cuarto en punto.

-ee	 •• 	 "

.24- de. -1-‘ ' z	 7

crado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM„
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En Madrid

En Calderón. Fiesta manchega
En honor de los autores de "La rosa del

azafrán", y para solemnizar la 50 repre-
sentación de tan aplaudida zarzuela, se ce-
lebró una fiesta, a la que concurrieron ca-
racterísticas representaciones de la Mancha,
entre las que se contaban muy lindas mozas
de la Solana y de otros pueblos de la región
manchega, que realzaban sus encantos vis-
tiendo los típicos trajes de la tierra.

La. sala del teatro aparecía vistosamente
engalanada con pañolones de Manila y ta
picos de aleg,úricos emblemas.

En uno de los entreactos, el Sr. García
Catalán leyó un discurso muy expresivo para
enaltecer las virtudes de la tierra manche-
ga y la gracia de sus mujeres, aludiendo
tarnbien en gentiles conceptos a Madrid, a
la significación de la obra que se festejaba
y, finalmente, a los bastidores de la política
y de sus caricatos. Fue aplaudido reitera-
damente.

Después el poeta Marquina leyó, con su
proverbial maestría, un inspiradísimo ro-
mance, seguido de unas coplas, donde el
ingenio y la galanura de su verbo culmina-
ron en bellísimas evocaciones. Una cálida
ovación subrayó la admirable poesía de
Marquina.

Fué, pues, una brillante fiesta que re-
frendó ei rotundo éxito logrado por la zar-
zuela de Fernández-Shaw, Romero y el
maestro Guerrero.

ef 24r, cz

41	 OTRAS NOTAS
FIESTA MANCHEGA

Adornado el teatro Calderón con
mantones de Manila y tapices em-
blemas regionales, se celebró ano-
che una fiesta de la Mancha, a le
que concurrieron, ademds de nu-
merosos manchegos residentes en
Madrid, un gran número de espec-
tadores, que vinieron de La Sola-
na y de otros pueblos de la Man-
cha con el fin de asistir a la fies-
ta, y cincuenta mocicas de La So-
lana vestidas con el traje regio-
nal. Guapas, guapas chicas. Se
representó La rosa del azafrán,
que sirvió para que autores e in-
terpretes volviesen a recoger
muestras bien patentes del agra-
do del público.

En un entreacto, el Sr. García
Cataran leyó un discurso con ins-
piradas alusiones al trozo caste-
llano que sirvió de guión a los au-
tores de la obra. Hizo una alusión
de algunos manejos políticos y ca-
ciquiles, y fue muy aplaudido.
Después, el poeta Sr. Marquina le..
yó una bien compue,sta poesia, en
la que el ingenio y la galanura
realzaron la bella composición,
unidas a la dicción del poeta ins-
pirado, que fué largarnente ova.
<Aunado. En suma, una buena no-
che para todos y un refrendo de
la obra por los natura/os del país
donde se ¡metro.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



113

VELADAS TEATRALES
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del sol que da en La Solana,
cincuenta auroras trigueñas,
cincuenta espigas en ciernes,
cincue,nta mozas manchegas.
¡Bien hayan, pues las trajeron
al amar de sus endechas
y al reclamo de sus coplas.
el músico y las poetas !...

Y... a la que estamos;
que si no me. decido

no escomenzamos.
Que es mucho hablar,

y aún no hablé de «La rosa
del azafrán).

Que si digo «a la que estamos»,
y estamos aquí de fiesta,
hora es ya que lo conozcan
los tres a quien se festeja.
Abran cancha; queden ellos
de manifiesto, y se vea
por lo que a los tres digamos
lo que en el alma nos dejan.
Abran cancha, y rebotando
trigo en voleo de siembra,
plante cara y suelte coplas
la seguidilla manchega.

agaadable y cordial fiesta
manchega ha solemnizado la 50 re-
Pnesentación de la zarzuela de Ro-
zero y Fernández Shaw, con música
;del maestro Guerrero, «La rosa del
azafrán».

La sala del Calderón se engalanó
con mantones de Manila y tapices
heráldicos, y acogió a un público nu-
merosísirno que llenó por completo
todas las localidades. Daban brillo al
festejo las lindas manchegas que,
con sus típicos trajes regionales, han
venido a la corte para fraternizar
con las madrileñas.

A la entrada los espectadores eran
obsequiados con estuches de azafrán,
producto quizá el más importante

trata en la obra.
En el intermedio el Sr. García Ca

talán leyó un vibrante mensaje a Ma-
drid. En él se habla de la Mancha,
del «Quijote» y de Cervantes. Se

La Mancha vino a la corte
porque en Madrid hablan de ella
poniéndola por las nubes
un músico y dos poetas.
Sc nos entró el natural
de la Mancha por las puertas,
y robosa el corazón
de lo que nos trae con ella:
la calma de sus llanuras,
la vida de sus aldeas,
el vaivén de sus molinos,
el candor de sus consejas,
ans fervores de trigal,
sus ansias de paramera,
sus rosas del azafrán,
morado estuche que encierra
en finos estambres rojos
oro de amar'llas hebras
—rojo y amarillo juntos,
oolores de la bandera—;
la cruda luz de ales cielos,
patena sobre patena ;

4 1a afirmación de sus días,
los desmayos de sus puestas,
sus coplas de ceremonia,
aus cantos de espigadera
y su lisa y monda y ancha
sábana de parda tierra,
que es un mar de ansias dormidas
y es un potrero de leguas.

La Mancha vino a la corte ;
se ensanchan las almas viéndolo;
cuenta y no acaba el que intente
contar lo que trae con dil:1

lael blanco de chambra pulcra,
" casta, almidonada, hueca,

pegado a los muros blancos
de sus lugares y aldeas
allá por Ciudad Real
de las nacaradas piedras,
y el verde refajo verde
de las incontables cepas,
camine de Andalucía
por campos de Valdepeñas;
las capas de sus concejos,
las tallas de sus iglesia,s,

exaltan las virtudes de la tierra y
las gracias de sus mujeres. Al final
hizo varias acertadas alusiones polí-
ticas que fueron aplaudidas con ver-
dadero e nt u siasmo, especialmente
cuando al hablar del problema de
España se refirió a la compra de vo-
tos en la Mancha.

El brillante discurso del Sr. Gar-
cía Catalán produjo extraordinaria
impresión en el auditorio, que le
ovacionó con reiteración.

Después el inspirado poeta don
Eduardo Marquina leyó los versos
que nos complacemos en publicar a
continuación, los cuales fueron sub-
rayados por las más vivas muestras
de admiración del público.

Felisa Herrero, Emilio Sagi Bar-

pretes, actuaron con todo cariño y
nervio, contribuyendo así al gran
éxito de la obra, cuyos autores fue-
ron aclamados el final de los dos ac-
tos.

aus pastores, el condumio
del pisto y la caldereta;
sus rondas, el mocerío
con guitarras y escaleras,
cantares que se entrecruzan,
seguidillas que chispean,
compostura y veleidad
que aquí posa y allá v-uela ;
los marfiles de los huesos
'de sus viejos y sus viejas,
y en los labios de sus mozas
las mieles de las promesas;
aus cinco ríos, muy puestos
de desdén y continencias:
el Tajo, el Guadiana, ej Júcar,
el Jabalón y el Jigüela,.
cine, de pasada, escurriéndose,
ni la miran ni la riegan,
y ella que) con sus molinos,

.—¡ Dios de viento, habrá cosechal-
@es toma el agua a sus ríos
por debajo de la tierra;
su fina sal, que, a lo Sancho,
según va hablando, entrevera,
can cd aquel de ignorar,
lo que sabe de experiencia;
sus puntas de honra, sus piques,
los refranes, las sentencias,
su arranque de sembradora.
so capa de anacoreta;
y alta, magnífica, erguida,
la mano en la adarga enhiesta,
columna inmóvil de -España,
pila bautismal de Iberia,
la, estampa del Caballero
que el alma de su tierra.

¡ Toda la Mancha, Madrid,
se entré hogaño por tus puertas,
y, ramo de flores, hijas
de su paramar, emblema
de la Mancha, por la Mandha,
cincuenta mozas manclegas1

Las caras a quien más pida,
loa trajes a su manera,
los ojos de par en par,
las almas en ellas puestas
pestañas de terciopelo,
tez de nardos bocas frescas,,	.

1/ e r cLe de-o 1-e kt.4lx.94. c'	 * /77 - -5 0 -
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FIESTA MANCHEGA EN EL CALDERON
a

g.

Homenaje a los autores de 'La
rosa del azafrán"
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para la exportación en La Solana, ha, María Téllez, Valentín González.
la típica villa de Ciudad Real que Pepe Alba, Eladio Cuevas, Ramona
con tanto colorido y verismo se re- Galindo y los demás acertados inter-

Cop ias a tos autores de "La rosa del azafrán"

Federico y Guillermo,
¡buenos dos pejes1

Guillermo y Federico,
nombres de reyes;
bien se conoce

por el timbre y prosapia
de sus canciones!

No rebajan el habla,
no hacen soborno;

buena harina de trigo,
clásico el horno;
gesto de rey:

en sus obras acuñan
¡oro de ley 1

Y ahora a Guerrero;
Seguidi lla manchega,

vete con tiento.
No desafines,

que él lleva la batuta;
no nos descrisme...

Maestro el de Toledo,
¡ buen toledano!;

claridad y frescuras
de, agua del Tajo,
y el colorido

con que Ajorfrín sus muros
pinta a lo vivo!

Rubio como corteza
de pan, el pelo;

miga de pan, el alma
de mozo bueno ;
y el entusiasmo,

la levadura, que hace
!que subas tanto!

Maestro el de acerada
tenacidad,

que cuanto más alcanzas
te exiges más;
por eso medras:

la espada más batida,
la que no quiebra.

Y allá se vuelve a sus lares
la seguidilla manchega;
después que os pida permiso
se irá mi canción con ella;
alaveles de La Solana,
rosales de aquellas tierras,
y allá, volveréis vosotras...
¡pecado fué que vinierais!
Que después de haberos visto
tan bien tocadas y bellas
más triste queda la corte
que antes de entraros por ella.
Permita Dios, por lo menos.
que ne salgáis de sus puertas
sin dejar siembra de trigos,
levado de acciones buenas,
imán de miradas largas,
hito de hazañas discretas,
en los ojos que hoy os miran.
y en las almas que hoy os rezan,
¡ los cincuenta amores locos
de cincuenta Dulcineas!

EDUARDO 1V1 ARQUINA

eg,ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.



Eduardo Marquina y "La rosa
del azafrán"

En la fiesta manchega que se celebró la otra no-
che en el teatro Calderón, para solemnizar la 50
representación de la zarzuela «La rosa del aza-
frán», leyó el ilustre poeta don Eduardo . Mar-
quina una composición que fue interrumpida por
los .aplausos del público qué la escuchó.

La inspiración de los versos y la maestría con
que los recitó el autor de «El monje blanco», des-
pertaron un entusiasmo difícil de olvidar.

Con mucho gusto reproducimos la poesía. , Dice
así

La Mancha vino a la corte,
se ensanchan las almas viéndola;
cuentx y no óeaba el que intente
contar lo que trae con ella:
el blanca de chambra pulcra,
casta, alm i do-nada, hueca,
pegado a las muros blancos
(te sus lugares y aldeas
allá por Ciudad Real
-de las nacaradas piedras,
y el verde refajo verde
de las incontables cepas,
camino -de Andalucía
por .campos de Valdeperias;
las capas de sus concejos,

_las tallas de sus iglesias,
sus pastores, el condumio
del pisto y la caldereta;
sus rondas, el mocerío •

con guitarras y escaleras,
cantares que se entrecruzan,
seguidillas 'que chispean,
compostura y veleidad
(pe aquí posa y allá vuela;
los marfiles de los huasas
de sys viejos y sus viejas
y en los labios de sus mazas
las Mieles de las promesas;
stjs cinco ríos muy puestos
de desdén y continennia,

Tajó, el Guadiana, el :I tkar,
el Jabidún y el Gigüela—,
que de pasada' escurriéndose,
ni la miran ni la riegan
y ella que, con sus molinos,
—Dios de viento, ¡habrá cosecha!—
les toma el agua a sus TiOS
pOI' debajo- de la tierra;
su fina sal que, a lo Sancho,'
según va hablando entrevera
--con el aquel de ignorar

.elo. que sabe de experiencip';,
egado Guillermo Fernändez Shaw. Biblioteca.

CON MOTIVO DE UNA FIESTA

«La Mancha vino a la corte
porque en Madrid hablan de ella,
poniéndola por las nubes,
un inú•sica y dos poetas.
Se nos entró el natural
de la Mancha por las puertas
y rebosa el 'corazón
de lo que nos trae con ella:
la calma de sus llanuras,
la vida de sus aldeas,
el vaivén de sus molinos,
-el candor de sus consejas
sus fervores de trigal,
sus ansias de 'primavera;
sus rosas del azafrán,
morado estuche que encierra
en finas estambres rojos
oro de amarillas hebras,
—rojo y amarilla juntos
colares de la bandera—;
la cruda luz de sus cielos
patena sobre patena,
la afirmación de sus días,
los desmayas de sus puestas,
sus coplas de ceremonia,
sus cantos de espigadera
y su lisa y monda y ancha
sábana de parda tierra
que es un mar de ansias dormidas
¡y es un potrero de leguas!

^Slis puntos de honra; sus piques,
los refranéS, laS sentencias,

a mtitone de sembradora
capa de anacoreta •

v alta, magnífica, erguida.
la mann en la adarga enhiesta,
colummt inmóvil de España,
pila bautismal de Iberia,
la estampa del Caballero
quo es el alma de su fiarla;

I oda la Mancha, Madrid,
tse entró Imeafio por tus puertas
y, ramo de flores, hijas
-de su paramar, emblema
de( la Mancha, por la Mancha,
cincuenta mozas manchegas!

Las caras a quien mas pida,
los trajes a su manera,
los'ojos de par en par,
las almas •en ellos puestas,
pestañas de tercio-pelo,
tez de nardos, bo-cas frescas,
del sol que da en La Solana
cicicuenta auroras trigueñas,
cincuenta espigas en ciernes,
.cincuenta mozas manchegas.
¡Bien hayan, pues las_ trajeron
al arriar de sus. endechas	 - -77—

v al reclamo de sus coplas,
el músico y los poetas!...

«—Y... a lo- que estamos;
que si na me decido	 •

in escontenzamos. »
Que es mucho hablar,
y aún co1 	 balde de «La rosa.
del azafrán».

Que si (ligó «ala qüe estaniós»••
y estancos aquí de fiesta,
hora es ya que la conozcan

tres a quien: se festeja..
Abran caueba,,.queden ellos
de manifiesto y se vea
por lo que a los tres digamos,
lo que en el alma nos dejan.
Abran canaa -y; rebotando,
trigo- en voleo de siembra.

¡ -plante cara y suelte celas
la seguidilla .manchega!

Federico y Guillermo,
I • ¡buenos das pejes!

Guillermo- y Federico,
nombres de reyes;
¡bien se conoce
por el timbre y prosapia
de -sus canciones!

Na rebajan el habla,
no hacen s-oborno

'
•

buena harina de trigo,
clásico el ' horno:
gesto de 'ley
pu sus obras,

oro de ley ! ,
Y ahora, a Guerrero:

Seguidilla manchega
vete con tiento,
No desafines;
que él lleva Ja batuta;
no . nos descrisme...

—Maestro 'el de Toledo,
¡buen toledana!	 •
claridad y frescuras
de agua del Tajo;
¡y el . colorido
con que Ajofrín sus muros. pinta a lo viva!.

Rubio como- corteza
de pan el pela;

• biga de pan el alma,
de mozo, bueno	 .
y el entusiasmo,

levadura que hace
que subas tanto!

Maestro el de acerada
tenacidad
-que cuanto más alcanzas
te exiges más,
por eso me•dras;
¡la espada más batida,le que no quiebra!

_y allá se vuelve a sus laresla Seguidilla ma achega
'.después que os pida permiso
se irá mi canción con ella;

acuñan
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claveles de La Solana,
rosales de aquellas tierras,
y allá volveréis vosotras...
¡pecado fue que vinierais!
Que, 'después de loberos visto
tan bien tocados y bellas,
más triste queda la corte
que antes de entrareis por ella.
Permita Dios, por lo menos,
que no salgáis de sus puertas

'sin dejar, siembra de trigos,
levado de acciones buenas,
itnán. de miradas largas,.
hito ele hazañas discretas,
en los ojos que hoy os miran •

y en las almas que hoy os rezan,
¡los cincuenta amores locos
de cincuenta Dulcineas!

EDUARDO MARQUrNA
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claveles de La Solana,
rosales de aquellas tierras,
y allá volveréis vosotras...
¡pecado fue que vinierais!
Que, *después de baberos visto
tan bien tocadas y bellas,
más triste queda la corte
que antes de entraras por ella.
Permita Dios, por lo menos,
que na salgáis de sus puertas

sin dejar,' siembra de trigos,
levado de acciones buenas,
india) de miradas 1argas,.
hito de hazañas discretas,
en los ojos que hoy os miran
y en las almas que hoy os rezan,
¡los cincuenta, amores locos
de cineuCflta Dulcineas!

EDUARDO MAlIQUISA

DE VILLA A VILLA. - DE LA SOLANA A MADRID

O fué pródiga con la Mancha la Naturaleza al re-
partir sus dones, y llegó a la sordidez con la zona
llana, que apenas rizada en algún sitio por ligera
onda de minúsculas colinas, forma un verdadero

\R MUERTO de tierra casi estéril.
V cuando para disimular su tacañería, le concedió, como

rico vellocino, el copioso manantial de las Lagunas de Rui-
dera y su hijo el Gtradiana, con otras corrientes menores,
aprendices de río como vuestro Manzanares; lo dotó de tan
sólidas defensas, que a pesar de seculares esfuerzos de heroi-
cos argonäutas, aún no hemos logrado conquistarlo, y siguen
discurriendo sus aguas por nuestra estepa, ya escondiéndose.
ya mostrándose, como si despiadadamente se burlaran de nues-
tras sedientas tierras que ¡ Tristen 1 antalos ! a corta distancia
de bien provistos cauces, se agostan y perecen víctimas de
forzada variedad de Ja hidrofobia.

En los confines de esta pobre planicie y como etapa final
de su penoso tránsito, se fundó un pueblo que apartado casi
completamente de toda relación, sin que a él llegaran las mu-
danzas del Mundo sino corno llegan los juguetes finos y caros
a los niños pobres ; es decir, tarde y deslucidos, como desecho
de los niños ricos; tuvo que formarse, cual colectivo Robin
són, su propia vida; y lo hizo, naturalmente; tomando para
moldearla los elemento físicos y espirituales que ofrecía el.
escenario de su actuación, por lo que imprimió a sus cuerpos
la sequedad y estilismo de sus entecos arbustos, y a sus almas
la extensa y plácida y grave grandeza de su inmenso y limpio
horizonte; edificando para sus hombres, pobres chozas y mo-
destas casas, y levantando para Dios ¡ síntesis del Ideal !, el
espléndido templo que acredita la hermosa torre cuyo retrato
estáis viendo.

En su forzoso aislamiento, las costumbres, el lenguaje,
las tradiciones, los bailes y cánticos, se han conservado con
pureza, exactitud y fidelidad notables unos; y ofreciendo otros,
un mucho de paradógica originalidad clásica que impresiona y
seduce a quienes ahora los estudia, mira y oye.

Por esto, así como Cervantes tuvo que servirse para su
Quijote de las Relaciones de La Solana, como las más exactas
y hasta exclusivas en algunas leyendas ; un buen día fuimos
visitados por ya célebre triunvirato artístico, uno de cuyos
elementos pasó con nosotros parte de su adolescencia, e ins-
pirándose en la vida y cantos populares de la Región, poco
o nada adobados en La Solana por la exquisitez y a veces
estragado sibaritismo de la Ciudad, y con personas modestas
y esencias heroicas de que está plena la Mancha, perfeccio-
nadas y pulidas por su arte de modernos Pigmaliones, com-
pusieron la "Rosa del Azafrán".—

Al presenciar su representación, los Manchegos y muy
especialmente los Solaneros, reconocemos los elementos de la
obra como cosa nuestra; nos son familiares sus personajes,
Mus modismos, sus cantos y sus bailes 7 pero advirtiendo la di-
ferencia que va siempre de lo "vivo a lo pintado"; y aunque
en este caso la ventaja está de parte de la pintura, nos deleita
y encanta, como se admira y linsojea la madre al regreso de

su hijo soldado, por encontrarle, el mismo sí; pero aderezado
con una gracia y soltura de expresión y movimientos que .no
sacó del pueblo y que._adquirió en el roce con sus hermanos
de otras regiones que obró en él a manera de lapidaria talla
que perfecciona y avalora el mérito y el encanto de preciosas
gemas.

El poder del espíritu humano es tan grande y potentoso,
que llega a fundirse, a identificarse con cuanto estudia y ama
perseverantemente por mucho tiempo. Por esto, .hoy, a los
Manchegos se nos presentan la Mancha, Don Quijote y Cer-
vantes, a manera de esencias de una sublime trinidad sin que
acertemos a entrever siquiera, cuál representa al- padre, cuál
al hijo y cuál al espíritu-paraclito; ni podamos darnos cuen-
ta de si Cervantes creó a Don Quijote como entelequia espi-
ritual de la Mancha; o ésta moldeo su ser a semejanza de la
creación de Cervantes; pues no advertimos solución de conti-
nuidad ni indiferencia notable en la vida manchega ante y
post Cervantina por lo que ahora los manchegos pensamos que
recíprocamente nos dimos la inmortalidad Cervantes, Don
Quijote y la Mancha, y que la admiración del Mundo es un
botín indiviso de una hazaña hecha en común por los tres.

Pues servata distancia, eso ocurre hoy a La Solana con
la "Rosa del Azafrán"; y jactanciosamente creemos que la
obra es también nuestra ; habiéndose dado el caso en las pri-
meras representaciones. de que al salir al palco escénico los
autores a recibir el homenaje de vuestro aplauso, varios So-
laneros que estaban en sus butacas, en vez de aplaudir hacían
las mismas reverencias y salidos que los Sres. Romero Fer-
nández Shaw Y Guerrero. ; Todo el cabildo estamos consti-
padlos!

Pero como es más reciente que el Quijote la "Rosa del
Azafrán" y aún no se han saldado completamente los ele-
mentos que la integran, comprende La Solana que es ella la
favorecida por autores y público y desea corresponder al honor
y atención que de ambos recibe, con su sincero recimochnien-
to, con su sentida admiración. con su fervoroso aplauso. ¡ Que
no son los cerebros y corazones Manchegos tan áridos y fríos
como el suelo y el clima de la Mancha!

Poco vale la presea, pero va envuelta en un estuche de tan
fino afecto y efusiva devoción, que la avalora notablemente,
haciéndola digna de vosotros, de un Rey y hasta sería grata
a Dios, al que probablemente .placerán más que las valiosas
coronas de un culto, más ostentoso que ferviente, pone en
sus benditas imágenes, las de modestas flores espontáneas de
nuestros labrantíos azafranales que colocan las inocencias
infantiles de la chiquillería en las toscas cruces de los calva-
rios pueblerinos.

Y como crecieron material de tales sentimientos, a más
de algo muy indígena para los actores, y memorias, saludos y
abrazos para las artistas, que mandan sus familiares y vecinas ;
traen para los asistentes a esta quincuagésima representación,
a La Solana dedicada, esas carteritas con 'T'os cuantos estambres
de azafrán ¡ simbólicos clavos con que deseamos remachar esta
mística comunión de la villa Manchega con la villa y Corte

de Madrid, a la que justamente atribuimos la representación
de España entera!

Han sido para vosotros colocados cuidadosamente en sus
estuches por las exquisitas manos de esas muchachas manche-
cgianse, a.autenticas, dignas sucesoras de la sin par amada Dul-

Aquí hemos de quitar a nuestra lira la sordina de la razo-
nada modestia con que venimos pulsándola, pues si los hom-
bres castizamente Manchegos no somos arrogantes por lo ge-
neral, y sí en su mayoría ascéticamente enjutos y nerviosos
como ;i estuviéramos formados con raíces de sus cepas, las
mujeres manchegas no desmerecen de sus hermanas de otras
regiones de España, en la que siempre han valido más que los
hombres; lo mismo en la villa que en la Corte, en el Claustro
que en la Guerra, en el Hogar que en el Trono. Sin duda, se
debe esta diferencia al distinto tratamiento ferruginoso, que
secularmente se aplica a uno y otro sexo, dando a ellas en
píldoras el hierro y aplicándolo a nosotros en cerrojos, en
cadenas y en espadas. ¡ Qué trabajos nos manda el Señor !

Los encantos de estas Mancheguitas... pero no queremos
elogiar a nuestras paisanas por si algún burlón pregunta:

Quién alaba a la novia? Ahí están en grupo de espléndida
muestra, y vosotros inteligentes jueces podéis ver si no me-
recen que iniciéis una desobediencia civil que eclipse
por unos segundos siquiera, el mandato de la 	

y	 A E

pañola que prohibe el cortés y galante niropo.
Forzoso nos es terminar y no podemos hacerlo sin dar cuen-

ta de la ausencia; seguramente notada, del símbolo de Sancho
Panza. Hace algunos años, que sucumbiendo al pecado de la
codicia, se dedicó a chamarilero negociante en votos, y después
a alquilador de firmas para todos usos; levantando su casa de
la Mancha para recorrer casi toda la Península. Y contumaz
en la negación de su paradógico carácter idealmente positivista,
no hemos podido lograr su arrepentimiento que traería quizá
el de sus no escasos compañeros de industria.

Nuestro pesar al dar la noticia tendrá para en el estupor
del Mundo y en la ficción de la buena y legítima España, que
si antes según el poeta, no tenia mas verdugo que el peso
de su corona, ahora tendrá otro al ver que parte de sus hijos
se dedican a menesteres tan corruptores como poco gallardos
y decorosos; y que aunque gritan ¡ Viva España! hacen poco
porque este obtativo mesiánico y hojalatero sea pronto sus-
tituido por el afirmativo categórico ¡ Esnaña Vive ! Si el pí-
caro Sancho vuelve a la Mancha con esa tercería de trata
de blancos, no será extraño que lo apaleen los nietos de Es-
partero, los sobrinos de Monescillo y los hermanos e hijos
espirituales de otro ilustre y heroico Manchego que muchos
años viva. Dolor grande para todos será, pero sano ejemplar

preciso que

SIEMPRE EL DOLOR FUE GERMEN
DE ALGUN GIGANTE ANHELO.

F. GARCIA CATALAN.
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Madrid—en el Teatro Calderón

Anteanoche se celebró en dicho coliseo con motivo de la 50 representación de «La Rosa del Azafrán » una

fiesta de exaltación manchega, á la que se asoció el pueblo de La Solana, cuyo ambiente eterniza la obra,

enviando ä su popular alcalde Don Adelin del Rey y ä un grupo de lindas jovenes, vistiendo las galas

típicas del país.
De tan interesante fiesta damos dos gráficas, recogidas para EL PUEBLO MANCHEGO por Piortiz*

La primera es de las muchachas solaneras ¡las hay muy bonitas! con su alcalde; y la segunda es un

grupo de los señores Romero y Fernández Shaw y maestro Guerrero, autores de la zarzuela bruja con el

glorioso poeta Marquina y principales intérpretes de la obra.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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HONRANDO A MANCHA

ha Viesta Manchega ea e atro Caldee, de Madrid
Ampliamos la información telefó-

nica que desde la Corte nos envió
ayer nuestro compañero Antón de
VillarreaL

Fue el iniciador de la idea el mé-
dico de La Solana don Juan Izquier-
do quien planeó el homenaje con ei
doble fín de enaltecer a los autores
de «La rosa del azafrán», por haber-
se inspirado en rasgos característicos
de los solaneros para su obra, y al
mismo tiempo hacer una propaganda
eficaz de los productos manchegos:
azafrán, cominos, vino, queso, acei-
tes, harinas, etc.

Tan feliz iniciativa repercutió en
todo ei pueblo de La Solana; e inme-
diatamente se constituyó una Comi-
sión organizadora por el menciona-
do señor Izquierdo y los señores don
Gabriel jarava, don Rafael Luna, don
Pedro José Velasco y don Manuel
Fernández.

Puestos al habla con los autores
del libro, Federico Romero Sarácha-
ga y Guillermo Fernández Shaw y
de la partitura Maestro Guerrero,
acordóse que ia Fiesta Manchega se
celebrase con motivo de la 50 repre-
sentación de «La rosa del azafrán».

El teatro presentaba un aspecto
deslumbrador. Y en todas las loca-
lidades muchos rostros conocidos:
manchegos de corazón que hicieron
acto de presencia en un festival que
honra a nuestra tierra. Solamente de
La Solana, había más de 300 perso-
nas; de Daimiel, Manzanares, El To-
boso, Ciudad Real, Valdepeñas, etcé-
tera saludamos a muchos conocidos.

En varias plateas, realzaban su
belleza las siguientes señoritas de La
Solana: Dora y Milagros Fernández;
Leonor, María, Carmen y Flora Jara-
va; Carmen Berio; Trinidad y Do-
minga García Velasco; Dolores Ro-
mero de Aviia; Francisca Diaz Bal-
maseda; Cecilia Oca ñ a; Antonia
Prieto Villena; Soledad Ruíz; Casli-
na Campillo Velasco; Carmen Que-
sada y Melchora Sancho.

Todas ellas ataviadas con la clási-
ca indumentaria manchega.

En el entreacto, don Francisco
García Catalán leyó las bellísimas
cuartillas que publicamos aparte; y
el genial poeta Marquina recitó, co-
mo él unicamente sabe hacerlo, las

-1 C1
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ado Guillermo Fernández Shaw. BIlioteca. FJM.

*Coplas » admirables que insertamoc
también; merced a su gentileza para
con VIDA MANCHEOA. Hubo ovacio-
nes estruendosas, saludo de los auto-
res y vítores a la Mancha.

Al concluir se Impresionaron va-
rias fotografías.

La Comisión organizadora recibió
infinidad de adhesiones y telegramas
destacando el dirigido al señor Gar-
sfa Catalán y firmado por nuestros

coterráneos Miguel Pérez Molina
José Cruz, Manuel Aguirre, José Ma:
ría Sánchez Izquierdo, Angel Andra
de, Cirilo del Río, Francisco Moray•
ta y Fernando Acedo Rico.

La fiesta fue una exaltación de
mancheguismo; de ella guardaremos
imborrable recuerdo.

EN LA FIESTA MANCHEGA

La Mancha vino a la Corte
porque en Madrid hablan de ella
poniéndola por las nubes
un músico y dos poetas.
Se nos entró el natural
de la Mancha por las puertas
y rebosa el corazón
de lo que nos trae con ella:
la calma de sus llanuras,
la vida de sus aldeas,
el vaivén de sus molinos,
el candor de sus consejas,
sus fervores de triga',
sus ansias de primavera;
sus rosas del azafrán,
morado estuche que encierra
en finos estambres rojos
oro de amarillas hebras,
—rojo y amarillo juntos
colores de la bandera,—
la cruda luz de sus cielos
patena sobre patena,
la afirmación de sus días,
los desmayos de sus puestas,
sus coplas de ceremonia,
sus cantos de espigadera
y su lisa y monda y ancha
sábana de parda tierra
que es un mar de ansias dormidas
y es un potrero de leguas!

•
e •

La Mancha vino a la Corte,
se ensanchan las almas viérdola;
cuenta y no acaba el que intente
contar lo que trae con ella:
el blanco de chambra pulcra,
casta, almidonada, Iueca,
pegado a los muros blancos

• de sus lugares y aldeas
allá por Ciudad Real
de las nacaradas piedras,
y:el verde refajo verde
de las incontables cepas,
camino de Andalucía
por campos de Valdepeñas;
las capas de sus concejos,
las tallas de sus iglesias,
sus pastores, el condumio
del pisto y la caldereta;
sus rondas, el mocerío
con guitarras y escaleras,
cantares que se entrecruzan,
seguidillas que chispean,
compostura y veleidad
que aquí posa y allá vuela;
los marfiles de los huesos

de sus viejos y sus viejas
y en los labios de sus mozas
las mieles de las promesas;
sus cinco nos, muy puestos
de desdén y continencia,
—el Tajo, el Guadiana, el Júcar,
el Jabalón y el Jigüela,—
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EL ALCALDE DE LA SOLANA, DON ADEL1N DEL REY, CON LAS BELL1SIMAS SEÑORITAS QUE, VESTIDAS DE

,	 MANCHEGAS, ASISTIERON A LA FIESTA CELEBRADA EN EL TEATRO CALDERÓN DE MADRID.

que, de pasada, escurriéndose,	 —Y... a lo que estamos;
ni la miran ni la riegan	 que si no me decido
y ella que, con sus molinos,	 no comenzamos.
—Dios de viento, ¡habrá cosecha!- 	 Que es mucho hablar, 	 Rubio como corteza
les toma el agua a sus ríos 	 y aún no hablé de «La rosa	 de pan el pelo;
por debajo de la tierra; 	 del azafrán'.	 miga de pan el alma
su fina sal que, a lo Sancho, 	 Que si digo 'a lo que estamos »	de mozo bueno
según va hablando entrevera	 y estamos aquí de fiesta,	 y el entusiasmo,
con el aquel de ignorar	 hora es ya que la conozcan	 ¡la levadura que hace
lo que sabe de experiencia; 	 los tres a quien se festeja. 	 que subas tanto!
sus puntos de honra, sus piques, 	 Abran cancha, queden ellos
los refranes, las sentencias, 	 de manifiesto y se vea
su arranque de sembradora	 por lo que a los tres digamos,
so capa de anacoreta	 lo que en el alma nos dejan.
y alta, magnifica, erguida. 	 Abran cancha y, rebotando,
la mano en la adarga enhiesta, 	 trigo en voleo de siembra,
columna in.nóvil de España,	 plante cara y suelte coplas
pila bautismal de Iberia,	 la seguidilla manchega!
la estampa del Caballero 	 Federico y Guillermo

¡buenos dos pejes!	 —Y allá se vuelve a sus lares
que es el alma de su tierra:

Guillermo y Federico.	
la Seguidilla manchega;

¡toda la Mancha, Madrid,
nombres de reyes; 	 después que os pida permiso

se entró hogaño por tus puertas
¡bien se conoce	 se irá mi canción con ella;

y, ramo de flores, hijas
por el timbre y prosapia	 claveles de La Solana,

de su paramar, emblema

	

	 rosales de aquellas tierras,de sus canciones!de la Mancha, por la Mancha,	 y al l á volveréis vosotras...
cincuenta mozas manchegas! 	 No rebajan el habla,	 ¡pecado fue que viniérais!

Las caras a quien más pida, 	 no hacen soborno;	 Que, despues de haberos visto
los trajes a su manera,	 buena harina de trigo, 	 tan bien tocadas y bellas
los ojos de par en par,	 clásico el horno;	 más triste queda la Corte
las almas en ellos puestas, 	 gesto de rey:	 que antes de entraros por ella.
pestañas de terciopelo, 	 en sus obras, acuñan	 Permita Dios, por lo menos,
tez de nardos, bocas frescas, 	 oro de leyl	 que no salgais de • us puertas
del sol que dá en La Solana	 Y ahora, a Guerrero:	 sin dejar, siembra de trigos,
cincuenta auroras trigueñas, Seguidilla manchega	 levado de acciones buenas,
cincuenta espigas en ciernes, vete con tiento, 	 imán de miradas largas,
cincuenta mozas manchegas. No desafines;	 hito de Hazañas discretas,
¡Bien hayan, pues las trajeron 	 que él lleva la batuta; 	 en los ojos que hoy os miran
al amor de sus endechas	 no nos descrime... 	 y en las a l mas cple hoy os rezan,
y al reclamo de sus coplas,

	

	 los cincuenta amores locos
—Maestro el de Toledo,el músico y los poetas!... 	 de cincuenta Dulcineas!

•	 ¡buen toledano!

e agua da—fain;	

EDUARDO MARQUINA.
, Fernández

 .	 . o AEicla nf.hirscurasegado Guillermo rnández Shaw. Blhji a.

y el colorido
con que Ajofrin sus muros
pinta a lo vivo!

411

Maestro el de acerada
tenacidad
que cuanto más alcanzas
te exiges más,
por eso medras:
la espada más batida,
la que no quiebra!
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AUTORES, INTERPRET ES Y SEÑORES QUE ORGANIZARON Y TOMARO N PARTE EN LA FIESTA MANCHEGA,

CON MOTIVO DE LA 50 REPRESENTACIÓN DE «LA ROSA DEL AZAFRÁN i.—(FOTOS DEL RIO).

De Villa a Villa.. , y de La Solana a Madrid

No fue pródiga con la Mancha la
Naturaleza al repartir sus dones, y
llegó a la sordidez con la zona llana,
que apenas rizada en algún sitio por
ligera onda de minúsculas colinas,
forma un verdadero MAR MUERTO
de tierra casi estéril.

Y cuando para disimular su taca-
ñería, le concedió, como rico vello-
cino, el copioso manantial de las
Lagunas de Ruidera y su hijo el
Guadiana, con otras corrientes me-
nores, aprendices de río como vues-
tro Manzanares; lo dotó de tan sóli-
das defensas, que a pesar de secula-
t es esfuerzos de heróicos argoniutas
aún no hemos logrado conquistarlo,
y siguen discurriendo sus aguas por
nuestra estepa, ya escondiéndose, ya
mostrándose, como si,despiadada
mente se burlaran de nuestras se-
dientas tierras que ¡tristes Tántalosl
a corta distancia de bien provistos
cauces, se agostan y perecen víctimas
de forzada variedad de la hidrofobia.

En los confines de esta pobre pla-
nicie y como etapa final de su peno-
so tránsito, se fundó uniaueblo que,
apartado casi c'nripletame nte de toda
relación, sin que a él llegaran las
mudanzas del Mundo sino como
llegan los juguetes finos y caros a los
niños pobres; es decir, tarde y des-
lucidos, como desecho de los ni-

ños ricos; tuvo que formarse cual
colectivo Robinsón, su propia vida;
y lo hizo, naturalmente; tomando
para moldearla los elementos físicos
y espirituales que ofrecía el escena-
rio de su actuación, por lo que im-
primió a sus cuerpos la sequedad y
estilismo de sus entecos arbustos, y
a sus almas la extensa y plácida y
grave grandeza de su inmenso y lim-
pio horizonte; edificando par sus
hombres, pobres chozas y modestas
casas y levantando para Dios pinte
sis del Ideal!, el espléndido templo
que acredita la hermosa torre cuyo

retrato estáis viendo.
En su forzoso aislamiento, l as cos-

tumbi es, el lenguaje, las tradiciones,
los bailes y cánticos, se han conser-
vado con pureza, exactitud y fideli-
dad notab l es uno5; y ofreciendo otros,
un mucho de paradógica originali-
dan clásica que impresiona y seduce
a quienes ahora los estudia, mira

Y o Y e -
Por esto, así como Cervantes tuv

que servirse para su Quijote de las
Relaciones de La Solana, como las
más exactas y hasta exclusivas en al-
gunas leyendas; un buen día fuimos
visitados por ya célebre triunvirato
artístico, uno de cuyos elementos
pasó con nosotros parte de su ado-
l escencia, e inspirándose en la vida y

cantos populares de la Región, poco
o nada adobados en La Solana por
la exquisitez y a veces estragado si-
baritismo de la Ciudad, y con perso-
nas modestas y esencias heroicas de
que está plena la Mancha, perfeccio-
nadas y pulidas por su arte de mo
demos Pigmaliones, compusieron la
«Rosa del Azafrán».

Al presenciar su representación,
los manchegos y muy especialmente
los Solaneros, reconocemos los ele-
mentos de la obra como cosa nues-
tra; nos son familiares sus persona-
jes, sus modismos, sus cantos y sus
bailes: pero advirtiendo la diferencia
que va siempre de lo «vivo a lo pin-
tado»; y aunque en este caso la ven
taja está de parte de la pintura, nos
deleita y encanta, como se admira y
linsojea la madre al regreso de su
hijo soldado, por encontrarle, el mis-
mo sí; pero aderezado con una gra-
cia y soltura de expresión y movi-
mientos que no sacó del pueblo y
que adquirió en el roce con sus her-
manos de otras regiones que obró en
él a manera de lapidaria talla que
perfecciona y avalora el mérito y el
encanto de preciosas gemas.

El poder del espíritu humano es
tan grande y portentoso, que llega a
fundirse, a identificarse con cuanto
estudia y ama perseverantemente por
mucho tiempo. Por esto, hoy, a los
Manchegos se nos presentan la Man-
cha, Don Quijote y Cervantes, a
manera de esencias de una sublime
trinidad sin que acertemos a entre-
ver siquiera, cuál representa al pa-

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



tímido por el afirmativo categórico
'España Vive! Si el pícaro Sancho
vuelve a la Mancha con esa tercería
de trata de blancos, no será extraño
que lo apaleen los nietos de Espar-
tero, los sobrinos de Monescillo y
los hermanos e hijos espirituales de
otro ilustre y heroico Manchego que
muchos años viva. Dolor grande pa-
ra todos será, pero sano ejemplar y
preciso que
Siempre el dolor fué germen
de algún gigante anhelo.

F. GARCIA CATALAN.
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dre, cuál al hijo y cuál al espíritu-
paric l ito; ni podamos darnos cuenta
de si Cervantes creó a Don Quijote
como entelequia espiritual de la
Mancha; o esta moldeó un ser a
semejanza de la creación de Cervan-
tes; pues no advertimos solución de
continuidad ni indiferencia notable
en la vida manchega ante y post Cer-
vantina por lo que ahora los man-
chegos pensamos que recíproca men

-te nos dimos la inmorta'idad Cer-
vantes, Don Quijote y la Manchar
y que la admiración del Mundo es
un botín indiviso de una hazaña
hecha en común por los tres.

ues servata distancia, eso ocurre
hoy a La Solana con «La Rosa del
Azafrán»; y jactanciosamente cree-
mos que la obra es también nuestra;
habiéndose dado el caso en las
primeras representaciones, de , que al
salir al palco escénico los autores a
recibir el homenaje de vuestro
aplauso, varios Solaneros que esta-
ban en sus butacas, en vez de aplau-
dir hacían las mismas reverencias y
saludos que los señores Romero,
Fernández Sha. y Guerrero. ¡Todo
el cabildo estamos constipados!

Pero como es más reciente que el
Quijote la « Rosa dei Azafrán» y aún
fi se han soldado completamente
los elementos que la integran, com-
prende La Solana que es ella la fa-
vorecida por autores y público y de-
sea corresponder al honor y atención
que deambos recibe, con su sincero
reconocimiento, con su sentida . ad-
miración, con su fervoroso aplauso.
¡Que no son los cerebros y corazo-
nes Manchegos tan áridos y fríos co-
mo el suelo y el ciima de la Mancha;

Poco vale la presea, pero va en-
vuelta eh un estuche de tan fino
afecto y efusiva devoción, que avalo-
ta notablemente, haciéndola digna
de vosotros, de un Rey y hasta sería
grata a Dios, al que probablemente
placerán más que las valiosas coro-
nas de un culto, mas ostentoso que
ferviente, pone en sus benditas imá-
genes, las de modestas flores espon-
táneas de nuestros labrantíos y aza-
frana;es que colocan las inocencias
infantiles de la chiquillería en las
toscas cruces de los calvarios pue-
ble' inos.

Y como crecieron material de tales
sentimientos, a más de algo muy in-
dígena para los actores, y memorias,
saludos y abrazos para las artistas,
que mandan sus familiares y vecinas;
traen para los asistentes a esta quin-
cuagésima representación, a La So-
lana dedicada, esas carteritas con
unos cuantos estambres de azafrán
¡simbólicos clavos con que deseamos
remachar esta mística comunión de
la villa Manchega con la villa y Cor-
te . de Madrid, a la que justamente
atribuimos la representación de Es-
paña entera!

e4.: ,rado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.

Han sido para vosotros colocados

cuidadosam ente en sus estuches por
las exquisitas manos de esas mucha-
chas manchegas, auténticas, dignas
sucesoras de la sin par amada Dul-
cinea.

Aquí hemos de quitar a nuestra
lira la sordina de la razonada mo-
destia con que venimos pulsándola,
pues si los hombres castizamente
Manchegos no somos arrogantes por
lo general, y sí en su mayoría ascé-
ticamente enjutos y nerviosos como
si estuviéramos formados con raíces
de sus cepas, las mujeres manchegas
no desmerecen de sus hermanas de
otras regiones de España, en la que
siempre han valido m á s que los
hombres; lo mismo en la villa que
en la Corte, en el Claustro que en
la Guerra, en el Hogar que en el
Trono. Sin duda, se debe esta dife-
rencia al distinto tratamiento ferru-

ginoso, que secularmente se aplica
a uno y otro sexo, dando a ellas en
píldoras el hierro y aplicándolo a
nosotros en cerrojos, en cadenas y
en espadas. ¡Qué trabajos nos man-
da el Señor!

Los encantos de estas Manchegui-

tas... pero no queremos elogiar a

nuestras paisanas por si algún bur-
lón pregunta: ¿Quien alaba a la no-
via? Ahí están un grupo de esp'én-

dida muestra, y vosotros inteligentes
jueces podéis ver si no merecen que
iniciéis una desobediencia civil que
eclipse aquí y por unos segundos
siquiera , el mandato de la LEY SE-
CA Española que prchibe el cortés
y galante piropo.

Forzoso nos es terminar y no po-
demos hacerlo sin dar cuenta de la
ausencia, seguramente notada, del
símbolo de Sancho Panza. Hace al-
gunos años, que sucumbiendo al pe-
cado de la codicia, se dedicó a cha-
marilero negociante en voto, y des-

pués a alquilador de firmas para to-
dos usos; levantando su casa de la
Mancha para recorrer toda la Penín-
sula. Y contumaz en la negación de
paradógico carácter idealmente po-
sitivista, no hemos podido lograr su
arrepentimiento que ti aería quizá el
de sus no escasos compañeros de
industria.

Nuestro pesar al dar la noticia
tendrá para en el estupor del Mundo
y en la flicción de la buena y legíti-
ma España, que si antes según el
poeta, no tenía más verdugo que el
peso de su corona, ahora tendrá otro
al ver que parte de sus hijos se dedi-
can a menesteres tan corruptores
como poco gallardos y decorosos; y
que aunque gritan ¡Viva España! ha-
cen poco porque este obtativo me-
siánico y hojalatero sea pronto sus-
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ESTAMPAS MADRILEÑAS

Homenaje a un manchego ilustre y
autores de "La Rosa del Azafrán,,

Hoy dia grande para los manche-
gos en la Corte. — Hermanos de ailá,
vienen abrazarnos para que todos,
todos tributemos un justo homenaje
con ei más fervoroso deseo, a los
ilustres e ingeniosos autores de «La
Rosa del Azafrán » y particularmente
_a un hijo de lozana hidalguía don
Federico Romero, yá que con tan

..>amátrio ejemplo, supo analtecer su
"achica patria» por sus tesoros que
encierra y donde lo «grande , quiere
pasar al olvido.

En el coliseo •Calderon » llamado

tambien del Centro, donde multitud
de gente se congrega para aplaudir
una vez más, a estos paladinos del
triunfo, donde se admira el genio
hispano, tantas veces cantados por
poetas que supieron significar I a
vaidez de esta España gloriosa, que

; siempre supo enseñar a sus hijos con
la pureza, abnegación, heroismo y
bizarría que todo hijo lleva grabado
:en el corazón con vivos colores de
iangre, y en su frente se sella
ilasón de su escudo Real de ser

aEspañoil—iEspañol
Completamente lleno el Teatro

por la muchedumbre, tambien se
distinguían los madrileños, y de
otras provincias españolas, que
como siempre quieren acompañar al

artista, en esa senda del arte, y hacer
con su nutrido aplauso alcance el
galardón mas culminante del triunfo
bien merecido.

Presenta el magnífico coliseo un
aspecto evocador de un edén. ¿Como

nó?—Si en sus palcos se veían
alegría y hermosura de esas lindas
Dulcineas ataviadas cç,n su tr aje

típico, atraían con sus seductores

ojos nuestras miradas que no deja-
ban de enviar as.

El entusiasm o que despertaron los

manchego s y pi incipalmen te los ve-
cinos de La Sotana, al ver la Iglesia

parroquia l de su pueblo, espejos de

sus moaadores, y que el hombre la

ha trasladad o al lienzo; de tantos
misterios como ella encierra y del
valor representa do en esas piedras
que todos contemplamos, y la músi-
ca del gran maestro don Jacinto Gue-
rrero, su rica melodia que los oídos

saborean, sigue a la mariposa de flor
en flor con su batuta viva muchos
años haciendo prodigios.

El insigne poeta, dramaturgo y
excelente escritor don Eduardo Mar-
quina ¡gloria de hombres ilustred-
Declamó (como el siempre sabe ha
cerio) unas elocuentes poesias alusi-

vas ai acto, con su elegante mímica
y agudas frases se, le interrumpí a a

cada momento ovacionándo l e con
vivas y aplausos, donde aludía a la
Mancha que , Cervantes supo eegir
entre las demás provincias,, y que
tambien ella supo enaltecerle.

El ilustre y abnegado don F. Gar-
cia Cata ára persona destacadiay co-
nocidísima en Ciudad Real, recono-
ciendo su preclaro saber, leyó unas
interesantísimas cuartillas, donde øo

ne de relieve y así es, «como los
pueblos incomunicado s donde —la
sordidez con la zona llana, que ape-
nas rizada en algún sitio por ligeras
hondas de mirú tculas comas, forma
un verdadero mar muerto de tierra

casi esterila,—sabe vivir, labrando
por sus vecinos ei trabajo y labo-
riosidad, siguiendo el itinerario mar-
cado por un buen agosten (tal como
su Kcalde), el camino de la prospe-
ridad de los pueblos que con su
SaY10 ejemplo se inclinan en la His-
toria hacia . la ,civilización y el pro-
greso. Y como dice el señor García
Catalán ---(si Cervantes creó a don
Quijote como entelequia espiritual
de la Mancha o esta moldeó su ser a
semejanza de la creación de Cervan-
tes; pues no advertimos soución de
continuidad, ni indiferencia- notable
en la vida manchega ante y post
Cervantina, por lo que ahora los
manchegos pensamos que recípro-
camente nos dimos la inmortalidad
Cervantes, Don Quijote y la Mancha
y que la admiración del mundo es
un botin indiviso de una hazaña ha-
cha en común por los tres. » Y ter-
mina diciendo • que si el pícaro San-
cho, vuelve a la Mancha con esa
terceria de trata de blancos, no será
extraño que lo apeleen los nietos de
Espartero, loa sobrinos de Monesci.

llo y los hermanos e hijos espiritua-
les de otros ilustres Manchegos que

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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muchos años vivan. Y así es, vedlo
aquí en « La Rosa del Azafran» y os
convencereis.— Frases que fueron
interrumpidas por un largo y calu-
roso aplauso.

¿Cómo olvidar al egregio poda
Don Fernandez Shaw, cuyo saber,
supo unir al nombre de Ebniero
acompañando al éxito rotundo que
diariamente alcal,zan; Lo podemos
por menos, admirarle, lo mismo a
los demás, significandole continue
muchos años cosechando triunfos en
sus venideras obras.

Esos molinos de viento y su trigo
(que no parece sino candea ) cuadro
en las Espigadoras representando, se
ve la validez de la Mancha que Dios
con su mano de omnipotencia, bien
supo donarla.--Como lo demuestran l

esas carteritas de azafrán que lasíj,
mujeres de La Solana nos obsequian
en este día. ¿Quién no ha bebido r se
rico vino de Valdepeñas? Tan cono_
cido por todos.—Y ¿ese azogue que
brilla como los propios rayos del
Sol tan necesarios ,en la industria
moderna? Y ¿ese Guadiana que es
la perla de los turistas y asombro
por su maraviloso puente de 40 ki-
lómetros ocudados de bajo de la
tierra, volviendo a renacer con su
sonrisa a egre, que canta a las ama-
polas si'vestres creadas en sus ori-
llas.?

También a los sefi)res que forman
la Compañia, entre ellos a la prime-
ra actriz Felisa Herrero y primer ba-
rítono Emilio Srgisbarba, recibieron
las felicitaciones más eniusias as por

el acierto y brillantez como supieron
hacerlo en La Rosa de Azafrán.

La obra ideal de referencia se re-
sumen con palabras del inmortal
Cervantes ¡gloria de las letras/ —De
su libro Don Quijote; y ésta que la
dos debemos conocerla, por verse
en ella la vida real, amemos'a, ya
que con tan sano ejem oto podamos
timbiért nosotros hacer #1 nuestro
pueblo, uno más grande, más prós
pero, y así sefá nuestra dicha y Ah
gloria de España.

JULIO NEVADO PIEDRA.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F.JM.
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Calderón
Esta noche debuta el gran tenor Rogello

Baldrich, poniéndose en escena "La tem-
pestad, y cantarán, además del debutante,
los eminentes divos Felisa Herrera y Emilio
Sagi-Barba, y Paquita Morante, Redondo
del Castillo y Manuel Alares. Todas las tar-
des, la ya centenaria zarzuela "La rosa del
azafrán".
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Un banquete a Jacinto Guerrero

Para despedir al joven e ilustre compo-
sitor, que saldrá a primeros del mes pró-
ximo con dirección a la Argentina, sus
colaboradores literarios le ofrecieron el do-
mingo un banquete intimo, en el que
hablaron los Sres. Conrado del Campo,
como primer maestro de Guerrero, y Fe-
derico Romero, en nombre de todos los
autores que han dado libros al famoso mú-
sico.

La fiesta tuvo un carácter muy cordial Y
alegre, y merece una información detalla-
da. En nuestras próximas päginas teatra-
les nos ocuparemos de ella más extensa-
mente.

`>7 A c« ,24 -	 o /2

EL VIME TRANSAT-
LANTICO DE GUE-

RRERO
Un banquete y un ensayo general

en el Retiro
Sus colaboradores literarios obsequiaron el

domingo último con un banquete a Jacinto
Guerrero, el cual, como todo el mundo, en
Europa y América, sabe a estas alturas, par-
tirâ a principios de junio con rumbo a la
Argentina, donde estará cuatro meses, al
frente de dos compañías líricas y abrumado
con la .preciosa caja de todas las obras que
ha estrenado en España en el curso de los
últimos años.

Angel Díaz Enrich, Pedro Muñoz Seca
y Pedro Pérez Fernández; Federico Ro-
mero y Guillermo Fernández Shaw, Enrique
Paradas y Joaquín Jiménez, Alfonso Her-

nández Cata, Antonio Paso (hijo) y Enri-
que Paso; Francisco Lozano y Enrique
Arroyo; Francisco Loygorri, Antonio Es-
tremera, Juan Ignacio Luca de Tenar José
Juan Cadenas, Manuel Fernández de la
Puente, Francisco Torres, José y Antonio
Ramos Martín, colaboradores todos de Ja-
cinto Guerrero, se sentaron con él y con
los maestros del joven compositor Conrado
del Campo y Benito La Parra. Por ausen-
cia o enfermedad se excusaron Tomás Bo-
rras, Serrano Anguila, Arniches, Antonio
Paso (padre), Eduardo Marquina, Reoyo,
Pagés y Fernández del Villar.

Comida de hombres de teatro, en home-
naje a un músico teatral, el ingenio y el
buen humor sazonaron y salpicaron todos
los manjares. Habló para ofrecer el ban-
quete Federico Romero, con palabras pre-
cisas y graves, entonadas en el ceremonio-
so encargo que los colaboradores de Gue-

•rero dejaron en sus manos, a saber : que
el éxito artístico coronara los esfuerzos de
todos; que todos, y con ellos el arte lírico
español, alentaban esperanzas risueñas en
el viaje a la Argentina del joven maes-
tro; que el joven maestro volvería a Es-
paña: cubierto de gloria y de fortuna; que...
En fin: todas esas cosas agradables que se
dicen al buen amigo y al colaborador ad-
mirado.

El maestro Conrado del Campo habló lue-
go, sencillamente, de los primeros arios de
Guerrero, cuando llegó a su clase de Com-
posición del Conservatorio, en la misma ac-
titud modesta que ha conservado luego, al
triunfar y conseguir la fama. El maestro
Conrado del Campo advirtió en seguida que
el violín de Apolo tenía una tendencia muy
acentuada hacia lo popular. "Yo—dijo—nun-
ca quise arrancar esa propensión de su tem-.

peramento de músico, y he visto con ale-
gría que, gracias a ella, Jacinto Guerrero
conquistaba gloria y fortuna.'?

egado Guillermo Fernandez Shaw. Biblioteca. FJ1V1.

Los comensales requirieron entonces al
joven compositor para que hablara; pero
Guerrero, que es un orador fácil y 	 cut
te, se resistía, con el pretexto d q no
se hallaba en situación. La eloc encja de
Guerrero necesita una prepai ación de aplau-
sos, al final de los actos, y un auditorio muyi
numeroso. Uno de los ingenios presentes.
recordando la facilidad con que la oratoria
del maestro Guerrero improvisa, en noche de
estreno por las capitales de España, los
elogios a los diferentes públicos y ciuda-
des, exclamó:

—Que diga que ha nacido en Molinero.
Y la frase, unánimemente celebrada, di.6,

en efecto, inspiración verbal al festejado.
quien lamentó que no hubiera allí una ba-
tería y una orquesta obediente para que
alumbraran y entonaran sus palabras. Agra-
deció a sus colaboradores literarios la be-
nevolencia con que habían aguardado su
marcha a la Argentina para estrenar allí
sus obras, y dijo que iba a continuar la la-
bor empozada por el insigne maestro Vives.

Desde el restaurante, Guerrero y sus anfi-
triones se marcharon al parque del Retiro
con objeto de hacer un ensayo general dé
despedida en alta mar. El compositor se su-
bió a un gigantesco paquebote y probó sus
condiciones de tripulante y de náufrago, con
un salvavidas—que no era un empresario—
sobre los hombros, presa de una emoción
irreprimible, que compartieron .sus amigos
y un numerosísimo público que, en lan.
chas expresamente flotadas o desde ex
muelle fronterizo al monumento a Alfon-
so XII, lanzaba sus adioses conmovidos.
Fué un espectáculo realista. La ficción su-
peraba a la propia realidad y acreditaba los
talentos dramáticos de aquellos autores ave-
zados al triunfo teatral. El público entró
fácilmente en situación, izando sus pañue-
los, como si realmente estuviera en eI puer-
to santanderino. Llovía y todo, corno ert
las grandes solemnidades marítimas.

Luego, al dispersarse la muchedumbre de
colaboradores, amigos y admiradores de
Guerrero, éste—ya en plena realidad—re-
paró en la lluvia y comentó: "Puesto que
hoy, domingo y con agua, es un gran día

r para los teatros, despilfarremos algunos du-
ros en los toros." La realidad, siempre
amarga, le demostró luego que la multitud
dominguera llenaba el campo de flitbol y el
circo taurino, dejando exhaustos los templos
de la anciana Talía.



El

maestro Guerrero

se marcha

a América.

Para despedir a Jacinto Guerrero, que,
como se sabe, embarca a primeros de ju-
nio para la Argentina, le obsequiaron el
domingo con un banquete intimo sus co-
laboradores literarios. A la conclusión
del alboroque hubo graciosos simulacros
teatrales, como, por ejemplo, y ahí están
los testimonios fehacientes, el ensayo ge-

1 ; e, ral de despedida, a bordo de un mag-
fico paquebote del Retiro, en que fo-
to Guerrero quiso probar, con un sal-

vidas sobre los hombros, sus dotes de
jregante y su propensión al mareo. En
fr lugar, el popular maestro toledano

sorprendido por el fotógrafo a la
lqL ?ÝOa de un Banco, rodeado de sus co-
"nradores. que celebraron la broma
romo un augurio de prosPeridad.

(Fotos Walken y Alfonso.)

godo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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ESPECTACULOS

--"`L cminculc compositor Jacinto Guerre-
rosaldrá a principios de junio para
la Argentina, donde piensa permane-

cer cuatro meses, dirigiendo dos compañías
líricas, que estrenarán en Buenos Aires to-
dos sus grandes éxitos. Sus colaboradores
literarios le han agasajado en Madrid con
un banquete de despedida, cuyo desenlace
tuvo la categoría de función teatral al aire
libre. Al concluir la comida, Guerrero y sus
colaboradores marcharon al gran estanque
del Retiro, y, tomando una de las más lujo-
sas v voluminosas embarcaciones. ensayaron
la despedida en, alta mar. El público domin-

guero del parque se sumó espontáneamente
al ensayo general y al homenaje.

El espectáculo fué apoderándose de to-
dos, y todos le dirigían con emoción—no se
sabe siteatral o verdadera—sus salutaciones
de hombres que quedan en tierra mientras
grita desgarradoramente la sirena. Era la
'primera vez que el maestro Guerrero expe-
rimentaba una sensación marina, y quiso de
este modo Preparar las cercanas sensaciones
del Atlántico. En el Retiro conservó hasta
el último instante la serenidad. Es, pues, de
creer que su viaje se hará felizmente.

(FOTOS ALFONSO)

ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



E S PEC T A C U LO S

Los grandes éxitos y sus

intérpretes.

/	 E aquí, caricaturizados por Ugalde, a
	  Valentin Gonzá'ez, Ramona Galindo,

Emilio Sagi-Barba, Felisa Herrero,
María Téllez y a los Sres. Alba y Cuevas,
afortunados intérpretes dc la magnífica zar-
zuela de Federico Romero, Guillermo Fer-
nández Saw y el maestro Jacinto Guerrero
La rosa del azafrán.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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EN EL GRAN TEATRO;
Ultima lunción de abono

Ayer, la gran Compañía Lírica de
Luis C/ilvo, que viene actuando con
i ndiscutible éxito en nuestro Gran
Teat,-o, puso en escena, en sección
vermout, la hermosa zarzuela titulada
«Los gavilanes», y par la noche es -
trenö la magnífica obra de Romero y
Fernández Shaw, con música de Gue-
rrero, que lleva por título «La rosa
del ¡izaran».

En ambas consiguió la brillante
agrupación lírica de Luis Calvo apun-
tarse un triunfo más, en la ya 'alga
lista de los que lleva en Cáceres lo-

! grados merecidamente.
¡ Todos !os interpretes lucieron des-
J tacadamente sus geniales creaciones,
i sobresaliendo en sus difíciles papeles
las señoras Racionero y Soler y los!
señores rerret, Godayol, Ruiz París

, y A. de León, que escucharon gran-

1 
des y fervorosas ovaciones.

i	 ---

GRAN TEATRO = Empresa Sage
TELEFONO 222

La gran compañia lírica LUIS CALVO
Pondrá en escena hoy Lunes, 16, a las diez y cuarto en punto

A.ZA.P1R,A1•4.1-
y

nec.A.mPA.
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Despedida de la compañia
matent

•
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Precios 'popularísimos
• .t	 .

eg,ado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Nueva lenîún de la
campea de Santiago

fiebull
Escrita la crítica teatral, publica-

da en otro lugar de este número, y
señalada en ella la satisfacción con
que el público vería una nueva actua-
ción de esta compañía, nos comunica
la empresa del teatro Juan Bravo que,
respondiendo a reiteradas peticio-
nes, ha contratado al excelente con-
junto artístico de Santiago Rebull,
para que el próximo domingo estre-
ne el último éxito lírico de la tem-
porada teatral madrileña «La rosa
del azafrán», que aún se representa,
con llenos formidables, en el teatro
Calderón, de la Corte.

De este gran acontecimiento nos
ocuparemos extensamente en días
sucesivos.

LOS TEATROS

EN JUAN ureAvo
<La rosa del azafrán » , zarzuela
en dos actos, de,Federico Rome-
ro y Guillermo Fernandez Shave,

música del maestro Guerrero
Desde el afortunado ensayo de/

libreto de «Doña Francisquita» , los
señores Romero y Fernández Shaw,

se han entregado a un peligroso plan
de refundiciones—adaptaciones—de
obras famosas. Ni aun el desdichado
intento de «La villana, —intolerable
mixtificación de la grandiosa tragi-
comedia de Lope de Vega, " Peribá-

ñez y el comendador de Ocaña»._
pudo apartarles de sus confusos y
arriesgados propósitos. Hoy nos pre-
sentan (La rosa del azafrán» con un
tono pedante y ridículo de suficien-
cia clásica. Es de lamentar esta equi-
vocada actitud de los citados libre-
tistas, ya que, en otro terreno más
modesto y personal , han logrado
obras dignas de elogio por todos los
conceptos.

En «La rosa del azafrán» todo está
terriblemente confundido. La acción,
fría y desmayada, se pierde entre
una serie de lugares comunes y de
situaciones gastadísimas. El armazón
dramático es terriblemente conven-
cional . Los coros intervienen capri-
chosa y arbitrariamente, y los per-
sonajes principales plantean sus pro-
blemas con monótona y machacona
insistencia. No hay momento en que
no domine el tópico, ni escena que
no se caracterice por la vulgaridad.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

Lo cómico está logrado a fuerza d c .
retorcimientos y—algunas veces_
con demasiado mal gusto. Tal suce-
de con el tipo lamentable y grotes-
camente ridiculizado de Carracuca.
En resumen, «La rosa del azafrán»
es un engendro «artístico», imper-
donable en autores de la experiencia
y habilidad teatral de los señores
Romero y Fernández Shaw.

El maestro Guerrero ha compues-
to una partitura fácil, de falso tono
popular, en la que varios motivos
nos son ya sobradamente conocidos.
Con el dominio de la instrumenta-
ción disimula los defectos de inspi-
ración y originalidad. El maestro
Guerrero s repite angustiosamente,
y, acaso en esta repetición, se base
gran parte de su éxito. El público
capta fácilmente los motivos y esto
es bastante para provocar el aplauso,
pero ni un momento asoma el tema
de acusado relieve o de relativa tras-
cendencia. Sin duda alguna el maes-
tro Guerrero es de nuestros compo-
sitores más superficiales.

La partitura de «La rosa del aza-
frán» no es más que «agradable y
simpática » , en ella sobresale una
romanza de barítono, un dúo y el
número de las espigadoras, que hubo
de ser repetido.

La interpretación no pasó de dis-
creta. Se notaba que estos excelen-
tes artistas luchaban con la falta de
ensayos. Sin embargo, hemos de ci-
tar a Julia Castrillo, tan admirable
cantante como siempre; Crisanta
Blanco, de escena segura y de opor-
tunos recursos, y Juanita Campo-
amor. De ellos, el barítono Izarza y
el actor Santiago Rebull.

Los coros, muy ajustados. La or-
questa—bajo la dirección del maes-
tro Vela—cump lió su misión con
precisión y aciertos dignos de los
más entusiastas elogios.

El público, aunque no se entusias-
mó con la obra, aplaudió algunos
números y—muy cortésmente—hizo
levantar el telón al final de todos los
cuadros.
• Como fin de fiesta, el tenor Vicen-
te Simón cantó—acompañado de
piano por el maestro Vela—, el «Sue-
ño de Marión', unas «Granadinas» y

la romanza de «Doña Francisquita».
En todas las canciones demostró su
depurada escuela de canto, su voz
bellísima y sus envidiables faculta-
des. Fué aplaudido con gran entu-
siasmo.

F. M. Y G.
n•n

EJM.
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En el teatro Juan Bravo

Actuará ei domingo !a cm-
par% ifrica th Fe!isa

Herrero
Como ayer adelantábamos, la em-

presa del teatro Juan Bravo ha con-
tratado para una actuación, el pró-
ximo domingo, al excelente conjunto
lírico que, bajo la dirección de la ti-
ple segoviana, Felisa Herrero, ha des-
arrollado una larga y artística cam-
paña en el teatro Calderón, de la
Corte.

El anuncio de esta actuación ha
sido accgido con verdadero júbilo i
por el público segoviano que tantos
deseos tenía de aplaudir a Felisa.
Herrerq. La empresa empezó ayer:
mismo a recibir encargos de locali-
dades, lo que nos permite asegurar
que la primera actuación en Segovia
de nuestra ilustre paisana ha de cons-
tituir un verdadero homenaje •a su
arte magnífico, homenaje que pondrá
de manifiesto la admiración y el cari-
ño que por ella siente nuestro públi-
co. También para Felisa Herrero será
un motivo de grata emoción el ac-
tuar por primera vez en un teatro de
Segovia.

Con nuestra paisana, viene un gru--
po de artistas de verdadero presti-
gio en el .g,énero lírico, los mismos
que con ella actuaron en el citado
teatro madrileño. Bastará, pira le-
grar un elogio cumplido, el citar los
nombres del tenor 'Delfín Rubio, del
barítono ¡zarza—aplaudido reciente-
mente en nuestra ciudad —, de los ac-
tores Luciano Ramallo, (abriel Mi-
randa, Cristóbal Aguilar; de las ti-
ples señoras I )aina Téllez y Blasco,
y del maestro director Eugenio R.
Vilch es.

Los programas no pueden ser más
sugestivos. Por! la tarde se estrenara
«El romeral » , deliciosa zarzuela de
José Muñoz Román y Domingo Se-
rrano, música de los maestros Ace-
vedo y Díaz Giler, y por. la noche se
representará «La rosa del azafrán», la
popular obra del maestro Guerrero,
estrenada en Madrid por esta com-
pañía, y en la que Felisa herrero lo-
gra una admirable creación.	 .

Con estos alicientes es de esperar
que el domingo se ponga el cartelito
de <no hay localidades» en el teatro
de la plaza Mayor. lAsí sea!

– –

-10.•

e2-70 5	 / 2	 .

En provincias

Estrenos en Segovia
Segovia 4, 8 noche. La compaiiía He-

rrero.-Fulido ha e:trenado con gran éxito

"El Romeral" y "La rosa del azafran".
Felisa Herrero, tiple segoviana, obtuvo

un gran triunfo personal.
tXenz.•••-•itmr.,n••nAll
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"La rosa del azafrán"
CIUDAD REAL 20 (2

compail ia de Marcos Redondo es-
trenó esta noche con éxito clamo-
roso la zarzuela "La rosa del aza-
frán". Don Federico Romero, que
asistió al estreno, fué, muy aplau-
dido. (Febus.)

-„o o

c._	 <
	 / 2 3 a

4:3.-11e 1064.- ge

e
." ' #4.-~ e...... ---&—ca-,...e.........— •

'Y ,C 43— (: gr..; 	 Col"... 0. ' .70 s......./ ./....,Ar....«./

ar--e--".-	 7-.r----P--7- -: 6-<..0._ ? Joc:,

e„.... i.--...., „.....‹...... ,,,.. 	 2	 ----(.-..... d... ,pc.	 	 e.
E (‘-'79i/E8z0 m4Arciv---6., e e' /ey imp RE144) .21' 2,-,e,:. / , 5 o

jer con la inspiración que te ce-
i racteriza, una partitura por de-
‘ más sugestiva que en repetidas !

ocasiones brinda a Marcos Re-n

dondo a hacer prodigioso alare
de de sus mis :prodigiosas fa . 1

1 cultades de cantante.
De cómu acertó a interpretar

la modalidad ¡musical manche .
ga di idea el Lecho de que se
repitieseu:todos los números, al-

i	
gano, como el coro de las espi-
gadoras, hasta tres veces y de

i que uno de los autores del li– i
bro, el señor Romero, fuese lla- 3

mado a escena al final de los
i
t dos actos.
i

	

	 No hay para que decir que I

¡ Marcos Redondo escuchó cla-
morosas ovaciones. (loa él con

' partieron los aplausos del com,
placido auditorio las señorea I

/ Casta° y Tellez, los señores 1
Itatuallo,18ernandez (graciostsi.

1
 nio actor combo()) y Mamón y
en fin todos los intérpretes de 1

“ la obra.	 _	
t

4
Esta noche despedida de la

compañia con La rosa del
11; Azafrán.'—E. L. A.

••• •
de,

AtT0A0011 DE CRIS IDOS

2 3

(Visto por Mozo)

En la función del sábado se

estrené la última resonante pro-
ducción del maestro Guerrero
«La rosa del azafrins,

El libro de Federico Romero
y Guillermo Fernández Bahw,
acierta a engarzar a un argumen-
to extraido de una obra clásica
momentos expresivos de la vi-
da de nuestra región.

De la misma suerte el maes
tro Guerrero, con motivos mu-

, sicales manchegos, acertó a te. I

egado Guillermo Fernandez Sliatv. 13.1lioteca. FJM.
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2152rAMMI
No falte USTED

Vd y c.) >

el 'Viernes
al ESTRENO de

[a HM
del NON

Con asistencia de los
autores de la letra

señores

Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw

no haciéndolo el autor
de la música

Maestro Guerrero
por encontrarse en América

TEATRO

CAMPOAMOR
El Palacio de los grandes

espectáculos

23.113335

egado Guillermo Fernández Show. Biblioteca. FJM.
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1 Teatro Campoamor
Palacio de los grandes espectáculos

EIMM
Temporada Lírica 1930  I gegi

e

rgrg

vArg

rgrg
rgrg
MrA

grá
rgM

Mrg
grg

gg
r r

22
MK1

L2K(

22
Adorno de es- CASA DEL RIO eg
cena y MueblesLLJ-----

PäMMrAMMMMDEIMTKeMMKTtg
rAMMMMMMMMIEMIMMM`MM 

MMMMMMM KTLMMMeg%12

MK4
RAFAELA HARO Mh`

Primer actor y director ARTURO LLEDÓ gg

Primer maestro: VICENTE MACHi
Segundo maestro: ENRIQUE IZQUI ANO Jhig
Primera tiple cantante: MATILDE MARTIN •

Sábado 19 de Julio de 1930

A las 6 y media y19 y media (6.' de abono)

ESTRENO de la zarzuela en dos actos
y seis cuadros, inspirada en una obra
clásica, de los Sres. Federico Romero y
Guillermo Fernández Shaw, música del
maestro Jacinto Guerrero,

LA ROSA DEL AZAFRAN

Compañía de Zarzuela

IMP, LA VOZ DE ASTURIAS. -OVIEDO

/e	 6 / D 'y	 e cr---= Ir--/Cp)	 2-41	 /9 $

Teatro Campoamor

ESTRENO DE "LA ROSA DEL

AZAFRÁN"

comicidad, salpicadas con unos
granos de emoción sabiamente dis
tribuídos; inspiración en el pre-
cioso canto a la llanura manche-
ga, que Rufae dijo con brío y
ademán magníficos... Todo esto,
que es victorioso estandarse en los
señores Romero y Fernández
Shaw, nos fue* ofrecido en las
funciones de ayer, mereciendo ova
dones sinceras y justas.

El "Don Generoso" —imponde

rable grandeza espiritual en la
rusticidad del ambiente provin-
ciano—está trazado de mano maes

tra.
La mitad final del canto a la

Mancha, reúne, en feliz propor-
ción, giro poético de gran inspi-
ración e imagen acabada.

jullisjea pegadiza; aires popu-
lares entreverados con compases

satura del perfume de los campos certeros en la diseripción; coplas
jic.,ado Guillermo Feieklitteírilltha*P8fflioatérdiDEJLImozos y coros en las eras; pa-

En esta "Rosa del Azafrán",
que ayer gustarnos por primera
vez -en Oviedo, interpretada por
Ja compañía de Rafaela Haro, ha-
llamos claramente definidas las
características que distinguen a
Federico Romero, Guillermo Fer
nändez Shaw y el compositor Ja-
cinto Guerrero.

Los valores muchas veces acu-
sadas a lo largo de la producción
de estos autores, quedan paten-
tizados una vez más en la rosa
que ayer expandió un agradable
perfume por la sala del teatro
Campoamor, recibido con las ma-
yores demostraciones de compla-
cencia por parte de los espectado-
res.

Honradez en la búsqueda de
asunto y acierto en el desarrollo;
limpieza en el diálogo que se
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Teatro Campoamor
ESTRENO DE "LA ROSA DEL

AZAFRAN"
En esta "Rosa del Azafrán",

que ayer gustamos por primera
vez 'en Oviedo, interpretada por
la compañía de Rafaela Han:), ha-
llamos claramente definidas las
características que distinguen a
Federico Romero, Guillermo Fer-
nández Shaw y el compositor Ja-
cinto Guerrero.

Los valores muchas veces acu-
sados a lo largo de la producción
de estos autores, quedan paten-
tizados una vez más en la rosa
que ayer expandió un agradable
perfume por la sala del teatro
Campeamor, recibido con las ma-
yores demostraciones de compla-
cencia por parte de /os espectado-
res.

Honradez en la búsqueda de
asunto y acierto en el desarrollo;
limpieza en el diálogo que se
satura del perfume de los campos
que describe; situaciones de fina de mozos y coros en las eras; pa-

comicidad, salpicadas C011 unos
granos de emoción sabiamente dis
tribuídos; inspiración en el pre-
cioso canto a la llanura manche-
ga, que Rufart dijo con brío y
ademán magníficos... Todo esto.
que es victorioso estandarse en los
señores Romero y Fernández
Shaw, nos fué ofrecido en las
funciones de ayer, mereciendo ova
ciones sinceras y justas.

El "Don Generoso"—imponde-
rabie grandeza espiritual en la
rusticidad del ambiente provin-
ciano—está trazado de mano maes
tra.

La mitad final del canto a la
Mancha, reúne, en feliz propor-
ción, giro poético de gran inspi-
ración e imagen acabada.

Música pegadiza; aires popu-
lares entreverados con compases
certeros en la discripción; coplas
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11.0SA. DEL AZAFIII.AN
Sagrario, Sra. Martín; Catalina, Srta. Rafaela Haro; La Custodia, Sra. Bori; La
Dominica, Srta. Barandiarán; Lorenza, Srta. Izquiano; Juan Pedro, Sr. Marin;
Don Generoso, Sr. Rufart; Moniquito, Sr. Redondo; Carracuca, Sr. Lledó;
Miguel, Sr. Amengual; Julián, Sr. Monteagudo; Micael, Sr. Nadal;;Quiliao, señor
Ambit; Carmelo, Sr. Rebul; Francisco, Sr. Pérez; Un mendigo, Sr. Mouteagudo;
Gañán, Sr. Pedrote; Gañán 2.°, Sr. Sancha; El de la Guitarra, Sr. Corso; Mozo
primero, Sr. Cobos; Mozo 2.°, Sr. Palop; Chico 1. 0, Niña Ambit; Chico 2.°,
Sr. Miur; Chico 3.°, niño González.

Mozas, Mozos, gañanes y espigadoras.
La acción en un lugar de La Mancha — Año 186....

LA ROSA
DEL

AZAFRAN
EXITO

FORMIDABLE

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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saealles de inconfundible faeturi
guerrerista. Todas estas notas ha.
liamos en la última partitura del
músico de "Los Gavilanes".

El coro de segadoras, muy bien
vestido y cantado, fué repetido
hasta tres veces. También fueron
bisados otros momentos de "La
Rosa del Azafrán".

fEn general, la interpretación ee
tuvo bien, sobre todo habida
cuenta de los pocos ensayos que
la zarzuela ha tenido.

Magnífica de voz la señora;
Martín, contralto que tiene bien
ganada fama de cantante; ento-
nada y dando relieve a sus inter-
venciones, Rafaela Haro; bien co-
mo en la mayoría de las veces, le
señora Ben.

Lledó, Amengual y Rufart, sa-
caron el mejor partido a sus res-

I pectivos personajes.
Como antes hemos dicho, Ihr-

fart compuso un tipo de hidalga
soñador, muy bien visto.

La intervención de unos flirtee
mereció muchos aplausos.

El barítono, señor Marín, can-
tó con voluntad. El público le bid
zo repetir dos canciones. 	 .

El maestro, don Vicente /Jachi,.
llevó la orquesta muy acertada-.
mente, encauzando a los coros du-
rante toda la representación.

En fin, una jornada agradable
que nosotros nos complacemos en
registrar, pues, aunque se eres
otra cosa, a ningún ser bien naci-
do le es grata 14 crítica por sis-
tema,

F,
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Estreno de "La Rosa del Azafrán"
del maestro Guerrero

•••11•111•113

Con asistencia de un selecto y
numeroso público, que ,habrá de
aumentar hasta el lleno en las flor

tiorues de hoy, se estrenó ayer la
famosa obra del maestro Guerrero
y bus señores Romero Fernández
Shaw, "La Rosa 4161 Azafrán", que
en conjunto t-etuvo Un gin éxito.

trntuse4 vetear del
nuestro jecisito Guerrero, ha halla-

do sobrados rnottivos en el limpio y.

/atinada libreto de los autores de
"Ddfla Francisquta" y ahora el

tjipiewo y luego la neta dratmática„
cómo en el otremr... de los sega-

&lea, enouenelaeT músico ancho
campo y ha heoho una serie de
niero t esois que entran de lleno

en el púbeice y argenos de los cua-
' les se repitieron hasta tres veces.

PnIcolso et canto a la llarura
mandregv . y elecelente la mayoría
cl,5I diálogo, ami como	 pukrituld

con que está recogido el writdendle
loovincitano, los alurtor4es del libro
merecieron el éxito y así tuvo que
salir repetidamente al proscenio el
sefior Fernández Shaw.

En /a o'bra hay coa:as. cantos de
mozos, mottivos ,populares en fin, a
los que Guerrero es tan aficionado,
que hacen de "La Rosa dél Aza-
frán" unia de sus mejores zarzue-
las, confirmado todo ello con las
«melones del respetable y bu 'buena
interpretación, en la que se distin
cruieron la Martín, Rafaella Haca,
La sefiora Bori y los seflores Lledó,
Rufart, Marín, Amengeal, y en gc..-
natal todos lots inténpretea.

a resumen, un gran éxito para
autores y Actores y el que el públi-
co de Oviedo pueda gustar hoy 4e
uno de los grandes estrenos de Ita

empanada-

.4-c 49 u'L.- E e('

z

92-f- e 7-e-5t'
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ESCENARIOS I

Y PANTALLAS

ESTRENO DE "LA ROSA DEL

AZAFRAN"

El ejemplo más elocuente de la actual
decadencia del género zazuelero espa-
ñol—no empileamos la acepción "líri-
co" porque existe una profunda diver-
gencia entre ambos géneros—nos lo ha
ofrecido la compañía de Rafaela Haro,
que actáa en el Gran Cinema, en el
t:anscurso de pocos días. La transición
et tan brusca, el contraste tan rotundo,
que necesariamente tenemos que velar
el recuerdo de "La Revoltosa", de "La
Viejecita", de "La Verbena", al tratar
del estreno de anoche.

Adelantamos que es una lástima que
los señores Romero y Fernández Shaw,
afortunados autores, hayan entregado el
libro de "La rosa del,azafran" al maes-
tro Guerrero. Los aplaudidos libretistas,
:alteres de tan estimables producciones,
dtberían ir buscando sus colaboraciones
en músicos de más altura, más cons-
cientes de la dignidad del teatro líri-
co. Porque el libro estrenado anoche
está bien escrito, ha logrado captar el
ambiente manchego con sus expresiones
típicas y realizando una trama intere-
sante.

El maestro Guerrero comienza á gi-
rar en torno á un círculo vicioso , dci

:que le será difícil salir, porque el hala-
go de las multitudes indoctas puede en
el más que su concepto artístico. De es-
ta forma, haciendo una renuncia de
la misión docente de todo el que se di-
rige al público, obtendrá muchos apiau-

ros, gloriä de una ó de cien noches,
pero va estragando poco á poco el gus-
to de la colectividad de ideas poco con.

sistentes.
La partitura de "La rosa del azafrán"

tiene el sello característico del popular
compositor: le sobra media orquesta.
Cuando suena una melodía inspirada,
débese al acervo folk-lórico, y eso con
una armonización visiblemente guerre -

nana. El use del metal, descomedido, con
efectismos de relumbrón, puede cautivar
á los auditorios nada exigentes; pero la
sensibilidad bien educada se resiente.

Con esto, dicho queda que la tan ca-
careada zarzuela no aporta n1 un adar-
me al teatro. ;Son muchas zarzuelas
regionales, ya!

La compañía puso todo su empeño en
sacar adelante la obra. Tanto, que el
número de las espigadoras fue repetido
dos veces, y no por su belleza, ni por
su originatidadi sino simplemente por
unos aplausos sospechosos que deseen_
oían de lo alto del teatro. Esto, en vez
tic aumentar el éxito de una obra, la
hace correr un ser io peligro, porque ne
puede abusarse de la corrección del pú-
blico iniciado.

Legado Guillermo Fernández Shaw. Bililioteca. RTM.
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Matilde Martín suplió la falta de in-

terés de sut "particella" con su arte de
muchos quilates. Las fáciles dificultades

lucrustadas por el autor de la música
fueron salvadas por la gran cantante con

su gran dominio.
El barítono señor Marín puso apasio-

namiento en su papel, y una gran volun-
tad; pero no siempre respondía la pu-
reza de la, interpretación á tan nota-
bles cualidades.

Rafaela 'Haro y el tenor cómico Re-

donde cumplieron, así como el señor

Rufat y demás compañeros.
La orquesta, magnífica. Y eso que no

tuvo ocasión de lucimient o , como en días
anteriores, que interpretó irreprochable-
mente las inmortales partituras de las
zarzuelas clásicas indicadas al princi-

'pic de estas lineas.
J. S. C.
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Compaäla de Zarzuela RAFAELA HARD

Funciones a las siete y diez y media

EXITO CLAMOROSO de la última obra del maestro Guerrero

LA ROSA DEL AZ FRA
F.:L taquii , a. s . nin	 in.s; wice).

I
Mañana, sábado.-6ñAN GALA, con asistencia de SS. MM.. y AA. R.

1 6 3
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TEATROS
Y SALONES

Desde el punto de vista teatral, libro
y Partitura logran, con efectos nada
originales; pero bien logrados, el pro-
pósito de que la zarzuela llegue al pú-
blico.

En el prirner acto hay una bonita
romanza de barítono (que recuerda a
la de "Los gavilanes", por cierto), un
dúo -de barítono y de tiples, un quin-
teto cómico y un coro, alegres. faciles
y -efectistas, que se aplaudieron.

En el acto segundo, lo más inspirado
es el coro de las gavilladoras, sobre
temas populares, que se hizo repetir

dos veces. Tangie gu staro n las ron-
das (Canciones popu'lares) y un exce-
lente dúo de tiple y barítono.

La zarzuela obtuvo- un hito franeo,
siendo aplaudidos todos los números.
Matilde Martín. aun lialländose indis-
puesta, hizo un derroche de . r faculta-

• des, obteniendo un gran éerito personal.
También destacó el barítono seflor

Marín, a quien se • aplaudió en justicia.
Randa graciosisima tiple . có-

mica, sirvió a niariv i lla el personaje
a su cargo, y -los señores Rufart (muy
entonado con un tipo magnífico, que
se sale del marco de la zarzuela). Re-
dondo y Lledó cooperaron brillantemen-
te al ;.'xito. _Los coros y la orquesta;
ajustadisimos, y la postura, en esce-
na, excelente.

En las dos secciones hubo llenos
compl etos. .

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
	Ji
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* VELADAS TEATRALES
GRAN METROPOLITANO.--Presentación 4a la
corniAnia BLIIiia,Pefealver con «La rosa del aza-

frán»
El sábado abrió de nuevo sus puertas el teatro

i..ietropolitano con la presentación de una. nueva
y excelente compañia de Zarzuela, puesta. bajo
el patronato de dos artistas de tantos merecimien-
tos corno María Bailía y Cayetana Perialver,
que cuenta con figuras tan prestigiosas como la
del tenor cómico Antonio Palacios.

Se representó «La rosa del azafrán», y ei éxito
fué rotundo. La bellísima zarzuela de Fernández
Shaw, Romero y el maestro Guerrera tuvo en la
compañia. Badia-Penalver una interpretación ex-
celente. Se repite) buena parte de las núme-
ros de la inspirada • partitura, y el público preiniU
con sus calurosod aplausos a los autores y a los
intérpretes de «La rosa del azafrán», destacando
entre los últimos María Radia. la señorita Soler,
Enrique Sagi, Antonio Palacios y las señores
Hernández y Rubio.

Nueva compañía en el Metropolitano
Anoche reanudó sus veladas el flamante

teatro, para presentación de una gran com-
pañía de zarzuela, que regentan dos fa-
mosos artistas: María Badía y Cayetano
Perialver, y de la que es saliente figura
un tenor cómico de mucha nombradía:
Antonio Palacios.

La función inaugural fue un exilo bri-
llante para todos. Se cantó la aplaudidísi-
ma zarzuela "La rosa del azafrán", que
valió a sus autores y sus afortunados in-
terpretes, María Bad fa, Enrique ,Sagi-Bar-
ba, Antonio Palacios, señorita Soler y ' los
Sres. Hernández y Rubio, calurosas ovacio-
nes. Se repitieron los números más intere-
santes de la partitura, y el público salió
satisfec.hisimo de la representación de
anoche, que presagia una fructífera tem-
porada.

METROPOLITANO
Compañía lírica

Con "La rosa del azafrán", la
bella zarzuela de Guerrero, debutó
anoche una disciplinada compañia
lírica que dirigen la Bulla y Pe-
fialver, sobradamente conocidas del
público madrileño.

El éxito acompañó a todos en la
presentación. Tanto la inspirada
partitura como la interpretación
lograron grandes aplausos.

Del cuidado reparto se distin-
guieron María Badia, que lució su
voz admirable; Palacios, actor de
fina comicidad ; Sagi, buen cantan-
te, y la señorita Soler.

El público, que llenaba el teatro,
aplaudió con verdadero cariño a
autores e intérpretes.—H.

METROPOLITANO

«La rosa del azafrán», para presen•

tación de 1a compa ñi a Badia-Pe-

fialver
Nueva temporada en el Metropo-

litano. Como se ve, los propieta-
rios del nuevo teatro siguen trines
eu eiu puesto de no (lar paso a
la película. ¡Si todos hicieran lo
propio!

La Bulla, con Rosita Torres y
Cayelano Penaiver, Son las prime-
i ns figuras del elenco.

Pero es que además lleva la res-
ponsabilidad de la dirección An-
Loare Palacios, verdadera garan-
tía de que en el Metropolitano se
va a cultivar género lírico con to-
da honestidad.

El comienzo ha sido con «La
rosa del azafrán', que en el Cal-
derün se hizo centenaria y que en
el Metropolitano ha tenido buen
i1iCi.bllfl h «1110.

Se aplaudieron y bisaron—algan
número hasta cuatro veces, como
el de la escalera—todos los des-
taques de la partitura, saliendo al
final Federico Romero a recibir
loe aplausos del auditorio.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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En Madrid

En Calderón
Se reanudú anoche la temporada en este

teatro, sin otras variaciones que la de ha-
berse incorporado a la compañia artistas
meritisimos como la tiple cómica Flora
Pereira, el barítono Fabregat y el tenor
cómico Manolo Hernández.

Pdsose en escena "La rosa del azafrán",
aplaudida con la misma complacencia de
siempre.

Felisa Herrero, Valentin González y los
nuevos intérprete s , Flora Pereira, Fabre-
gat y Hernández, obtuvieron un éxito con-
siderable

de,. Te. "

9 tex.2,...r> 4., / -7 J---0

Los teatros

"e c
-9 - VIII- 7

CALDERON..—«La rosa del inafrän».

Con la reposición de esta obra,
indiscutible éxito-cumbre del gene-
ro lírico en Ja actual temporada, se
reanudaron anoche las representa-;
ciones del céntrico teatro.

La popelnr zarzuela de flamero,
17ermindez Shaw y Guerrero iue
muy aplaudida, a pesar de la noto-
ria inferioridnd—con relación a fal5;

anteeescres----de los artistas enear-
' g ildcs de sustituir a María Téllez,
Sagi-Barha y CilfeN'S, SUS creadores
en a pasado marzo,

Los «supervivientes»
vo reparto ratificaron
res aciertos.

Calor en la sala, no muy oonou.,

rrida.

s erC 1/

9 -- V /// - 9 $

del prirnit4.
sus anterib-

CALDERON
Inauguración de la temporada

rica con «La rosa del azafrán
Ayer noche volvió a abrir sue

puertas Calderón, con la compa-
ñía Lírica en que son primeras.
figuras Felisa Herrero, Pulido.
Flora Pereira y Valentín Gonzá-
lez.Temporada de carácter popular
y muy breve, porque este género
ha de dar paso a otro género, sin
perjuicio de hacer la temporada
seria allá por el mes de Enero.

«La rosa del azafrán « ha sido
la obra de esta segunda salida,
con alguna alteración en el repar-
to, pero muy digna, porque las
nuevas figuras sonEduardo Mar-1
zén, Manuel Hernández, el bar!-

' tono Fabrega t y Florita Pereira.
La obra (13 Romero y Fernández

'Shaw gustó como el primer día,
mereciendo repetirse 1 a mayor
parte de las números. y aclamán-
dese a Felisa Herrero, que sigue
tan briosa como el primer día.

CALDERON
Temporada de verano

Con el reestreno de "La rosa del
azafrán", que obtuvo la excvlente
acogida de siempre, inauguró ano-
che la temp orada veraniega la
compañía lírica titular del teatro
Calderón.

Asistió mucho público, y los prin-
cipales intérpretes de la zarzuela
del maestro Gucrrero, señoritas
Herrero y Pereira, señora Galindo
y Sres. Fabregat, Hernández y
Marcén, fueron muy aplaudrdos.

z-C 11 4x,e_ c5P-2,--e:-•	 y

eado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. F,TM.
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MADRILEÑAS

de »Es mucha Cirila » , del maestro

Rosillo.
Angeles del Arco, Chanto Amador

de los Ríos, Lolita Lasarte, Concha

López Reche, Lolita Rosello, Manoli-

ta Adradas, Ines Goitia

Pollos.—Ag ustín Ley va, Carlos Isa-

sa, Juan Aguilar, Martín Ongil, Perico

Aguilar, Ricardo Antolín y José Car-

bou el.

"MUÑECAS
del maestro Rosillo.

M .  Pepa H. Bliz, Carmrn Goitre,

Rosario IVIariategui, Lolita Chacón,

Rosarito Chaca, Carmen Ulnich,

Margarita Lecea, a Begoña Del-

gado, Conchita Angulo, Angelines

L. Puycerver, Carmen Brú y Mano-

lita Brú,
MUÑECO

Manolo Lasarte.

Piruli y Gangarilla
de »La Calesera » , del maestro

Alonso.

Paz del Arco y J. Luis de Echarri

"LAS ESCALERAS
de «La Rosa del Azafrán » , de Fer-

nández Shaw, Romero y el maes-

tro Guerrero.

MONIQUITO

Manolo Lasarte

MOZOS

Agustín Leyva, Mariano Briones, An-

tonio Castro y Ramón Ongil.

"LAS ESPIGADORAS"

de «La Rosa del Azafrán » , de Fer-

nández Shaw, Romero y el maes-

tro Guerrero.

CATALLIVILLA

M.a Pepa Fernán dez Shaw

ESPIGADORAS

M. Pepa H. Briz, M. del Carmen

Franco y Poggio, M. a Jesús Isasa,

Teresa Espinosa, Pradito Tovar, Ma-

ría Luisa Bena vente, Carmen L. Be-

nito, M. Rita Flores y Conchita

Echa mi.

Marcha de

['t 1 desfile del All20F

del maestro Schestiz, por toda la

compañía.

Director- y Concertador'

draestro aojas
Escenógrafo

c7. ciNaria Zanclla

o o
o

9 9

o
o
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Programa
1.0 Sinfonía.
2.° La notable artista Matildi-

ta Fernández Villarino, recitará

«La Virgen de la Paloma»
«La Muñeca»

«Por una sardina»

3•0 La zarzuela en un acto y en
prosa, original de D. Carlos Ar-
niches, música del maestro Torre-
grosa, titulada

« La banda dc trompetas»
Reparto

Luisa. 	 	 Chanto Amador de
los Ríos

Tiburcia 	
	 M. a Pilar Echarri

D. a Jesusa 	  Paz del Arco
Carabonita 	
	 Agustin Leyva

D. Servando 	  José Carbone!
Ismael 	  Ramón Ongil
D. Pío 	
	

Mariano Briones
Rufino
	 Antonio Castro

Sargento 	
	

Carlos Isasa
Trompeta 1.0. Andrés Rojas

2.°. Carlos Franco y
Poggio

• 3• 0 •	 Luis Arizmendi
4.0.	 Juan G. Lanclero

José Castro
Juan José Espinosa

• 7 • 0 •	 Rafael .Fernandez
8.°.	 José Sarriá

• 9.0. José Cervera

MAS TROMPETAS

Ignacio Isasa, Agustín Sarriá, Alfre-
do San che7 y José Benavente.

4 •°

Dulces y flores
Aproposito escrito para que re-

ciban el bien de manos de niños

los niños pobres de San Lorenzo

del Escorial, original de D. Fer-

nando José de Larra.

Reparto

Luisilla la floresta. M .  Luisa de Luna

Paquete el enrame-

lero 	 	 Pepe Moragas

« CH ANLEST®N»
de «Es mucha Cirila», del maestro
Rosillo.

Paz del Arco, Angeles del Arco,

M.a Pilar Echarri, Carmen Echarri,
Esperanza Rojas, Maruja Delgado,

Matilde Carbone! y Manolo Lasalle.

«LAS ALCALDESAS»
de «La Picarona » , del maestro

Alonso.
FUENSAIVTA

Pradito Tovar

Carmen Sarria, Margarita Alza,

M. Carmen Monteverde, Carmen Mo-

reno, Carmen Roa, Consolación Pérez

Arias, M.a Luisa Benavente y Carmen

López Puycerver.

o

Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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EL VERANEO EN EL ESCORIAL

La fincióa de los niños
TI Escor:ai, agosta.

Entre los festejos de verano, 'ninguno tan atra-

yente y simpáti co como esta func_ön teatral ea

la que- dinanutos artistas lucen sus .habilidader

puestaJ a contribución gracias al esfuerzo so-

brenuniano de la nunca bastante elogiada Rosa -

lo Muro., y del maestro Roja.s, espíritu abne-

gado que en las horas que le tejan libres la di-

rección de la orquesta en el Parque y los con-

e.ertos del Casino, se dedica a Ga mana tarea de

convertir en cantantes en . e4remo afinados a

niños de ocho o d ez arios que 'están, como es lú-

g,co, más predispuestos a los rlegas que a ento-

nar un canto o a marcar un tiempo de danza.

De ahí la labor difíCil de tos arganizadore s .

que es t a . temporaua han encortraclo un podero-

so aux. llior en la set-Iota de Ferpandez Shaw, orle

‚por enfermedad,' por fortuna 14ve, no ha podido

presenciar el espectácul o. Un da y otro, duran-

t e m uchos, nan Liaba:arlo sin l'eleseans.o, se han
superada en la . pacienzuda latea 'a reaPzar y

las consecuencias han lsid 1 este func'ún celebra-

da en el tealtillo del Real Colegio de Alfon-

so Alf, en la que han rival174l0 el buen gusto

y el arte para producir urna fleta que en nada

ha tenido que envidiar a las a.. ..e organizan los.

aficionados mayores. Todo cual.o se d.ga de es-

te trabajo, hecha, es poco, contplIrado con la rea-

lidad de- las resultados. Gran cbintunto, perfecto

selección de trozos musicales—lbilables y canta_

Mes—y una admirable interpreta:cilio de la zar-

zuela de Arniches «La Banda d4 Trompetas».

Se ha alzado el telún, y entre .os acordes de la

sinfonía, a cargo del beneméritO maestro Rajas,

nar) aliar	 .• 1	 n e scena los dod• actores más di-

minutos de la pequeña compafi Diez :afios en-

tre los dos. Son Mat-ldita Ferna dez Villarino, o

quien sa Ca a escena Pepe Lo Benavente, que

luce 'el un:forme de trompeta qu . • ha de llevar en

la obra a representar después. Pvevio saludo ver-

sallesco. el «e;alildr » se retira, yAa actriz. admi-

rable de gesto y de d•iccirn, -ree4:as poesías «La

Virgen de la l'aloma», «La Mueca» y «Por una

sardina». El 
público premia su labor con grandes

aplausos.	 -	
,

oespués, «La Banda de Trompetas», a cargo de

'liaran) Amador de los Ríes, Pilar Echarri, -Paz

. •Iel Arco, Agustín Levva, José Carbonen, Ramón

ongn, imarjap.0 Fr'ones, Antonio Castro, Carlos

lsasa, Carlos Fran-o y Poggio, Luis Arizrnendi,

Juanito Landero. José 'Castro, Andrés Rojas. Jugn

José 
Espinosa, Rafael Fernández, José Sarria:,

i
Jo-sé Cervera, Ignacio. Isasa, Agustín Sarria, Al-

fredo- Sánchez y Pepe Luis Bena ,ente.

«Dmc,,s y Flores» apropos to ara que luzcan

sus habilidades escénicas Maní Lidi"uscahoLazaesy.

tas Mes, sirve
el sirrmático Pepita Moragas,

de 'introducc i ón los trozos se-

leccionados de las obras de maeléxita de las pa-

sadas temporadas teatrales, aue¡ son: .«Charles-
t örn, de “ Es mucha Ciri:a » , del plaestro Rosilla,

a -cargo de Paz y Angeles del Ateo, Pilar Echa-

rri. Esperan7a Rodis, Carmen ¡chau:, Manija
Mat'lnle Cartiimell y '1‘:•anolen Lasarte;

«Los alcaldesa s» de na . PicaraDelgado. la», internreta-

das y luiosarrente y	 Pradito Tovar,eStide s por '

• deliciosa de ritmo y de voz: Carn en Sarr'a. nor-
garita Alza, Carmen Montene gro. carn,en More-

no Abella. Carmen Boa, COrlsoacón Pérez Arias

1 Varia 1.1.1”.1, d i Liw.vcrne v R.	 .

7 4.?„4---- /22,
v er: •,,Mmäs„ deyEs mu-cha ijrna„,. por -‘n-
geles M'Atea. Cbarito Amador de InF: Tifos
lita Lasarte, Conchita Lönez Rehe,

Manolita Adiados, Inés Goitia, .47,nstin I, v -
ya, Carlos Isasa, Juan Aguilar, Martín On.gil. Pe-
rico Agilitar, Ricardo Antolín y Pepe Carbonen -
«Muñecas » , del maestro Rosillo, non: Carmen Car-
bone!!. Carmen'Goitre, Rosar l to Mariätegui y Sil-
va, Lolita y Ro-santo Chacón, Carmen' *Ulricli,
margarita Lecea, Begoña Delgado, Concbita An-'
gula, Angelines Purgcerver, Carmen y Monolita
‘airili y el genial Manolito Lasalle; Pirulí' y Gan-
garilla de «La: Calesera», por Paz- del Arco • y Lu s
de . Echarri; «Las escaleras» de «La . rosa del
azafrán», de eernäridez Shaw y,ROrrrero y maes-
tro Guerrero, por ManoPto Lasarte (Moniquito),
Austin Leyva, Mariano Briones, Antonio Castro
y 'Ramón Ongil, repetido tres veces; «Las espiga-
doras» de «La rasa del azafrán»; a cargo de la
Inonisinia María t'epa Fernández Shaw, que hi-
zo una verdadera creación de la «Catalinilla»,,a
:a que acompañaron, luc endo SUS habilidades de
cantantes, Carmen Franco. María Jesus Isasa,
Teresa Espinosa, Pro-dito Tovar, María Luisa
Renayente, Carmen Benito, Matilde Rodiíguez,
Rita Flores y Conchita Echarri, dando motivo a

• la tercera repetic Mi y salidas a escena de: señor
vernändez Shaw, y terminando la simpática
fiesta con la marcha de «El desf le del Amor». con
'era adecuada, cantada por toda la «compañía»,
• En resumen, un espectáculo adm i rable y de
o.randes rendimientos pecuniarios para la . Ca-

-i'equesis parroquial a cuyo beneficio se celebra
pa; un motivo para que los chicos se hay an di-
vertido y los padres ha yan visto a- sus hlins casi
metidos -a personas mayores, y la con»e:cuene'à

muy merecida*, fellei-obligLicia de las ronchas y
lacones para. la señorita- Muro, la señar-air.e•Fer.-:.
riánclez Shaw y el maestro Rojas, incansable tr.!9-

bajädor. que han rclernostra .do con su paciencia
sir ./ límites y su decisión en pro de la benéfica
abra etianio .. miede hacer una voluntad puesta al
servicio del arte escénico.

UN VERANEANTE

ji
cracii.ruillenno Fernández Shaw. Biblioteca.



FESTIVRL
INFFNITIL

a beneficio de la eolonia escolar de

Amigos del Mino
PATROCINAD O POR EL

M. 1. Plyuntarniento de San Lorenzo del Escotial

Se celebrará el viernes 22 de Agosto

en el

Teatro de Variedades

(Calle de La Libertad)

•-Cer:›•

Hora: 6 y media de la tarde.

t•

6.° Muñecas, del maestro Rosillo, por M.
Pepa VI. bru, Carmen Goitre, Rosario Ma-
riategui, Lolita Chacón, Rosarito Chacón,
Carmen Urrilch, Margarita Lecea, María

Begoña Delgado, Conchita Angulo, Angelines L. Puig-
cerver, Carmen Brú y Manolita Brú.

Muñeco 	  Manolo Losarle.

7.° Pirulí y Gangarilla, de «la Calesera», del maes-
tro Alonso, por Paz del Arco y J. Luis de Echarri.

8.° Las escaleras, de «La Rosa del Azafrán » , de Fer-
nández Shaw, Romero y el maestro Guerrero.

Moniguifo 	  Manolo Lasarte.

Mozos: \ gustin Leyva, Mariano briones, Antonio Castro y
Ramón Ongil.

9.° Las espigadoras, de «La Rosa del Azafrán , , de
Fernández Shaw, Romero y el maestro Guerrero.

Calalinilla 	 	 M. Pepa Fernández Shaw.

Espigadoras: Rosario Gómez Landero, M .  del Carmen
Frar‘co y Poggio, M. Jesús basa, Teresa Espinosa, Pro-
dijo Tovar, María Luisa Benavente, Carmen L. benito,
M .  Rita Flores y Conchita Echarri.

10. Himno final, por toda la compañía.

ado Guillenno Fernández Shaw. 131lioteca. FJM.
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Primera parte.

1. SALUDOS, escritos para este acto por
D. Xavier Cabello Lapiedra.

II. FIESTA DE LA POESIA, a cargo de varios niños del
Lectorio Infantil Hispano Americano.

Chanto Amador de los Rios.
Presidentes de honor. Agustín Leyva.

RECITADORES
Poquito Bufill.—Rosa vespertina. Valle Inclán. —La Prima-

vera. Grilo.
Conchita Bautista.—Ambiciones infanliles. Blanco Belmonte.

—A una señorita que es muy erudita. Vital Aza.
Matildita Fernández Vilariño. —La Virgen de la Paloma.

—Pequeñez.
María Luisa de Larra.—E1 perro. Fdo. José de Larre.—E1 ro-

sario de mi madre. Rueda.
Luisa Sanchis.—Dueña de la negra loca. (Oriental). Zorrillo.

—Los motivos del lobo. Rubén Darío.

III. CANTOS ESCOLARES por el Coro de la Colonia
Escolar.

Segunda parte.
3." representación del apropósito en verso original de Don

Fernando José de Larra.

DULCES Y FLORES
a cargo de la Gran Compañia Infantil que dirige la Srta. Ro-
sario Muro.
Luisilla la florista 	 	 MY Luisa de Larra.
Paquete e/ carame/ero 	  Pepe Moragas.

I

o

NUMEROS MUSICALES

1. 0 Dilo de Tiburcia y Carabonita, de lo zarzuela
La Banda de Trompetas » , por María Pilar Echarri y

Agustín Leyva.

2.° Coro de la Banda de Trompetas, por Agustín
Leyva y Andrés Rolas, Carlos Franco y Poggio, Luis
Arizmendi, Juan G. Landero, José Castro, Juan José Espi-
nosa, Rafael Fernández, losé Sarria, José Cervera, Ig-
nacio lsasa, Agustín Sarria, Alfredo Sánchez y José Be-
navente.

3 0 Charlestón, de «Es mucha Cirila», del maestro Pasi-
llo, por Paz del Arco, Angeles del Arco, M. » Pilar Echa-
rri, Carmen Echarri, Esperanza Rojas, Mani ja Delgado,

Matilde Carbone! y Manolo Lasarte.

4.° Las alcaldesas, de «La Picarona», del maestro

Alonso.
Fuencisla 	 	 Pradito Tovar.

Carmen Sarrió, Margarita Aiza, Carmen Monteverde,
Carmen Moreno, Carmen Roa, Consolación Pérez Arias,
M." Luisa Benavente y Carmen López Puigcerver.

5.° Madrileñas, de «Es mucha Cirila » , del maestro Pasi-
llo, por Angeles del Arco, Chanto Amador de los Ríos,
bolita Lasarte, Concha López Peche, Lolita Rosello, Ma-
nolita Adradas, Ines Goitia.

Pollos: Agustín Leyva, Carlos Isasa, Juan Aguilar, Martín On-
gil, Perico Aguilar, Ricardo Antolín y José Carbone!.

6.° Muñecas, del maestro Rosillo, por M.»
Pepa 11. Briz, Carmen Goitre, Rosario Ma-
rialegui, Lolita Chaeón, Rosarito Chaeón,
Carmen Urrilch, Margarita Lecea, María

Begoña Delgado, Conchiia Ángulo, Angelines L. Puig-
cerver, Carmen Brú y ~atila Brú.

Muñeco 	  Manolo Lasarle.

7.0 Pirulí y Gangarilla, de «La Calesera » , del maes-
tro Alonso, por Paz del Arco y J. Luis de Echarri.

8.° Las escaleras, de «La Rosa del Azafrán » , de Fer-

nández Shaw, Romero y el maestro Guerrero.

Moniquito. 	  Manolo Lasarte.

Mozos: Agustín Leyva, Mariano Briones, Antonio Castro y
Ramón Ongil.

9.° Las espigadoras, de «La Rosa del Azafrán-, de
Fernández Shaw, Romero y el maestro Guerrero.

Catalinilla 	 	 M. Pepa Fernández Shaw.

Espigadoras: Rosario Gómez Landero, M.» del Carmen

Franco y Poggio, M .  Jesús Isasa, Teresa Espinosa, Pra-
dilo Tovar, María Luisa Benavente, Carmen L. Benito,
MY Rita Flores y Conchita Echarri.

10. Himno final, por toda la compañía.

I t
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ACTUALIDADES

Función infantil

en El Escorial.

EN EL TEATRO DEL COLEGIO

DE ALFONS O XII, Y A BE r. L-
F/CIO DE LA CATEQUESIS PA-
RROQUIAL, HAN DESARRO-
LLADO LOS NIÑOS DE LA CO-
LONIA VERANIEGA UN LUCI-
DO PROGRAMA, EN EL QUE

FIGURA RON ESTOS NUMEROS:
1, "CHARLESTON", DEL MAES-
TRO ROSILLO ; 2, QUINTETO
DE LAS ESCALERAS DE "LA
ROSA DEL AZAFRAN" • Y 3. CO-

RO DE LAS ESPIGADORAS, DE
LA MISMA OBRA, EN EL QUE
INTERPRETO LA PARTE DE
CATALINILLA LA MONI SIMA
MARIA PEPA FERNÁNDEZ
SHAVV, HIJA DE UNO DE LOS
AUTORES. (FOTOS QUESADA)

FnPaado Guillermo Fernández Shaw. Ellioteca. FJM.
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De la fiesta infantil repetidos puntos. En el recital la
niña Matildna Fernández Vilarifio
dió gran fuerza sugestiva a sus
recitados, y tanto ésta como
C. Bautista y L. Sanchis, escucha-
ron muchos aplausos. Manolito
Camacho estuvo genial, le oímos

tres veces, logrando captarse las
simpatías del público. Manolito
Camacho, según nos dijo él y con-
firmó el Sr. Renovales pertenece

al Lectorio. Tiene ocho años y
posee grandes dotes para la de-
clamación.

Las niñas de la Colonia Escolar
nos hicieron sentir las ternezas de
sus cantos, llenos de sabor caste-
llano que endulzaron aún más sus
tiernas voces juveniles.

Octuvo ruidoso éxito el cuadro
de Las Espigadoras de «La Rosa

del Azafrán» de la que es ocioso

consignarsus innumerables éxitos.

Fué de un gusto artístico y una
delicadeza admirables por parte
de las pequeñas actrices, expresi-
vas en sus gestos, en sus adema-
nes y en sus braceos; junto esto

con la deliciosa vocecita de la mo-

nísima M .  Pepa Fernández (hija
del autor), hizo que este número
conmoviese al público que lo pre-
mió con salvas de aplausos. Y los
personajes desaparecieron p o r
cualquier zona frondosa para lue-
go surgir ante la concha cose
citando nuevos vítores que llena-
ron sus rostros de vivo gozo in-
fantil.

Otro gran éxito fué el cuadro

de Las Escaleras también de «La

Rosa del Azafrán», en el que pa-
tentizaron todos los pequeños ac-
tores sus grandes dotes artísticas
y sus no menos deseos de agradar,
cosa que consiguieron, llegando
el público a gozar de la tercera
repetición. Por falta de espacio no
podemos insertar las diferentes le-
tras de este número, obra del
mismo autor y dedicadas a El Es-
corial. No podríamos terminar sjn
dedicar unas frases de elogio al
(peque» Manolito Lasarte por el
éxito alcanzado en este cuadro, en
el que encarnó la persona de ,<Mo-

niquillo» con un acierto magní-
fico dado su carácter desenvuelto,

le hizo simpati-
desde su apari-

ción. Asimismo como su triunfo
en el coro de Las Muiiequitas en
el que su indumento ensalzaba a
su gentil donaire arrancando jus-
tamente los aplausos.

Alabamos también a la pequeña
y gran artista que se llama Paz del
Arco, cuyos éxitos han sido airo-
sos como su persona y, cuya per-
sonalidad surge de su tempera-
mento juvenil y su gracejo ani-
moso de chica moderna.

Sobresalieron: Agustín Leyva
con su cara dura y con Pilar Echa-
rri. Angeles del Arco, soberbia
tiple y C. López Reche con su
Pollo Martin Ongil estupendos.
En el Charlestón: Carmen Echarri
y Paz del Arco, que a buen seguro
perdieron la energía para todo el
verano. Margarita Lecea fue una
verdadera muñequita, y J. Luis
Echarri con Pacita lucieron sus
dotes de verdadei osprofesionales.
Todos oyeron repetidos aplausos
en sus dificilísimos cometidos.

Rosario Muro, en los telares ha
jugado con su guiñols esta noche,
mostránüonos sus graciosos sol-
daditos--de tonación roja y azul
en el fondo verde de un jardín —,
ha movido con agradable soltura
sus deliciosas muñecas—admira-
ble colección de figurines—, ha
templado las cuerdas de sus casti-
zas madrileñas-a.avapiés?, e;Chain-
beri?—, y ha batido sobre el ta-
blero las polinchinelas de un char-
lestón bufonesco, y otros muchos
más de diferentes colores y dis-
tinta forma.

¡Mueve tan bien la Srta. Muro
sus muñecos! ¡Los entiende tan
bien! ¡Y es que los quiere tanto...!

P.

Este festival infantil fue puesto
en el Paraninfo del Colegio de
Aljonso XII otras veces, pero
ya que el programa y reparto
fue análogo al que tuvo lugar en
el Teatro Variedades, nos ocupa-
mos por tanto de este último;
haciendo extensivos todos los
aplausos a estas dos funciones
anteriores.

Ayer tuvo lugar en el Teatro
de Variedades cedido galante y
desinteresadamente por su em-
presa, el festival que, bajo la di-
rección soberbia de Rosario Muro,
celebra todos los años nuestra Co-
lonia Veraniega infantil. Fue dicho
festival a beneficio de la Colonia
Escolar de «Amigos del Niño'
que también tomó parte y que fue
patrocinado por el M. I. Ayunta-

miento de este Real Sitio.
El programa de gran novedad,

interesante y atractivo hizo que
con mucha anterioridad a la hora
en que había de comenzar el es-
pectáculo, el público formara cola
en la taquilla y esperase en las
puertas la hora de entrar. Prome-
tía ser una fiesta singular por el
gran esfuerzo realizado por la se-
ñorita Rosario Muro y sus coope.'-

radores: Sr. Cabello y el Maestro
Rojas, por su fin benéfico y, en
especial, por su carácter infantil.

La gran fiesta atrajo la atención
del público y de la Colonia Ve-

raniega acudiend o a presenciarla
al nuevo Teatro todas las autori-
dades y personalidades más alle-
gadas así como el pueblo escuda-

lense hasta llenar totalmente los

dos pisos del Coliseo.
Una pluma rápida formaría en

seguida un rico álbum de joyas
con los lindos nombres: Todas las
chicas de El Escorial y Colonia

madrileña. Fiesta grande, yariadí-

sima, deliciosa de animación. Se

vieron toaletas maravillosamente

sobrias y elegantes. La nave de
butacas evocaba esas fiestas regias
de la capital madrileña.

Empezó el festival con un salu-
do escrito para este acto por don
Xavier Cabello que arrancaron en	 altivo, sagaz, que

lazadcf bieiffilegealielángresairBIliolreca.
nárdblico
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ASOCIAC1 ON DE LA
PRENSA

La fiesta del miércoles
Esta gran fiesta, sin precedentes en el gé-

nero lírico, tendrá lugar el miércoles, a las
once menos cuarto de la noche, en la zona
de recreos del Retiro, en cuyo teatro se ve-
rificará la 2C0 representación de la mara-
villosa zarzuela de los Sres. Romero, Fer-
nández Shaw y maestro Guerrero, La rosa

del azafrán, interpretada por la diva Selica
Pérez Carpio, María Téllez v Juana Bení-
tez; el as del género lírico Marcos Redon-
do y los graciosisimos primeros actores Eu-
genio Casals, que con su singular pericia está
montando y dirigiendo la obra; Ramón Peña,
Galleguito, 011er y otros notables artistas,
hasta completar un conjunto sencillamente
colosal.

Se rifará notarialinentc un magnífico au-
tomóvil Chevrolet de cuatro asientos, a dos
pesetas papeleta. El automóvil estará a la
puerta del Retiro con un chófer, para poder
trasladar aquella noche al poseedor del nú-
mero premiado adonde quiera, siendo esa
noche los gastos del chófer y de gasolina y
aceite de cuenta de la Asociación de la
Prensa.Habrá, además, una tómbola. donde se
rifarán preciosas y artísticas muñecas a pre-
cios insignificantes.

Los que se han asignado a las localida-
des son tan populares también, que sólo
diremos que la entrada al Parque y butaca
numerada en el teatro costará 12 pesetas, y
la entrada al Parque, cinco.

Ya se empiezan a formar las listas de
pedidos, que se servirán el domingo en la
Asociación de la Prensa, vendiéndose al pú-
blico las localidades sobrantes el lunes, mar-
tes y miércoles, hasta la hora de la fun-
ción, en el indicado palacio de la Asociación
de la Prensa, y en las taquillas de la zona
de recreos, la noche de la maravillosa fiesta.

22 .42-797L
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ASOCIAC1ON DF
LA PRENSA
"La rosa del azafrán"

Hoy, domingo, comenzarán a
despach arse localidades en el Pa-
lacio de la Asociación de la Pren-
sa (plaza del Callao, 4), de once de
la. mañana a nueve de la noche,
para el magno acontecimiento lí-
rico del miércoles 27 en la Zona de
Recreos del Retiro. En el teatro se
verificará la 200 representación de
la zarzuela de los Sres. Romero,
Fernández Shaw y maestro Gue-
rrero "La rosa del aza.friin", con
un reparto inimitable, a •a.rgo de
la diva Selica Pérez Carpio, María
Téllez y Juana Benítez; el indis-
cituble as del género lineo Marcos

) Redondo, y los notabilísirnos pri-
} meros actores Eugenio Casals, que
con su acreditada maestría está
montando y dirigiendo la obra;
Ramón Peña, Galleguito, 011er y
otros consagrados artistas.

La nutrida orquesta que inter-
pretará la zarzuela lo hará bajo la
experta batuta del maestro Cayo
Vela, que ha dejado su tranquilo
vagar de la Sierra para acudir a
concertar la obra.

En el quiosco habrá un selecto
concierto por la mejor banea
España, y con esto nombrarr .4 ; las
huestes prodigiosas que acaudilla
el sin par maestro Villa.

Terminada la re presentación de
"La rosa del azafrán" en un ta-
blado colocado fuera del teatro, Sa-
nca Pérez Carpio y Marcos Re-
dondo cantarán el famoso dúo de
"El huésped del Sevillano", con
acompañamiento de orquesta, y
después habrá otras interesantes
atra.cciones,

Como ya hemos anunciado, en
una tómbola magníficamente ins-
talada se rifarán preciosas y ar-
tísticas muñecas, a precios insigni-
ficantes, y ante el notario del Ilus-
tre Colegio de Madrid D. José Va-
liente se sorteará un magnífico au-
tomóvil Chevrolet, de cuatro lisien-
tos , a dos pesetas la papeleta. El
coche se encontrará a la. puerta del
Retiro, con un "chauffeur" para
poder trasladar al poseedor del nú-
mero premiado a donde quiera,
siendo esa noche los gastos del co-
che y de gasolina y aceite de cuen-
ta de la Asociación de la Prensa.

La entrada al Parque, con buta-
ca numerada en el teatro, costará
12 pesetas, y cinco la el Parque
solamente. Como se verá, estos pre-
cios no pueden ser rpAs módicos
en un espectáculo Que nunca más
podrá repetirse. Y ello explica que

epresurado a
en forma que

el público se haya
encargar localidades
hace verdaderamente difícil aten-
mdeurldoossinnumerables pedidos for-la 

gacillerino Fernández Shaw. Biblioteca. RTM.
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En Madrid

La fiesta de la Asociación de la Prensa
en el Retiro

Enorme concurrencia anoche en la zona
de recreos del Retiro con motivo de la
fiesta organizada por la Asociación de la
Prensa.. El atractivo de la 200 representa-
ción del gran éxito, de Romero Fernández
Shaw y maestro Guerrero, "La rosa del
azafrán", fue la base del magnifico espec-
táculo. La representación de la popular
zarzuela constituyó un acontecimiento. To-
maron parte en ella Selíca Pérez Carpio,
María Téllez Juana Benítez y el gran ba-
rítono Marcos Redondo, con Ramón Peña,
Galleguito, Casals, 011er y otros conocidos
actores.

Marcos Redondo, que continúa en el ple-
no disfrute de su magnífica voz y que can-
ta cada dia con mayor gusto, fué objeto,
con Selica Pérez Carpio, de continuadas
ovaciones. La partitura de Guerrero, de
sabroso tono popular castellano, que ha lo-
grado en poco tiempo la máxima divulga-
ción, lució en la representación de anoche
con todo su brillo e inspiración. Dirigieron
la orquesta., compuesta por profesores de
diferentes agrupaciones musicales, los
maestros Cayo Vela y Puri.

Terminada la larga representación de
'La rusa del azafrán", que alcanzó las
obligadas proporciones que impuso la re-
petición de casi todos los números, la or-
questa interpretó la pantomima de "Las
golondrinas" y un número de "El baile de
Luis Alonso", y Selica Pérez Carpio y Re-
dondo cantaron el precioso dúo de "El
huésped del Sevillano".

A última hora hizo su entrada en la zona
de recreos la famosa banda de El Empas_
tre, que desfiló entre los aplausos de la
concurrencia. Los excelentes profesores que
la componen tocaron un pasodoble y se ins-
talaron en el quiosco central, donde la
Banda Municipal había interpretado, du-
rante el entreacto de "La rosa del azafrán"'
algunas composiciones. El concierto por la
banda de El Empastre dió comienzo cerca
de las tres de la madrugada.

Y a última hora, ya terminado el pro-
grama del espectáculo, se procedió al sor-
teo de un magnífico automóvil de cinco
asientos, completamente nuevo, en presen-
cia de un notario y todas las formalidades
debidas.

Bellísimas artistas de la compañia de
Casals ofrecieron papeletas para la rifa y
vendieron flores, destinándose su importe a
aumentar los ingresos de la simpática fiesta
benéfica, que ha constituido un éxito para
sus organizadores.

El teatro se vió completamente lleno, sin
que se advirtiera ni una sola localidad va-
cía. La concurrencia en la zona del Retiro
que no Pudo adquirir localidad para pre-
senciar la, representa ció n fué también nu-
merosisima, y entre los grandes atractivos
de la tiesta no puede olvidarse el que re-
presentó la presenci a de bellísimas damas.

ttte 4..e.4£22..	 24 - rIðð-Ps--0

CINES Y TEATTM
Festival de la Asociación

de la Prensa
Con gran brillantez celebró anoche

SU anunciado festival, en la zona de re-
creos del Retiro, la Asociación de la
Prensa. Dicha entidad procede siempre
por el sistema de acumulación, es de-
cir, reuniendo el mayor número pos.-
ble de primeras figuras para sus fun-
ciones. En efecto, dicho sistema l'AApleado anoche para la 200 represeni.a-ción de la zarzuela, que en poco tiem-po se ha hecho popular, "La rosa del
azafrán". Ya hablamos de ella cuando
se estrenó en el teatro Calderón; pon-deramos el primoroso libro de los seno-
res Romero y Fernández Shaw y ;.)snumeritos de música de Guerrero, ..lgtz-nos de los cuales dan la sensación deque el bueno de Jacinto sabe hasta sol-
feo. Al llegar en corto tiempo a 200 re-'
presentaciones, y en una solemnidad co-mo la de anoche, más que la obra mis-
ma, interesaban los artistas que in t e-graban el reparto. Estos eran: Sélica
Pérez Carpio, Maria Téllez, Juana Be.nítez, Marcos Redondo, Casals, Peña y
Galleguito, los que, como era de espe-
rar, hicieron labor nicritisima, ganan
dose formidables ovaciones, muy justastratándose de artistas populares y cd.;

be

obstante, la Asociación de laPrensa se creyó en el deber de anmen-

l e r	 a
No
rness.

tar los elementos de su programa,
ra dar más realce al acto. En efecto,
combinado con la rep resentación de "La
rosa del azafrán", los organizadores
deslizaron un doble Concierto que no ca-
recía de importancia. Presentaron dosbandas, una seria y otra cómica. La
Banda Municipal comenzó con una se-
lección de obras, a tono con el espec-
táculo. Los profesores de nuestra enti-
dad, dirigidos por la experta, batuta (leRicardo Villa, entusiatmaron al público
que rodeaba el quiosco. Pero después'
del primer acto de la zarzuela, y remo
enorme contraste, bzio solemnemente suentrada la banda cómica "El Empas-tre", derrochando grac i a y, lo que esmejor aún, tocando admirablemente.
Esos 24 profesores ( porque, es claro,I el director no suena) unen a SU iMpon-derable "vis cómica" un verdadero aco-plam.ento de sonoridad y una atinadiai-ma estructuración en el agrupazniento
de instrumentos. En su repertorio "en-
salada" están buscando los trucos có-;I micos y no es cosa de hacerles una cri-tica musical elevada, que seria contra-ria a su modo de ser, profundamente
bufo. Por ello, esta banda pequeña y deíndole especial no podrá jamás nacersombra a las entidades que en más alto
nivel buscan la sensación musical pm
ella misma y se apoyan fuertemente enel inquebrantable tronco del arte.

Y aún hubo después un final de fiesta
con los elementos de la zarzuela, (111'1-g:dos por Cayo Vela, el directorcialzadá en repeticiones y quien tea m-terrumpido su veraneo de Guadalajara
para dirigir este festival en honor
la Asociación.

Joaquín TURINA

l
egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Los teatros
BUEN RETIRO

Beneficio de la Asociación de la
Prensa con «La rosa del azafrán»
y otros elementos complementarios

Fiesta mayor y de gran conten-
to para el público. Norma de lo
que pudiera ser este teatro del Re-
tiro a nada que se pusieran de
acuerdo cómicos, danzantes y mú-
sicos en estos días precisos en que
no tienen otra cosa que hacer que
esperar al mañana.

«La rosa del azafrán», con un
reparto prodigioso—el mejor de
todos los repartos—y una orquesta
completa y magistralmente diri-
gida.

Celebremos como merece esta
aparición repentina de Marcos Re-
dondo, hoy por hoy el barítono
«mas puesto» para estos meneste-
res de la zarzuela, dueño de una
voz fresca, jugosa, suave, entona-
da, con volumen y fácil en to-
dos los registros.

Palacio Valdés sabe a lo que se
arriesga cuando hecha mano de
ca.ntantes como Marcos Redondo,

183
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LA ASCOACION DE LA PRENSA

EL FESTIVAL DE ANOCHE

Festival de ie Asociación de la Prensa
Brillantísima, magnifica corno todas

las ftinciones de la ASIDO/ación, fué la
de anoche en el Retiro, festival de arte,
velada evocadora de pasadas centu-
rias, nocturna reunión de muleras de
belleza espléndida.

Vaya por delante el aplauso más fer-
voroso al organizador infatigable de
estos festejos, a Eduardo Palacio Val-
dés, nuestro ilustre compt-liero.

La hora tarda en que termina la
fiesta impide detallar como lo mere-

cian los primores del espectáculo.
Selica Pérez Carpio y María Téllez,

Marcos Redondo, Casals, Galleguito,
Benítez fueron felices, fellcialmos in-
terpretes de la popularísima zarzuela

de Romero Fernández Shaw y Jacin-
to Guerrero, «La rosa del azafrán», ba-
jo la hábil batuta de Cayo Vela.

Nuestra ya famosa Banda Munici-
pal, tan disciplinada y perfecta como
siempre, dirigida por Ricardo Villa, de-
leitó al auditorio con selecto concier-
to, antes de comenzar la zarzuela y
en el entreacto de la alterna. Y corno

fin de fiesta la orquesta del teatro,

formada por sesenta profesores proce.
dentes de las rnts notables agrupa-

ciones mus i cal es de Madrid, interpre-
tó el intermedio de «La boda de Imita,

Alonso», de Geróninto Giménez, diri-

gida por Vela, y la pantomima de «Las
golondrinas», de Usandizaga, dirigida

por Puri Un verdadero alarde de pre-i

cisión y colorido.
Cuando la fiesta en todo su apogeo

y alegría culminaba magnifica, la ban-
da «El Empastre», tan aplaudida por
todos los públicos, hizo su entrada
triunfal en los jardines a los acordes

del famoso pasodoble de Padilla «¡Va-

lencia!»
La multitud se agolpaba a su paso,

aplaudiendo y vitoreando a los gracio-

sos y peritísimos músicos, que, para
remate, dieron un precioso concierto
de piezas escogidas de su repertorio.

En resumen, un festival único, sober-

bio, 
que si fuera posible debería repe-

tirse para consuelo de los madrileños
abrasados, por el calor ecuatorial que

estamos padeciendo.—L. P.
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y pone a dúo al barítono cordo-
bés—Ya sabemos que este hombre
pertenece a esa Provincia—con la
suprema Selica Pérez Carpio.

«La rosa del azafrán» dió ano-

che un estirón Mágico, pudiéndose
oir como merece toda la partitu-
ra, que es la mejor de Jacinto Gue-
rrero.

La canción del sembrador, can-
tada por Marcos Redondo, ahí
queda de muestra, para que de
ella hablen los iniciados en estos
menesteres. La romanza amorosa
de Selica, dulzura , emoción, natu-
ralidad, es algo que también que-
da de ejemplo.

Y a compás toda la interpreta-
ción, irreprochab le con artistas de
la ejecutoria de Casals, Peña, Ga-
lleguito, 011er, Maria Téllez y Jua-
na Benítez, dirigidas por los maes-
tros Puri y Vela.

A continuación, Marcos y Selica
cantaron como ellos sólo saben
el dúo de «El huésped del Sevi-
llano»; en un intemedio, la Banda
Municipal ejecutó de manera ad-
mirable fragmentos de «La boda
de Luis Alonso», y como remate,
la banda de El Empastre—último
grito de la moda—tiró de reper-
torio, ofreciendo una sesión mag-
nifica, que le valió grandes ova-
ciones.

La zona de recieos estuvo como
en los mejores días de animación,
agotándose las localidades prefe-
rentes del teatro por el público
más escogido.

tina noche de verdadera fiesta,
en que todoS salimos muy conten-
tos y pidiendo la repetición.

A NTONIO DE LA VILLA

EN EL RETIRO
Festival de la Asociación de la

Prensa
Exito. Gran éxito. Como en to-

das las fiestas organizadas por la
Asociación de la Prensa, que acier-
ta a reunir lo.s mayores alicientes
en los programas de sus festivales
a beneficio del Montepío.

Obra de bien ganada populari-
dad, divertida, atrayente y grata a
la vista y al oído, pocas acaso ac-
tualmente como esta afortunads
producción de Romero y Fernán
dez Shaw, música del maestro
Guerrero, "La rosa del azafrán".

Pero llegaba ayer a su segundo
centenari o tan lozana y jugosa co-
rno el primer die, y había de ser la
Asociación de la Prensa la que la
ofreciera al público con los máxi-
mos intérpretes.

El Retiro era el mejor fondo pa-
ra esta fiesta veraniega, a la que
acudió, como es de rigor, un públi-
co selecto. Y satisfecho quede) en i
extremo de ver y oír "La rosa del
azafrán" nada menos a la Pérez
Carpio, a la Téllez, a la Benítez, a
Casals, Peña, Galleguito y al for-
midable barítono Marcos Redondo.

Parecía nueva la obra, y eso que
ya la ha visto todo Madrid a ex-
celentes artistas.

El éxito fué rotundo, como deci-
mos, y lo completaron para el
festival y sus organizadores la in-
tervención de la Banda Municipal
y la de "El Empastre", que irrum-
pió en loe jardines mediada la re-
presentación teatral, y fué ovacio-
nada, así como la dirigida por
Villa.

Selica Pérez Carpio y marcos
Redondo cantaron además el dúo
de "El huésped del Sevillano" bri-
llantemente.

La orquesta, dirigida por los
maestros Vela y Puri, tocó luego
"Pan y toros" y la pantomima de
"Las golondr inas;. e

se rifaba co-
oanlitdr aólvinl úmero 2.286.rrEeslp

(""-Ee Sere
-	 -
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presentaciún en Barcelona de la priinera tiple cantante
GLORIA ALCARAZ, tomando parte el ovac:ouado
tenor JUAN ARNÓ, JOSÉ. ACUAVIVA, JUAN BA-

RAJAS. Noche, a las diez en punto. — 1.0
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e Compañía de zarzuela en la que ligara el gran baritonoe
fee0	 o o re a O

e Primer actor y director ANGEL DE t EON, — Hoy,
e sábado, 6 de Septiembre 1930. — Tarde, a las cuatro y
4.. media. Primer verilloubt Popular — Butacas . a . 2 pesetas

La joya musical en tres actos del ma ro VI V ES
4.	 tud	 4,
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La ni m1.3 te doña Learor
2.° La preciosa obra en dos actos del nitro. GITENRENO

MIS

Mala

1111V6IG

4.
4.

tomando parte los celebrarlos anistas: LOLA ROSELL,
* MARIA TELLIZ, ANGEL DE LI4',ON. JOSE AULTA
:1.41 VIVA, RAFAEL DTAZ, CONSUELO SAUS, PEDRO

VIDAL Grandioso éxito de a compailfa. — Mariano.
domingo tarde:

por e divo de los barítonos

MA COe-ecos nEDoreeirta

t
4
4
4

. L0.5 GAViLANES .t
Y. debutando la tiple (órnica AMPARO ALBIACII, BLAS :r.
4	 LLEDÓ, ANTONIO MIRAS	 ...
e e
4.	 e

t I, Pi ii 0 S ii I) E id J1 7, ii i' 11 )1 ii ..	 .
X	

e
4 por el divo MARCOS REDONDO.— Noche, a /as diez :

..2..
I;	

en punto:	 e

t r7 -	 • P	 43 .f.

t LA RUSA DEL AZAFpAiti .
.4: .Por MARCOS REDONDO

LUNES, TARDE Y NADE• GRANDES CARTELES 5:
X'vado Guillenno
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POR ESOS HATOS
vICTORIA. — Presantación de
la con/parda

2\1' tarde, eon la magnitlea ,,bra de VI-,
Franeisquita ", hizo sa presenta-

inún una parte de la gran compinia 'frica

reextutada por llos (endet), en .a que tour:)-

ro parte la bella y prestlifi9sa contralto

.loslelina Bugati O , cada vez t'ibis plelkica dt

faeullades, 
y la hermosa tiple ligera Gloria.

.\ learaz, cuyo debut en , Barcelona hable des

i n e rta d o, expectació n por venir u',' redida de
gran feria.

Esla vez hay que alabar el A,Giüri() dC la
Empresa en habernos traido la vliosos ele,
initio. Gloria Alcaraz es digna do que el 'pú-
blico brcelonCs la conociera. P.Jsee uni voz
dulce y extensa que le permita matizar. con

suavidades sedosas en todos los registris;

las notas más opuestas. Tiene adema, figu-

ra y prestancia, lo que hará. que su nombre

pronto se cotice entre los prioin'es. El pú-
blica supo premiar su primera aotuaelóa Cali

gran des ovaciones.
El tenor Arno es sobrado conocido entre

nosotros para que tratemos de descubrirle.
Pero ayer por la tarde puede afirmarse que
el Arnó que oímos no ere el Arnó de otras
temporadas. Así está de aplomado y seguro.

Con estos tres elementos "Doña Francis-

. quita" adquirió ayer los caracteres de es-
treno, como lo demuestra el hecho de que

' se repitiera casi toda la partitura.
Claro que contribuyó en buena parte el

saladisimo Acuaviva, la discreta Consuelo
Sans, Baraja, Murcia, Parera y las masas
corales, que formaron un excelente con-
junto.

. Por la noche se puso en e.seena "La ro-,

ea del azafrán", del maestro Guerrero , pre,
eentändose en la misma Marcos Redondo;
que nos sirvió "un aytulaor" colosa i , sien-,.
do constantemente aplaudido, por lo &vele

se vid en la precisión de repeti r casi tc1.0

ilos los números en los que intervino, .
Feliz colaboradora de esta gran actual-,

. ción fuó Lolita Rose], magnifica de voz y
gesto e Insuperable como actriz.

Maria Téllez tiene gracia e intención, por
lo que todo lo que hizo, con aquel mar,
chamo de simpatía fini acogido con rego,
cijo por el respetable.

Angel de Leon demostró anoche que el
. puesto que ocupa en la cabeza del cartel lo
tiene merecido.

Rafaelito Díaz estuvo como tiene por ces-

turnbre, siempre oportuno y gracioso, y Vi-

dal, el excelente actor genérico, tuvo en sus
intervenciones la sobriedad y discreción siens

pre en él características.
En resumen, una grandiosa y Magnifica

,compañía que esta temporada puede darnos
. inmejorables jpornadas.

M. S. C.

j
ido Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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LOS TEAI ROS
VICTORIA.—Inaug-urachin

Es, sin duda, el teatro Victoria el más po-
pular entre los populares teatros del Paralelo.
Buena prueba de ello, que anoche, con moti-
vo de inaugurarse la temporada, la espaciosa
sala estaba completamente llena, aun sin dar-
se ninguna novedad.

Bien es cierto que -La rosa del azarran",
que se puso en escena por la noche, es una de
las más agradables partituras del maestro Gue-

rrero. y que además era interpretada por Mar-
cos Redondo, el barítono que canta con voz y
con arte sin trampa ni trucos, y por otros ar-
tistas excelentes. Entre ellos, y cada cual en

su género, las tiples Lola Rosell y María Té.

llez, la característica Consuelo Sans, el vibran-

te acter dramático Angel de León (que es al
mismo tiempo director de la Compañia) y los
actores cómicos Rafael Díaz y Pepe Acuaviva.

La representación alcalizó gran éxito, ha-
biéndose repetido varios números. entre ellos
la canción de la siembr a , dicha magistralmen

-te por Marcos Redondo, Y el quinteto de las
escaleras, en que lucen su vis cómica los cinco
interpretes.	 E. TINTORER



!nauguración de la temporada de
zerzuela en ei teatro Victoria

~1~4.10~~4~1..2.1.

fo ceebre el sátado, ob-

iysniendo una excelente

eeegfda la compañía, en

la .gue figura, el gran ba-

ritena Mareos Medando

F,1 teatro Tietoiia. que desde
hace anos viene siendo' lo que
en tiempos muy lejanos fué
"Eldorad o '', hoy ya desaparecido
y más tarde "El Tivoli", esto es,
la sede de la zarzuela ,. inatili-
ia5 el pasado sábado la tempo-
rada brillantemente, con todos
Ins honores y prerrogativas tra-
dicionales en la easa.•

La función inaugural tuvo dos
partes, una jwir la tarde, en la
que se representó la incompara-
ble "Doña Francisquita", y otra

por la noche, f.:n la que Mareos
Redondo interpretó por primera
vez el papel principal de "La ro-
sa del azafrán".	 e

En la ohi‘a, del maestro Vives
tomaron parte lla tiple ligera

Gloria • Ale? raz.. joseflea eugatt
e J tenor Arrió. Acuaviva. Con-'
suelo Sanz, Baraja, Murcia y

Parera.
La representación se vió

concurridisima y tocli.)s los in-
terpretes se hirieron acreedores
a los muchos aplausos que les
otorgó el público.

Sin embargo, el inteNS prin-
cipal de la apertura de la tem-
porada se concentró en la re-
presentación de "La rosa del
azafrán", no por esta "flor" del
mae s tro Guerrero, que queda.
completamente, pálida ante los
brillantes y riquísimos colores

de "Doña Francisquita", sino por
el gran barítono Marcos Redon-

do, que . debutaba como "ayu-

lace.
Y su "ayuda" no pudo ser

más eficaz.
Marcos Redondo puso a con-

tribución constantemen te su mu-
sicalidad, su exquisito senti-
miento artístico y sus notables
facultad es vocales, siendo ova-
cionadísimo.

Indudablemente que en el
mundo de la zarzuela actual y
debido a la influencia de algunos
faisos apóstoles, imperan en lo
que se refiere al canto infinidad
de amaneramientos, mejor di-
cho, de incorrecciones musica-
les.

Uno de ellos es 'el abu-
so de calderones en el fi_

ral de las frases que resulta
do abominable gusto y que de-
searíam os que artistas como Mar
cos Redondo los desterraran en
absoluto, pues no necesita ,cle
tales amaneramien t os para el lo-
gin de sus triunfos art ísticos.

Por lo demás, la labor de
Marcos Redondo no pudo ser más
c\quisita ni más • inspirada, ni
mas correcta musicalmente.

Vocaliza este singular artista
con gran seguridad y facilidad y
obt ¡ere una dicción clarísima y
expresiva, observándose además
en él un gran respeto al acento
musical y al estilo que requiere

giro i,npiAdieo. En fin, adVbi r-
tose, en la figura de, ,Mareos Re-
d ondo a uh artista no de los (pie
cantan lo que saben , sino de
los que saben lo que cantan
y de los que pued e n • can_
lar lo que quieran y como quie-
ran porque no carece para ello
de facultades ni de conocimien-
tos- musicales.

Por esta circunstancia, por
tratarse de un artista de verda-
doro márito es por lo que nos
liemos permitido insinuarle que
f o aparto en absoluto de las "fal
f- as lendeneias", de las que ya
generalmen te, su buen gusto, le
tiene distanciado . Así su obra se-
ra perfecta 'y sentará. cátedra
¡que buena falta hace! en el mun
do de la zarzuela.

Con Marcos Redondo coopera-
ron en la representación de "La
rosa del azafrán" Lola .Rose116,
María Tellez, Angel de León, José
Aruayiva Rafael Díaz, Consuelo
Sanz y Vedro Vidal.

El penco que llenó el teatre,
dispensó a todos calurosos aplau.
sos.

Conste, pues. para terminar
que el exilo fue rotundo en la
ivauguración de la temporada de

izn- ame!,
zarzuela en el Victoria.

 o
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AYER, EN EL DINDURRA

E! estreno de "La Rosa del Aza-
frän" constituyó un franco éxito;

repitiéndose casi todos
.los números• 

LA Compafila realizó una labor admirable.-El teatro se llenó tarde y noche.
Fui un die de triunfo para Remero, Fernendez Shaw y maestro Guerrero

nUna jornada brillante, lírica,
realizó ayer en el Díndurra la
Campana de zarzuela de Reiaelita
de Haro. Labor admirable, que el
loe autores la presenciaran, se con
vencerían de que no sólo de ello',
es el Mérito, sino que late se puede
repartía muy bien entre los pro.
d'olores y loe inténpretee.

"La rosa del azafrán" tiene mal.
aha fuerza musical, mucha gracia,
y para que tenga el 'éxito tan gran-
de que ayer obtuvo, necesita, un
elenco como 'éste, qua cada vez
iba a más, carda artista se esmera.

ba en que tritmlara, Be entusias.
"naba y hacía qu e el entusiasmo
ea trandmitiera a todoS.

Incamenaurable la Bori, Carache
teristica Bin igual; colosal el baría
tono Marín; estuperallzáno el te -i

nos' edicto° Redondo; subliree
contralto Matilde Martín; sa.gra contralto

y 'simpatiquísima la bella
tiple Rafaelita de Raro; graclosist-
mo y con verdadera "sombra" Vi-
degain; un actoraza de enjundia
Rufart; y los demás, a tono con Ma-

tas primerísimas figuras.
El lector no% perdonará Mol

adjetivos tan rettntabantes y tan de
anuncio; pero no encontramos
Otros ve MejOr at ajusten al buen
cometido de oada uno de loa tea
ténpretes.

EtthiSiOit unra, alincidantie 3

deliciosa, tu6 toda aplaudida non
entusiasmo, repitiéndose entre
enormes ovaciones los número& de
"Las escaleras" y el 'de "Las es.
pigadoras", ya conocicloa del do.
minio pliblieo, por Be» tan popu.
larea tm los discos da las gramo.
las. Puede 'maese orgulloso el
maestro Guerrero, de su obra y de
lo francamente bien que xe acogió
.tolde, la hermosa partitura,

El libro, gracioso, chispeante,
do dialogo suelto y de buenos chis-
tes, fuá saboreado por el público
pon deleite, manteniéndose la car.
oajada y haciéndose sentir en lo«
Pasajes delicado') para hilvanan la
fábula,

Romero y Fernández Shaw, du-
elos en catas lides„ , Baben hacen
estas cosas del teatro con habili-
dad y con pluma de maestros es.
cónicos. Nunca tlecaen y siempre
le acampafia la suerto y El

El teatro, lleno hasta el tejado,
tanto a la tarde como a la noche,
cosa que nos alegra. El público ae
ha voleado materialmente ayer en
el coliseo de Begotla. euó una rota
que ha dedo bastante azafrán.

El maestro Mach( hecho un do-
loso, llevando todo aquello con )f(f.n

realidad y con verdadera maestría.
Nuestra felicitación « todos y

ette hoy be repitan los entradones,

191
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EN EL DINDURRA,
Estreno de la zarzuela
«La «osa del Azafrful»

Flabia expectación por conocer es-
ta nueva, zarzuela escrita por dos li_
bretistas tan expertos como Federi-
co Romero y Guillermo Fernández
Shaw y musicada por el maestro Ja_
cinto Guerrero. Como libreto «La
Rosa del Azafrán» está limpiamente
concebida y desarrollad a, como es
costembre en los distinguidos escri_
tores que han hecho otras obras
ricas consagradas per el aplauso Pu

-blico, a,unque a decir verdad en esta
de ahora no se han apreciado acier_
tes considerables, que incluyan el
nuevo libreto en la categoría de no_
vedad. Sin embargo han proporcio_
nado al músico varios momentos 11_
ricos que no aprovechó Guerrero con
la lozanía retozona a que nos tiene
acostumbrados.

Y como en toda obra zarzuelera lo
realmente interesante es la labor del
músico, de ella hay que señalar algu-
nas romanzas, el dúo de contralto y

barítono del acto primero Y algunos
coros, entre ellos el de las segadoras
ya popularizado. No es extraño, pues,
que el público saliera tarareando
lo de:

Ay, ay, ay, BY,
qué trabajo nos manda el señor,
levantarse y volverse a agachar,
todo el día a los aires y al sol.
Hay mezcladas en la partitura al_

gimas frases melódicas de sabor po-
pular que no nos son muy descono-
cidas, sobre todo en Asturias, y que
fueron lIceadas al pentagrama por
el maestro Guerrero, buen conocedor
del folklore de algunas zonas de Cas_
tilla que tienen fuerte (contacto con
el folklore asturiano.

La obra gustó, no obstante decaer
su interés en algunos momentos, y
los aplausos fueron legítimamente
compartidos por la interpretación,
muy brillante, por parte de la nota_
ble contralto Matilde Martín, Rafae_
lita Haro, muy desenvuelta en «Ca_
talina); Aparo Bori, que es una ex_
celente actriz de carácter y el barí_
tono Marín; el actor de carácter
Carlos Ruf art que encarnó e/ «Don
Generoso», un .tipo que es, acaso, el
más indiscutible acierto de la obra,
y el tenor cómico y demás actuari_
tes.

Hoy se repetirá «La Rosa del Aza...

frän», tarde Y noche.

jeado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



'Estreno de "La rosa
del Azafrán"

z",litro éxito de la Compañ i a de Rafaela
Flavo

Ayer; la i . xl,o1P111	 itipaiiía du lia-
faela H o ' 	 ron :", la Yill7dek d o Fi' --

'li'( 	 v	 idormu	 1,!m•Windot
H i nW.	 11111‘,11', n 	 Hoy
la 11(O-; ; I drq	 :Hitim•H

o - I ifç	 lau l Vo n o.;.;•:,1;1	 mbril	 dosj	 • n •--
!*0 o l 	 ;21.Hrit,s gran cy:-,

pcclacHn. y el teatro so vi() robosanto
e.st ii	 IJ,,i('	 ii	 us dos funciones.

La otra, sin Ilar liada raleVO al ter,
1 ,• ), os inuyaincna, ( 9. n i 1_,,,, ratjosa:, e 5-
tilas y una, trama no uxonia.

• 1,sr,'‘,;. 'Estli, inspirada en	 costurn_
1r1 '1ll1O1heir,;1:4 .	 •	 u-lcu-ndionl

da rugar iä que cl,col f .ftl,1„. VII 	 (1,-
b'r locar, se impon,In corno n

muy prinuipaleS.	 HhIHH'H}

2.Mla s c4.ilt•ticas y MH(ülluiriihil 10	 y •Pi

[ , -1 1 111011b . 	iiak a ';111R,. n 1 n 1!,'

tHtt Hl II o Op .( I Cíe

' 1';HIPItIP'''. la -HipiiHsidatt'buturénindol.a,
el fin.
música dol maestro. Gue.rrero

y esnonde bien, .".1e- rr"„go'nekaky-a. , exi-
gencias d,e1 libreto, con números ami-

n Njulo - en. tOs' que la musa pdpidar -
11 uoluridd Sofflindoido: música -ésta,
pol7, eso mismo, agradeble, y asequible

póbliro 4e cualquier 'sensibilidad, y
que tieJle Tslempre bien- ..segltra 'el éxito..
Zin embaeo, no_en .t.oda la tybra se.no,g,

es li	(q-preiaberisl	 . hay pil5íhjlm
.ffitoS--en los que nos pu

aidytTlit. lo mismo qUe,.en-3algumos
pectos_de la •orquestacVm, que,e1 maes
tro Guerrero . 11a querido bocer algún
alarde de téenica. Esto, acaso quite
algo de inspiración en esos .pasaje,

'pero contribuye ti dar t la obra una
.contextura más sólida, si bien no res-
ponda por completo ä una total ila-
eiánAnusieal.
• "La Rosa del . Azalran" fué recibida

el público . con claras demostra-
, , iones de agrado, .aplaudiendo repelf-
(lamente, Digamos también cinc si la
zarzuela fué muy aplaudida, no lo
fueron menos sus intérpretes que- hi-
cieron una labor artística .del todo en-
comiable, destaciändose de inaixera muy
notoria las, primeras - tiples Malilde
Martín y Rafaela Haro; señora
_Boli, el barítono señor Marifi, el te..
.nor - ,cómico seridr • -Redondo, y el Prf-
iner actor señor Videgain, y el señor,

*Rufart

present ación estuvo lueidísima,
y "In orquesta respon{lió en lodo mo-
mento ä la (.10Cla. dirección ' (1(111 maestro

so rimel irä "La Rosa del Aza-
.	 y puede acielitor

EN EL DINDURRA

	 Jle
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Presentación de la Compa-
ñía de Rafaela Haro

El estreno de "La Rosa del al imponderable Videgain, a la
Azafrán"	 .	 Bori, la Barriandaran, etcétera,

El sabado, con el teatro com- y a un grupo escogido de se-
pletamente lleno -en las dos gundas tiples y de actores que
funciones, hizo su presentación saben lo que traen entre ma-
con la gran compañía de ope- nos, y que demuestran entu-
reta de Rafaela Haro, de la que siasmo y dominio.
son » figuras destacadas Matilde La representación, con ca-
Martín, Salvador Videgarn, el , rácter de estreno, de =' 'La Ro-
barítono Marín y otros can- I sa del Azafrán", evidenció ple-
tautes aplaudidos en diversas il namente la valía de la Compa-
ocasiones por nuestro público. 1‘ fria. Es con estas agrupaciones

La obra escogida para la pre- I cómo puede mantenerse vivo el
seirtación de la Compañía fué acendrado interés del público
ia popular zarzuela "La Rosa por el género tan aspar-MI y cas
del Azafrán", cuya letra es de tizo de la zarzuela. Son los bue-
Romero y Fernández Shaw, y nos y los excelentes -artistas,
la música de ese infatigable to- agrupados, los que tienen que
tecla» Jacinto Guerrero, cuya luchar por que se mautenga
inspiración fresca y optimista firme el prestigio de ese Arte
siempre, consigue tantos triun- menor de la zarzuela, tan ca-
Los populares como temas • com racterístico, tan amable, de con
pone •	 formidad tan parigual con las

Ni que decir que en Sala- tendencias populares en Mil-
manca había verdadera expec- siea.
'ación por oir la partitura de "La Rosa del Azafrán" está
esta obra,' previamente (M'un- escrita con verdadero acierto.
dida por numerosas ejecucio- Su dialogo es justo, sobrio, y-
nes, en conciertos de banda, recrige muy bien lo caracterís-
orquesta, radio, gramola e in- tico de la fonética y del foklo-
cluso de bandoleón. ¿Quién no re de la región manchega, en
sabía 'atarear el coro de "Las que se supone transcurre la ac-
espigadoras"? Y si todos recor- ciön,.
dábamos los alas salientes mo- Romero y Fernández Shaw,
mentos musicales de "La Rosa pueden sentirse plenamente su
del Azafrán", natural era la as- tisfechos de su obra, cuyes perso
piración del público de disfru- pajes centrales no cabe duda
lar íntegramente -de la parti- que están trazados bien. El matu.
tura.	 '	 cómico por ejemplo—a cargo de

Había además otra razón pa- narigudo, el Carracuca, la Cus-
na que . el interés y la seguri- todia, la Catalina—sí,: logra sin
dad de pasar dos horas delicio- chabacanería ni excesos de ten-
sas, llevara al Bretón a una se- guaje. El ambiente del ;r.garcíri
lecta y- nutrida multitud. Ra- manchego, está fielmente capta-
lada Haro tiene numerosos ad- do. En esto, los escritores han
miradores de su talento, de su imitado a Guerrero, que on su
gracia y• de su simpatía en fino oído y su inspiración- depu
nuestra ciudad. Mas además, ra-dora, consigue arrancar aplau-
Lodos sabían que su Compañía sos clamorosos del mipetable,.'
es posiblemente la mejor de su qué hizo bisar casi todos los mi-
gtmero que ahora trabaja en meros de la zarzuela.
España, y el respetable, que sa- He aquí lo que se llama un ro-
be muy bien que en la zarzue- tundo éxito. Para la obra y S112
la, si las agrupaciones artísti- autores y para sus intérrretes.
cas son flojas, las representa- Matilde Martín lleva el peso &
ciones desmerecen más que en "La Rosa del Azafrán", con la
el verso, quiso comprobar si la Haro y Marín. Posee una voz ad-
Harito era capitana de una Coral

mirablemente timbrada, canta
pariía de verdad, como la pren-

con gusto y representa además'
.sa de otras localidades había
dicho,	

muy bien.
Nos gustó sobremanera. De laConsignemos que en este par

Haro, no hay que redactar do-ticular, nuestros aficionados a
la zarzuela salieron del Bretón gios. Todos saben de su voz agra

de mérito y de relieve y con 

su arte pizpireto de artista, famosa

dable, alegre, voz que cautiva porikeT
Marín es un gran cantante, de

perfectamente satisfechos. La
Haro pilota una agrupación no- su frescura y su agilidad, y de
tabilisima, con primeras partes

unos coros disciplinados, que voz amplia, sonora, intensa,- fii-
los maestros Vicente Machi y cil a todas las variaciones y va-
Enrique Izquiano hacen dar un tiente ante las dificultades. Canta
rendimiento musical y artístico además con gusto. Es un buen
irreprochable.	 autor además. Esto es una ven-

Para actuar en provincias, taja plausible.
suele a veces andarse con pm-	 La Don, muy bien y muy gra -
cipitaciones en la formación de ciosa, así como Redondo. Vide-
los conjuntos líricos •• Se quie gaín, imponente de pueblerin9
ren hacer las obras, encomen- cazurro. Rufart, hizo • su papel
dando únicamente a las prime- alegórico con atinada discreción,
ras figuras el peso de la labor. recitando con maestría un can-
En esta ocasión no ha sido así, te bien logrado a la CastillaNuev
y lo reconocernos verdadera-	 Los demás, discretos. Los ce
mente complacidos. Rafaela ros soberbios, ya lo hemos dicho.
Raro tiene a su lado soprano	 La orquesta, muy bien. Igual
tau valiosa y tan buena actriz decimos de la presentación.
como Matilde Martín; un barí-	 En resumen: la Compañía d'e
io n° de Ia - envergadura de Ma- la Haro en el Bretón, contara las

e: ,tenapor c
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"La rosa del a riafrán" en Alcoy

La compaflía de Tomas Ros, en la
que figura corno «divo» Emilio Sagi-
Barba, ha estrenado esta popular
zarzuela de Romero, Fernández Shaw
y Guerrero en el teatro Calderón, de
Alcoy, totalmente ocupado por un se-
lecto auditorio, que celebró el libro
e hizo repetir varios niimeros de la
partitura.

Al éxito coadyuvó eficazmente la
interpretación, en la que destacó Sa-
c. -Barba, que fué -recibido con una
ovación al presentarse en eGcena, y
alardeó d sus espléndidas facultades.
Con el creador de «La rosa del aza-
frán» compartieron los aplausos Ca-
ridad Davis, cantante de bella voz y
buena escuela : Mercedes García. Be-
nítez, Casas y Tejada, que puso
escena con escrupuloso buen gusto.

egado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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